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A rt. 25. Tambien. el pago de una sola cuo­
ta dá derecho á la renta entera caneenida ,
toda ces que la muerte del indiriduo glw 1l'1
'hecho el sequro ha!la. acaecido naturalmente,
, tW por voluntad de la. misma persona.

.A Rosen le pareció soñar, no podia creer

lo que lein-Volvió á leer: Se puede asegu­
rar la »ida de cualquier persona ~I constituir­
le rOla renta, vitalicia etc....; y después: tam­
bien el pago de una sola cuota dá derecho á la
renta. entera, pero bien entendido, toda f'ez

que la muerte del individuo, etc., haya acae­
cido naturalmente.

Rosen comprendió, previó, adivinó todo,

resol fió; un nuevo horizonte se abrió unte

sos ojos. No había duda, él podia reme­

diar todnviu su falta, salvar á su mujer de

UDa ruina inminente, desadeudarse con

ella de todas los penas y de todus las pri­
vaciones á las cuales la )¡abin condenado
so conducta. Terminó de I vestirse con UIlO

especie de frene~f, buscó' en todos los c~­

jones y junt6 unas Inil librRs eslel'linas;

Ileyó consigo ese aviso, salió y corrió direc·
taluente ti. ]a Oficina de la Sociedlld de
Seguros,

-Vengo, dijo él presellhíndose 01 direc­
tor de la Sociedad, á 8segllral~ In v¡,Io de

la baronesa Elnilia Rosen Strafford, mi

espostl, uacida en Dublin, sin bijos y de
veinte y dos años de edad.

. -E~tó. bien, contestó el director, mas es

menester antes de cerrar el truto que el

SI" baroB se SODletu á u na ,·isiht. médica. Y

enseñándole UIlU puerta hácia la derecha
lob.'e la COlt I estaba escrito: Certificados Sa·
"it arios , le diJO que entrara.

Rosen salió por la misma, pocos m·omen·

tos despaes, llev8ndo en lal mano u 11 docu

Z~ ~LBU]S( ]1)EL HQG4R mento, q'! presentó al director, q' leyó en voz tleford y además una gn\Jl parte de mis pro­
alta: -Declnramos que el barón Alfredo de piedades de Kingston, pero he hallado sin­

Rosen, nucido en Lóndres, de veinte y nue- embargo la maueru de usegururte uua ren­
__________________ ve años de edad, presenta todos los requi- la anual vitalicia de treinta mil libros es-

sitos de uuu constirucion sanísirna; tiene terlinas paguderas desde. este mismo año;
EN BUSCA DE LA MUER TE 18 11 temperamento sanguíneo, un desarrollo y yo me he comprometido ti emprender un- Imuscular notable, miembros exactos y bien viaje á Italia, del cuu] obtendré definitivo..

NO,ELA DE J. U. T.!RCHETTI conformados, ha sido yacunado y promete mente mi prosperidad y mi trunqn ilidad.

Traducida del italiano por Ernesto L. llegr¡ llegar á u ua edad muy avanzada. Iuter- Te ruego observes el silencio UlU~ absaluto

rogado por nosotros, ha declarado que llevo sobre esta coufldencia v sobre este proyecto,

an método de vida muy regu lar, lo que se y coucéderue que yü omita mas detalles. Re­

advierte por su estado de salud actual,~' cihirás ...1e 11tro depccos días el contrato

viene á confirmar, por cuanto In permiten f rural que te asegura lu renta tiPo que acebo

los conocimientos limitados de la ciencia, de hablar y mi primera carta fel'lu~dll en
In anterior decluracion.s Dover, doude me embarcaré puru Caluis.

El director quedó satisfecho de estu lec- Abrázume, m i querida esposa; Y" he sido
tura, y dijo volviéndose al bur.-u: muy mulo para contigo. pero espero reha-

-La renta mayor vita licia que nuestra bi lirurme; ábrúzauie co n t eruu ru: saldré
Sociedad permite asegurar t:~ de treiutu esta m ismu noche, ~ aunque el viHje que
mil Iibrus esterlinas 'anuales, por la que, \"0)- á emprender IUl ofree e nin~lll1 peligro,

teuieado consideracion á su ed~id y cousti- In Ita liu es una tierru de bn ndidos, lleuu

tucion y IR de la señora su esposa, es necea tic mujeres infieles Y' de hombres de mala

SRriO que Vd. se comprometa al pago de fé, y no se sabe lo que Ut'S puede. suceder­
cUOt08 anuales antioipadas de quinientas visitándola.

setenta y dos tt esterlinas y dos chelines 1 Diciendo esto Rosen, conmovido apesar

medio, corno puede vd, ver en lo dispuesto 1I suyo, se separó de los bI'H7.0S de su esposa,

en los artículos 32,42y4.t de nuestro Re... y eucerrándosc en su piezu. escribid a su

glnmento, 1amigo Eduardo Barth lu curta siguiente:
Rosen nu nca se hnbria atrevido á esperar «.1.1[; querido (UUiY(l:

condicioues tan benignas y tan favorables; «Te envio Ct,,111 esta carla mi postrer adiós.

conv iuo en todo, estipuló detinitivamente ~Ie he urru inado ni jneg,,,y' no me quedurla

el contru:«, pugó In primeru l'uota. obtu,·o mas que el suiciditl, si el arríellll) 5.i del
su recibo. CO'Tf'spondieute. y. se. despidil) Reglamento ~nbre ~t'glll'll5 de 18 vida nu

del direct,)r que le decia: (He oblig~se ti 11Hl1'iL' de IllUt'l't,· Ilutul,tll,
-Creeillns supérflnn reconlelldlU" nI señor Te reec\rnh'ndo Ini e~po~R, Dli cHI'iriosa

bnron de Rosen la escrupulosA observnncin Elnilia Slrllffol'd, de In qlle he gnstt\dll el

del Hrtfculo 54, que prescribe el maJor ptltl'imollio, y ú. In Que estoy por nsegul"ur

cuidarlo posihle rle In salud de Ins personns con el sncl'iticio de tui existencia uua renta

RseguraOc.ls, y pl'ohib.e esp~ner nlln vidn tun "itulicin de treintn mil librus csterliutls,
preciosa ;,\ In Sociednd, sino po.' ulglln deber El R.eg-In11lento que te ncompulio It) espli... ·

de hl1mHuid¡id ulIive.'salmente reeonocitio, l'Ura\ tod\l: yo voy ú hncl'nne rnnhU\ no sé
ó por RlgllllH h'y (h~ 1101101'. , ItodaYin por quien, ni de qué IIIUllt'I"U;. pel"O

CURndo lIe~\) ll. su caso, R.\1seo' se pre- su p~ngü l}ue no sel'l\ ti i fÚ·il. ptldt~r llHH~ll' ~i~

selltó ti su esposH. con.unu sonri~,ll inusitada Iml\~'~1"Il que se eludl\l~ ":s Iml'"..IUUl\~ dl~·
y ubr'lzállnolu Cf'll tel'nurll le diJO: pO~H~llllles de nqucl ulfículll . .

-l\fi qn~l'idH Elllilia, han sucedido en ..Cl'el' quo lui OS~hlSt\ tellga Ulglllltl slIn·

Iluestl'u l'\'OIHHltin donléstica lus CODlplicn- pRtítl húciu tí; cu:ultlu. JO huyn nlllt.~l"tn po­
cioues mus rhl'US y 11)'05 it~ pl'evistns. }[c d rás l'usnrtt.' \~ou eiJu, hnciéllt10le l~l)UOCer

perdido HIlO('hc tll jU~Jo de lu lllosca y de que' roo h~ suicidlldtl pnt'n ,poller uu renl~'

lus cunda'os tu parque y tu castillo· de Lit- dio ul estn<1o en que In hnbuul COhlCtldo DllS



RAFAEL OBLIGADO.

LA 8€ÑA DEL TRES

Acaso en árbol lejano

Las baña el sol de la dicha,

y no se acuerdan de aquella

Que las bañaba en sonrisas!

Guardan los bosques cercanos
Recuerdos de ella en ruinas:
Los viejos nidos, los dueños

De sus primeras caricias!

1\18s aunque ingratas la olviden

Está su nombre en mi lira,
y en su inocente recuerdo

Mi pensamiento se abisma.

(AMORES DE YN VIUDO JÓVEN)

Nadie la busque en la tierra,

Por que en la tierra no habita:

8010 en la nube que pasu,
8010 en la tarde que espira,

Léjos se ocn Ita á mis ojos,

Léjos se oculta mi vidB,­

Copo de espuma llevado

Por las corrientes dormidas!

Donde á la tarde, en octubre,
Iba á juntar margaritas ...

Ayl pero faltan las aves

Que, pequeñuelas, solían

• Entre sus manos de nieve

Batir sus pardas alitas.

Lo mayor barbaridad que un marido

puede hacer.... es dejar viuda á su mujer"

La alta filosofía que encierra esle refrán,

eplgrama ó lo que sea, no se escapará se·

gu raruente á la ducha penetración de mis

lectores.

Bien persuadido yo de ella, no obstante

ser UH ángel mi difunta, opté porque me

precediera en el eterno viaje.

j~11·Pasl'asitl!.....Todavia se mehumede­
ceu las pupilas recordando su suave, sonoro

y hasta In úsico nombre.

¡(¿ué buenu eral. ...Algnna vez le pruian
las uüus y me urañaba, pero: pura tales CH.·

sos tenia yo aparejadas las bofetadas solem­

nes, y con uno de cuello vuelto se quedaba

tan truuquila....
y DU hubia mas.
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y sueño verla incliuudu

En la gredosa colina,

Allí como untes renacen

y In hondonada tapizan,

Aquellas flores, aquellas

De sus amores de niña!

Allí el rumor de sus pasos

En las quebradas palpita,

y de su falda el susurro

Vaelu temblando en las brisas,

Su blanca imágeu las horas

De mi pasado ilumina,
Vagando lejos, vagando

Por las barrancas floridas.

l~ ----------------------------------;-------------------
¡Confu'ndir la crema con lo que quizás es' fatalmente la espuma con la escoria, la

el cieno! Llamar la espuma á 10que tal vez sombra con la.luz! Es tiempo ya de que IR
es la escoria! equivocar la sombro. con la prensa de nuestro pais, abra UDa propa­
luz! ~.. . gandamorallxadora en pró de las buenas

y por otra parte, ¿es eSR 19 mision de la ideas, combatiendo sin tréguo ese error fu-

prensa? No, mil veces DO! nesto que tan deplorables c.onsecue[}ci~s

Mirad aquel anciano de rostro atezado. puede acarrear á nuestra sociedad, y que

de manos' encallecídas, con su noble pecho se hu erijido en sistema entre la mayoria

descubierto, donde solo se a""nida la honra- del periodismo argentino.
dez mas acrisolada, expuesto á los rayos Sistema absurdo, monstruoso, que ataca

inclementes del sol en verano y á los rigo- el bien .y proteje el mal! por que eso y no

res del frio en invierno; m irndln inclinado otra cosa, es hacer la apoteosis del jujo,
sobre la tierra que cnltiva con sus manos y en encomiásticos y repulsivos escritos que

riega con el sudor de su frente: . .. esa es no tienen otro objeto que oscurecer las bue-

. la espu ma! nas ideas.
Mirad aquella mujer que va recostarla La iniciativa de unos cuantos periódicos

Indolentemente SObl"e los mullidos alrnoha- que alentados por nobles propósitos, han

dones de su carrunje; que arroja una mira- empezado á hacer una cruda guerra á tan

da despreciativa sobre esa chus/na de mu- temible sistema, nu ha. sido secundada,

jeres.virtuosas y ejemplares que pasan ·S11 triste es confesarlo; el periodisrno argenti­

vida entregadas al trabajo y á los santos no, en su mayor parte ha permanecido en

cuidados de la familia, Es madre, pero se su falsa posiciono
enorgulleee y hace un criminal alarde de Reaccionemos, tiempo es ya, combatamos

no haber lactado ~ 5U hijos, por que eso es enérgicamente ese gérmen vicioso que em­

bajo y poco decente! Es madre! pero jamás pieza á desarrollarse en el organismo de

ha sentido, ui ha buscado las caricias de sus nuestra sociedad: porque si le dejarnos to­

hijos! consu rne Sil vida entregarla á la IDn- rnar cuerpo, se convertirá, rápidamente eu

licie de 1'.)0 salones.....esa es la escoria! una enfermedad crónica, incurable.

Mirad aquella humilde obrera vestida En nuestro país, corno en todos aquellos

modestamente con un sencillo traje de per- gobernados por una constitucion republien­

cal, que corre presurosa en dirección al na Y d emocrútica, donde n» imperan los

taller. LA hora del trabajo ha sonado, y rlerechos ubsur.los é irritautes de los blu­

acude allí diariameute áganar un mezqni- sones, Y la ma lic ia y corrupción de las

no sueldo, con el que proporciona el sus- cortes, no hay mas aristocracia que la del

tento y el bienestar á su farnilial.. .. esa es talento, la del trunaj» y la de la honradez.
la espurria! La demns es compuesta de Idolos amasados

1\Jirad aquel petimetre de figura tnia ('(ln fang'o, br i llu ntes, deslumbradores por

chable, pero de rostro estúpido y mirada fuera: tenebrosos por dentro!

apagada; en su seu.blante notareis las hue ".1. LANHozo O'DoN~ELL.

llas de sus noches de crápu la. y de orgía!

Hé ahí un individuo verdaderamente inú-

til para la socie-tau, né ahí una juventud

vigorosa debilitada por el desórden, u na

inteligencia esteri lizada rniserablernente.

y sin embargo, eso no impide que mire con

cierto aire de proteccinn y nltanel:ia al

honrado arteSBIJO que pasa por su lado, y
que burle é insulte á la obrera! .... hé ahí lu

escoria!

Mirad aquel hombre pobremente vestido;

toda Sil persona respira un aire de hu m il­
dnrl sim pát ir:o, pero en su Ireute. brilla e l

g~nin. Pasa los días y las noches estudian­
do, escudriñando, descu brieudo, ese.lare­
ciendo, derrurnnudo heneliuios, cspurcieu­

01) luz! Este es un sábio, es decir, 11UO de

los bienhechores de la humanidud! .... he
ahí la espumal

Si, de~cDgafiémosuos, un confundamos



Si todavía el sacerdote no bendijo nues­

tra union, no está lejano el día en que po­

darnos decir, ella y yo, confundidos en es­

trecho abrazo, recibida la sancion de la
iglesia:

-Efectivamente, hemos ganado'el juego,
E DUAUDO FERNANDEZ RESTA.

Ne cabe duda de que algo de un carác..

ter semejante al de los periódicos de unes­

.tros días, existia en aquellos tiempos en

Roma. En los gulerias que Cicerou COl1S­

truyó en su v il lu del Tusculu m, im itaciou

de las escuelas de Aténns, hab iu pura el cn_

treteniu.ieuto de los que le v isituruu, entr e

otras co .sas, un periódico titulado Acta Iriur­
1Ul, en qoe se daba noticias de los aconte··

ei m ie utos notables del día, tales corno Ul8­

tr i 1))(111 ios, l legu dus de personns de uotu etc..

ensi del m isrun mudo que lo h:Jl't'U Ills pe,

l'iÚdi(.'lI~ del <lino P:H'f'Ce que 011 .IlIglnlel'l"a
hnbiil una plIblieaeion serllejulIte ni ..:-!cia.
])illfilu d\~ B,l.)(Ullo HCll JohlJs\llJ, Ú euya
plultll1 no se le cscnpn Iludo CUl'urtel'ísti­
('.0 de su tienlpo, p..e~entH al escritor de no ..
ricias en su ruúsenl'u de' ]{oticias lid ~.~luevo

Mundo, presentAdo en la corte en 1G20; y
uuode loS" tHl'Uctel'cs se describe á sí ulismo
en Ull0S Cfust·I.lS de notiei88 de todos los shire.q•

[........] dc,llJ~!nterru. Yo eSl:l'ibú mis mil
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,1 En los años qne estuvimos sujetos por el Ameo de esto, el corazon que Dios me Ipuesto vacante por defuneion de Pascasia
~Dto yugo, jamás se alteró la paz de la fa- puso en el pecho es de oro.,... reclamaba con u rgencia sustituto, me vi en
'~i1i8. Amen de esto muy impresionable. la necesidad de hacer de tripas corason.:
j L . Amen de eslo..... En su casa babia café: ella solia jugar á
I 8 mujer propia es como la salud: no se ¡ Pero basta de amenes: con tan felices dis- la brisca, )'0 jugaba tambien ....La casuali-
~ echa de ménos hasta que se pierde. : posiciones nada tiene de particular lo que dud hizo que me tocase de compañera ...
1. Muerta Pascasia noté en el hogar un va- me sucedió. [Figúrense ustedes!

~o inmenso; eu mi corazou la falta de algo I Era el día San José De prouto cierra UD ojo, pero con una

~~i como la vida, sér de mi sér, carue de . y para hablar en verso., gracia tan seductora, tan llena de encanto)
~i carne. L í 1 é .J t d¡ a v y a atn . ueno an o tan expresivamente que me cor-
! ~Ie parecia que yo no estaba completo, I respondía, que yo, no queriendo ser menos,

Mis hijos atenuaban con sus constantes y vamos á ver, ;qué? y entendiendo, no lo que la seña propia-
earlcias la profunda pena que sentía. '-

P E
Deba consignar, como antecedente, que mente signiñcaba, sino lo que á mí me

ero. .. n fíu, que en la familia y en ello' no fué ese el primer día que la vi,' hacia pareció, y es á saber, que. me amaba .como
uma DO hay modio de suplir la falta de la algunos meses que tenia mi amor puesto en tres, abrí Jos ojos cuanto pude, demostra-
[ue es el ángel tutelar de la casa. ella amor e t 1 t' . cion de que la amaba como ciento, y como

Los hijos ... bueno. Que no les falte na-' puram 11 e p a omco, que esamor de tontos. los contrarios habían sorprendido ambas
~a-habip.udodinero-de lo material, de lo En mi pueblo, el dia de San José se cele- señas, entendiendo este lenguaje mudo en
mecánico .... perfectamente. bra la mejor romería del año. el sentido que tiene en la brisca, excla-

Pero ..... - 1 marón:
Vuelvo á mi terna: la madre no se reem- E cielo estaba azul, el sol espléndido, la

e - o de . . .t 11 d d -Ella, el tres; él el as-y arroiando las
plaza de nir.guns manera, s n 1'8 mis peusamien os a a o e un Jt d d I h 1 cartas con despecho, añadieron: damos el

Una nueva esposa reuniendo buenas pues o e u ces....... y yo ec 10 un cara-
nielo. juego.

prendas, puede lograr que no se sienta tan
vívamente In perdurable ausencia de la ¡A.vl... Dejad á mi pecho que desahogue

anterior; y sea para todos un lenitivo. á los COIl un suspiro.
males esperimeutados. I 1\1e acerqué á ella (no van á creer uste­

;des esto en un viudo) todo ruboroso y tern-

Francamente, no-acierto á explicurrne la bland-o.
existencia del solteron. ¡ Debia parecer un doctrino.

Su vida tiene que ser forzosamente triste: 1 Su mirada se cruzó con la mia, se pnso
aun por egoísmo el hombre debe ser ca- tambien colorada, sonrió como deben son .
sado. . : reir los querubes, y bajó la vista.

Aislado, solitario, amado por los parlen- Por tres ó cuatro veces intenté hablar,

tes con cuenta y razón, deslízase la vida pero mis esfuerzos eran inútiles. LOS RESULTADOS DE LA 1M.....

del célibe por senda de abrojos, no reco- Francamente, á los ojos de los que nos
giendo sino amarguras y sinsabores; al re- miraban debía hacer yo un bonito papel. PRENTA
vés op.1 que se ha formado una farn i lia, gue No acerté siquiera á comprarle nnas ros­

disfruta. '.Ie las inefables ~ caricias que lel quillas; por un supremo esfuerzo recobré el

proporcionan los seres que le deben el ser, uso de la palabra.
·á cuyos coros de ángeles dé. mas solemni- La miré de nuevo, abrí la boca y dije:

4ad la dulce mirada, la bondadosa sorir isa - ·V. lo puse bien.
de la madre! Oí que sus labios de ángel prouunciabau

¡Cuando recuerdo á mis uenesl ... Ouun- las siguientes pulabrus:

do recuerdo á m i Puscasiu! .. . - Vayu V. cou Dios.
El hombre soltero solo lo comprendo vi- y casi satisfecho de Olí mismo, eché á

viendo sus padres, pOLO que euti.nces, y usf audur si n atreverme á volver la CHI"a.

peine mús canas que un ermitaño, es el ni-
ñito de la cnsa . Eso uH~tÓ.

y ser u iúo fodli la v idu, qué mayor dicha! lEila cunouió desde luego el profundo

Pero m e eélllsa gl'iulU oir á. ulgull ZllJlU/.,. llllilll' que hab-in enceudidu ell n\i u\tuu.

cuco de esos qUl' UlJcltll1 p'ulo uhi Hdut~i.. elJ Yo, sin [ll'ceiul'lue dA per"picaz, adi,-jné

prú de 5U estad,) la siguiente cstllpelldu ra. que lit) le el'a illdifel·ente.
ZOIJ: lJ U((('!! ;;/11'110. • . . . Slllnejunte c1eseubrimielltn lile llelló de

Hieu l·ef'u,· .. ,dus, tus tales sugetos SOIl buco júbilo.
yes eu el foudo. EIlJlIl'vcllir eru IlIlo. r...

Pero ¡qué t Ílnido pone á uno el amor!
Por 10 qUé u.ctibu de decir, se ven claru- Pal'cce ulclJlira, hombre; HO nle' atrevia

melllc nli:) opilliones l:eslleltulneute l'avofa- á lIUtiU.
bIes al lJUll ..·iuIOUiO. e t l·t· d' d 1• omo ti Si uaclou 110 po H.l. urar, y e



NEGROS

l.

Á UNOS CABELLOS

J-tastro de luz que vívirla fulgnru
<lued6 iro pl·eso eH f;US IlHídf'S cubellús I
(lIJe en IJHl'te ha dadl' el cielo á tu herrll(lS~

La nc,che, dill5U de lJcldaif sOlobl'Ía,
Suelta al étel" la túnica ligera,

Cru:l.ttbu htlye~J{Jo por la vast.a e5fera
Ante la .ul"oru ocl elel·1I0 oia;
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cartas por semana regularmente, y á. veces guerra de los 30 años y 108 hechos de Gus- I Esto, dló á la prensa una inl(tortRDc{
hasta mil ochocientas, sosteniendo así él tavo Adolphns habian llamado grandemen- que hasta entonces no tenia, Los reve'~i

,\1ego~io y rni reputación tanto CO"1 mis te la ateuciou de todos hácía todas las cau- de la Inglaterra en la contienda olneriC8~

Ministros del Interior COII)() con mis cor- sas, y los denunciantes vaticinios de ()haihai4
responsales de fuera de la ciudad, Cuando esta escitacion terminó el pedo... tendieron aun mas á mejorar el estado ~j

El reinado de Elizabeth, se. nombra siern- dismo había perdido toda su Influencia, la prensa periúdica, y á demostrar sus c,
pre como la época en que prlncipiaron los pero cuando el Ciril dudqeon first [}CW liiqh, cientes poderes .v su influencia, '
periódicos ingleses, 'J' se citan tres ejempla· y las disenciones entre Cárlos y su Parla- Pero no fué, sin embargo, hasta la épo
res Duqlish. Tlsereurie (uúmero 50, 51,54) mento empezaron en 1640, el gran deseo de la revolucion francesa, que comenzó i

'Publicados con nutorizacion para evitar que habia de noticias produjo UJl siunúme- 1789 pocos años después de la gnerra 8 .

que se den noticias falsas, que han sido ro de periódicos, folletos y noticias sueltos. rica na, cuando el periodismo asumió 8

guardados en el l\Iuseo Británico, entre los Estas últimas, J.'(Il" lo general casi no se justos derechos, y fué tenido como el de
manuscritos de Sir Hans Sloane, para pro- ocupan sino en detalles de transacciones, dido abogado de los principios abstract
barse e5(05 hechos. Uno de estos, fechado sin mezclarse en la política. del derecho, que entúnces fué propagado 1

el 2=3 de Julio de 1588, contiene una re- Impacientes, cnmo lo estaban de noticias mundo por los gefes de aquella revcluci .
sacion de Sir Francis Walsi ngham, sobre los periódicos, al principio solo se repartian En aquella ép-ica los debates del Par!'
Ql!' la armada española se habla vista en semanalmente, pero después la elJlre~(l se mento eran objeto del mas vivo illtení
él ";Illal, uuv egando con viento fresco, há- hizo dos veces pOI' semana; lns segundas pues en aquellos tiempos los oradores er~
cía l.L entrada. ediciones aun no se conocian. ¡:JiU, Fox, Burke, ShcrÍllan y oh~os titaD1

On-c contiene la relaciou de una audien Tales eran los per-iódicos de aquellos semejantes, discutian principios de la m~

cía que se le había concedido al Mayor de tienlpos-se llamuban el Frcncli Intclliqen- grande importunciu y trascendencia. Toe
la ciudad de Londres, etc. para presentar á ce, el Dutcli Spye, el Irisli ~lerclH·Y, el Par- IR pobluciou ele lo Grnn Bretaña. hasta e
la Reina una deciaraciou, resolviendo sos- liamcnt Rite, el .Sccret Dicl; el Prefect Diur los lugares mas apartados de In nacion, ses
tener la con sus vidas y haciendas, hasta el nal, el Mercurúls Britanicus, el Wclsh Mcr- tia un grande interés en la contienda, pQ
último estrerno. Otro, el de 2Üde Julio, anu n- curs}, y el ]JIercllrius Acherontis que daba tldurios de los frunce-es, de la liberta~
ciu que el Embajador escocés habla sido noricias de las regiones infernales, mien- iguuldud y fratel"llidJt1,-alllÍgos del pul
recibido por la Reina, y que aquel traía tras que ..~) Mercurius Martix fielm eute azn- blo y sociedudes revulucinnur-ius, se hal~

nua carta de James, asegurando á la Reina taba á todos Socnts, Mcrcurius Posls, Spies ba n á cada paso en todas las uldeas y lug
su adhesión á ella, y que la sostendría lo y á todo otro noticiero. res, y todo el mundo estaba ansioso de abr
mismo que á la religiou protestante. Poco im portaria á los lectores de uues- ZUl9 los priucipios de frutcrnidud fruucesa

En (aros números se dice que aparecieron trlJs dius el ver los títulos de la décima
artículos de Hur leigh que tenían por (lb parte de lr.s periódicos de aquel tiempo, 1118

jetí' inflamar los seutirnicntos nacioua lcs: y cuales eran, en su lJlaynr parte, bastante
tambi en una. carta que dicen que rué ridicu los.

escrita. en Madrid, en que se IIICnClonan No fué sino en 1759 cuando los ~,eri6di(~us

1:.1'; instrurneIJlos de tortllra ú de 5uplieio, empezaroD á ocupar Ulla posieiou elevada
que ~e I:lsegllrnba hauian sido eDlbnrcados y á ocuparse oe la poHtica, pel"O aUll en­
á abíJrdo de la t!'Jta espailolH, y oe la rleter. tonees 1(,5 Editores se eSf'udalJHrJ cOlltrf.l la
minacinn (lel gíJbierno espaiiol oe hace .. re'~lJ()nsabilirlacl qlle l-lsluniall, haciendo

1I1orir á lSHbrd (Elizabeth.) H[,areCer tOril'" SIlS Hl'líclJlr,s ('ornO eomulli·
Adf'DlaS (jp I.-._~ ~Ioticias, aJglllJt)~ anu ocios ('(lt inne.~ lJflrf ielllal'es. I

de libr(" se iml'rirniau en las elllu mllas de Esto~ nrtÍe:u1"5 sin cm bal'W' de eso, ('l'a n I E I sol, qlle~nulllnrlJ(lo la til'guI6,
los l'erio'"lic',s. á veces Lasl>lIJte cnérgicos. No ol"lanlc, ICeriirllt 1I1) pudierulo en su earrera,

EH 1598 ¡'J J11crcurio Be1jicuJJ aparc(:i •.', Ic,sJolI,clfH"letaoel'os, H:i~(:') sueltos y. eSlJÍns I~IJ Sil flS~'Ul"íl f1l)tailte.eub~.lIe~'a.

en C()I(J~lle l'edactl1I)(' tu l:din,· pero rstl' de cafes fuero(J IlIs l'l"Jnclpales lnedllls que I Sus InlnllHlsoS bC.'1(Js In'plllnltt.
era lilas biell uo registrCJauual 'lue U11 [Je· ~e usurOIJ para S(,~ten(~lO á Jos ~liuístros C(III­

riGdico de Ju,ticias, tra Pítt, qtliell ~fl17Gl hahia sirl... ·aepnesto.
No fué si[J erflblir~(., hasta lfj22, qt1~~ f~l E,ito prueba" pJ"obétbleluenté; el deseo ge·

Certain ~l'eU's ollhe 1.J,·csl:nl lVeek npar~ci¡') neral I,nru snti~fü~er á la flletn"IJl,li; pero

y eóte es el que se cree l.ulber sido el pri .. los cartHs de .JlIllius hasta hoy (~ll C (JfJwinns
mer periódico de noticias (Jublicado elJ lo uDlbrn J que flparetier(,1l eu 17UB elJ ell'u·1 ¡POI" eso rnirn, ptllpihlJlte, en ellos,

glü.terrao I,,/ir: Adz:e,·tiser, Ilarrlill",,'n la otelJeiUIl l'úlJlicn ICual via '(icica en In tinieblu 06cur8,

E~te está reclJrgado de unulJcios del illa élJ un gTudo InnYOl" de lo que era COlflllll.: !tIezclu de sODlbrn y fúlridos destello~!

presor, en.llue sUl'li.c~ al l'úlJl~c~) que los ~~e illterés IIIJIIIl'IIII', 111111 llJas CUllllflo CIJ 1

1
qne se qUlel'tUJ suscribir á la edlClOlJ sellla· 1, ,0 la C{lIJ1Uloa d(~ lus Ct)lrlIJnes (Jlúu8e ot' 11.

nal de )8~ n()Hcj~s se ,Bil"va~a uVlsál"S~h.!t CftlnmOJJs) no Jogr"(, iOlpeclil o que SU~ deba., ¿Cuál 8er~ el al,DH' iOlpenetrHbloe y fue
pues con la ayuda de Dlo~ (Jlensa seglllrliJ. ft's be pllblicarUH los. que, hasta erdúnrc" (lIJe no se Sleutn a SIJ poder ren(lldH.
publi~aDd(). ,La cliusa de ~D llpuric,iofl I·U~· solo se hnbin dudo al pút"lcn fmjo l.,s lionl-lsi á su contacto, c1c vigol" l~eIA~hida,
de haber Sido que en este pCl"lod(} '''1 bl'cs de IlIgnres supuesto.s. Pudierlla)zlIl"re UIIII lu celllzu Inerte?!
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CRÓNICA O~ LA

NuVl~I.A

Ltt IltH"'n IlllVedtL eh, 14:clIlIlo Zuln 14" IHul.....

rú '/J(I. jo¡c~ df~ "i/'1't',

14~!'t 11tH' 01 t,..Ulu ti" ""11 I'dI,'It(' de't""or,

Pnl\"I\~l'lt\N

('\\l' 11\ lIa1l1(illt'~h"n \'t'~ I'l'l'Vt'''lU\t'~ al , '~

pt'I'~UII"~ '1\1\' tlt'"('ll t'ut'lIf.l\~ pt\lHlit'"h'~ t'(lU

ItL Achll¡ni~ta'nt'lulI eh, t'S't' pt'.'h\t1kn t¡tU\ ~l

IIn Ins t\ l'l't'~ Iu ti, 1''' hllt~tU't'nlu~ :ll~~ UUlUhl't\4
IH'tUlIl'UlllltlU:j tlc~1 l'ullUc'utifu 'luto, llH'l't'('f-'II.

B I~'\ll"\:ol

Ilt'"t'IUIH'l.nt1n In~l'l"',lbu~ un ,~n~n(ltd ~ ...
l\lllu,Jnll ,

II~I cI"U fu\'() 11I~~'Il" tl~ ndt\'\l,,,It'~t'~ftl\'nf'i'

1,lt\II,11(;I',

•• •
Cunlul" t'~h.' eu h\ sepu lrum,
l\)f h'~ ~"~t\\h\~ \'\\hh"
~l'11Hh'~ hubl'i\ ou mis h'H'~(\~

t~Ul' tli~nn: ,,'c,\ ((\ ht' tlllt'l·hh\,.
JI(

« ~

Ttl,h) 01 mundo ln\ \'ill" hnhhu' dt'l tonto
('t\,'in. Deetun dl'lt\utl' th' t'l que ~l' bt\hia
iuveutado un \ll~~\llll cuyos t\lb,)~ ernu dt,\
l'l'i~hll.

-L't n\t\~ .~utnj"s'\ lit' t'~t' lustrumouto,
t'xl'h\ult\. t'~ qUt\ g"t\t'¡t\~ t\ In h't"l~pt\\'t-"h""

dt'l l'l'istnl, ~o )l\\,h'l' '·"1' lu 'l'H' ~t' hH't\ t'n l'l.

:\ll\ n~t.'~ilH\ttt'. siu 'In\} ~t'l ~~'l1.8 t'l uombre
\h'l autor lit' t'~t\ nueva ~\u~r¡t'l\tu ín,~\'\Htl..

y l'~ que t'¡ orrmen es tu,\\lt,~t\,; \'t\~i sieiu­
p,·t' $~ nU\l\t\nl '!l'l anónimo -,

l.n p\.\lil'h\ ~(, hn p'h'~h) ou ll".l"¡l\Üt'ut\l~

siu que hastn "h\)l'~\ '\t~)·tl 1'\.\\1hlo des..~ubr¡r
L\ cuudruturu dt'l vircul».

-<'.Lt\ t'\U\th'~Hll1'" dol cuvulo?

-ll el I\tU'H\h'l'l' de los hnudhh~, E~ la

,.. ...
AlItt'llill, ;,l}Uil"'l'S lD.:.plit,',ul·uH' Il dirt'l"'Il-

rin qlle huy l'ufl·t"' un ~\ec.ith'll~" ." uun clt's' (h\O~l\
gl'IU"U'! I'l.t,g'.IlIlI11bll ..,lunn Hu Ú, su Iluu·itiu. I ll, lit' U\'H1t'~tt\ Ü ¡l\h'li~t'utt' ~('l'O\'ltl\tl"t'

-,1\ln)' fÚl'i1I1I{'"tt~. Si lu pndl'\' St' (~nYl'~" "t\l'UlS V"t~t'S ~t' hu ht't'htl u(lhu' p~l' ~us lh'"
ni IUIU' St'l'iu un lH'l~idüutl\ I'l'I'n, ~i lu SlH'U-j 111I~ 111'1I1'\\l't'i\lIH'~ \'11 pl'MIl, 1,,111 IIllh'I'1I tll\

8eu, S~l'if\ UIIU dt'Sgl"Ul',iu, II',~ bt\uUt)S Vt'I~SUS '1"t' "tUl l'U ,.tl'" h,~'ur.*. l"ltl t,1 fU"", t'''n tl"t' t-'l:v'\bt'~UnIU:4 t'~h.a

Lt'cruos (nI uu pel'iürlioo lit' Pl'UViIH'i: : Ii.ll'l\~ .
•/l'ellt'IIIus tIllO l'OIlSiglliu' llllU Iltlt\Vt\ ng'I'('" Ht"'t'ln t'lI t-'ll,,~ ¡I\~ph'tu'lnu _y St'uthnlt'u..

sin .. t'Ulllt'u In gl'llrllu·nltH'in. 'li~1 glnllln"IIIl~ ,,,.
x. ..., IH'l)~IIlJ(l do l'.l'l'Cl\ lU'l' tI't'~ n,ulhl't~hul"t's,

l'eeihiú fl\It,~ g'uI'I'oluzos que dh\ l'" t,1 sut'lu
Inul'it', (h,spups\COIl In (',nl!l~ztl I'otn, Su telno tille sen iu·

d iSpt'II~1I b Il~ HO' ¡tu fn l'lo, ~

Lu nllll'Ulllciun de lu l',ubt.'~'u~., .. ¡( '1'I~l'nl'II:'t!'

--*H('~" 11 V('IIHlS eu lu~ pÜI'il)elil'US hu ('lll I't'·
zuclo ti. t'lIl1l~itllln.' l'll NtlgU)'l'l Ullll l~UIl'l'ul)in

... , . dl~ llHt'~i 1I0~,

~I ~¿O de" Pl\bluloJuJiu luvo I"g'lu' In pl'i.

lutWIl ('uul'.ioll.
So rnIJl',;,~eHlle'. U 1111 tt',;gudin t'l1'y0:-/ "lIlie'.lIs

I'Cl'~lJlIll.ie~ rU(~l'OU lila 1aolllln'o y "un Ulll'

fel'tnlius jo.'¡ lm~udc,(\~ I

ClJ ~itll N() Hld)OIUu8 ~i irnpn It'illdu pUl' lilH' CI'¡UM Ú

lJor el uell!ollio do l. 1»(H"·('l'~¡dlld.01 P"iUlOI'

gl')UII 1IIluI'(~ÚÚ In pl'iDalll'u dllJlIll.

~~l uulC)1' do C~(l\ uta'(n~¡t1ncl dl'llluútion HIl~'

tl'l',jOHC lL lu~, rraDlIit'.o~hl(~I()IIOM 1'0lh~lllltHt)

(JouiclIuo pi'~H 011 pol\·Ul·O~l. (JOMPANIA " ......

exi~tenci8 ea un h'eu A la lIocho 61guicntn~o reprCJHlHaf6 otrn I.IL l'ulnpnnln do ("I."rl 0('1..1('.. eh, Qlt' ea
obru dd mislI\o géutll'o: UIIIl \lllbrl.l ulI!'inllu tlUlpl'llalla'jo 1,ll'Il', Clhll'III,•••lIlblll'lll 011 fU-

AReo .. IRIS

¡1::n sus OSCQf'\lS rizos, dt~ la Suerte
foena toda encuéntmse escondida:

!i\ delirios supremos de In vida,
os profundos misterios de la Inuer~!

Hijos de la tiniebla y de .la lumbre,
ímbolo el~ esperuuzus Ó de celos,
icha encierran l\ inmensa pesadumbre:

, y dan al alma, en hondo paroxismo,
~05 éxtusis radiantes de los cielos,
~os vértigos fatales de) nbismo:

111.

Elnbrin~ndl1 de nH'llpiea l!tnbl'osill,

Sobre ~tl ~eno, en éxrasis di vino,
Por lllHl ete,-nidad reposnrín;

y con soul'isn dc"desdeu IH""funtio
Viera de allí la sUlla dc-l Drstillll

y las '-astas enhish'()f~s del n1tl ndo!r
NUMA POMPILLO LLÜNA,

()h! si, enDJO la noche constelada

[~lll e cubre en torno In dormiilu esfera,

fLa~ ondas de esa oscura cabellera
;'~nYolviesen 01 i frente fatigada;

-¿Le gusln {. '.Jsfen In I¡cbl'e?
-~1 'Acho, p(~ro nu la eOlllO UUlll'U,

-¿Ct'HIlO (, .. es?

-He ter.ido un priolo qbe
Je bobea-In conlido. ,.

-¿De UUll inc1ig(~stinn,siu dudn?
-No tl:ll, ¡lo ul'lush', 1I11 cochel

".... ...

'Y corno quedan t\ la iutemperie. ptl " t\~\)

uo eucueutruu ('s/(J("itll' tan ttt'lh'i\l$~\ como
el .~rtllll\,

Pero dejémouos de juegos de palnbras.

Lo verdad es que pobres j ricos ~\' '1\H"

juu dt'l fl'i,), siu duda PUl"U un pt'l'\lt'l' lH
l'CS(U 111b re.

En invierno, lodo el mundo l't'hu lit' UH'"

110$ lu esruciuu dl~ lns mosess.
y en vernuo euvidiamos h\.~ dt'lh,'h':'t\~

brisus. ..,. de In Siberiu.
El fl'i" pn"h\l't.~ t'rt~rtos raros.
Teuemos u 11 amigo, literuto, qUl' ~,\hl

produce eu iuv ieruo.
El calor uhuy eutu sus ídeas ...·')lll" III ,,', ~ .. I

nico ahuyenta la lus 11lOSCt\S.

-N,) es extruáo, ohservaba un rercero.
--¡.I.ú parece ~\ Y(r~

., Si eutr-: su ~ond.}('n,-Opne8, d~aH1Hlyn\.ln--1 -¡Yn.,·n! ¿q\ll' épllCt\ mejor que el iuvier-

fnuuI de vé~JUS In !l¡Í lidl~ In.UJ breru, Ino 1'1Il"lJ 11111"11It11' ideas?
De tus sublimes fIJOS 1,t'fulgll'l"H, I .-* .

¡Llena de alUPl\ h\ tl'~mlllu lll;~".dn- .., ~It"' hnn dit.'hn que tu luujÜl' (,)(lU\ t,l hú,
bitn......

-Lo hu fOlllndo }'n,

- ¿Cnul'?
-El dt~l lujo

E 1frío ti prietA:'
El in'ie~no es lu pl'ilnnvel'u do In8 nUl·i·

{~es: d~ lejos tier.en el aspecto ·do l'ojOS clu­
yeles.

~~ I fl'hJ es roncho IIIÚS sociublt~ qUl' el ve'
ruuu.

Los gl'tHHles recibus, IU8 graneles
y los ga'olldcs bai!cs vCl'ifícuuse
época.

La vida uo es mOti que UlI viaje hocho cu
-tel'l'o-carril.

Para los ricos (JI) hny "io/tl".'JU como el in'
.. lerDo,

Para los pobres )0

-de carga.



16 EL ALBUM DEL HOGAR

Jo M. TORRES CAICEDO.

Mr, Bouley miembro de la Academia de

Cieueius de Ginebra ha hecho últimamente

el importante descuhrirniento de que el ajo- .
empleado contra la rábia, la cura completa­

merite. El DI'. Pereira Diaz, médico hace
cuarenta liños en Portugal, hizo el experi..

merito sobre nueve individuos, salvándolos.
Hé aquí como se debe proceder.

La mordedura debe ser lavada ron agua

friu, después frotada con ajo pisado, que se
dejará sobre la llaga durante algún tiempo;

de spues el enfermo tornará durante ocho

días sesenta grarn05 de la decocción si ..

gniente: Agua pura, 72.0 gn1mos; ajo, una

cabeza. Se le hace hervir hasta reduccion

de 500 gramos.

El enfermo comerá además todas las ma..

ñanas dos cnbezusde ajo, Durante los ac­

cesos de rá biu se le harán masticar cabezas

de ajos, hasta qne se adormezca.

REMEDIO CO~TRA LA CABIA

Los materiales que lleva hoy EL ALBUM

DEL HO(iAR SJlI los siguientes:

En busca de In muerte, novela de J. U.

Tu rcueui.c--E! último ensueño, por Josefina

P. de SRgastn.-l)t(,ñO, poesía, por Raquel

Curelli.-EspuIDA y escorio, por J. Lanhozo

O'Donnell.e-Adolescente, pcesiepor Rafael
Obligndo.v--Lu seña del tres, por Eduardo

Feruundez Resta.-Los resultados de la 1m..
ploentu.-A UIlOS cabellos negl'os, poesía,
por Nu ma P. Llonn.-Arco-iris.-CL"óoica
de la semana.

B. S. P

nes, lile veo privado, por algún tiempo aun, IAlfonso), turbó la paz de su bogar, y aH..
de la honra y del placer de fabricar el largo menta la profunda y eaplicable rnalquereDa
estudio, que de V. Y de sus obras he de ha- cía que ]0 Reina de España tiene á todas
cer, [que haré! las mujeres de teatro.

Dumas, hijo, debla un artículo sobre be- ---cTengo una íuvencible aversión por

llas artes á su ilustre genitor, y como ést~. toda esta gente! »•••• decía ella á la Reina.
le cobrara el tan esperado articulo, el hijo de Portugal, en una de las funciones á que

escribió al padre: últ itnarnente asistieron juntas,-á lo que,

(Aguarda, aun lile hallo atareado y no esta respondió:

puedo festivar mi escrito, para que no se -Dicen que es una vida de espinas, pero
diga: es tan malo que ha sido hecho en co- no deja de tener sus rosas.
laboracion.> CP&IOeCe que en Lisboa ha tenido el alean-

se de una ironia esta frase que la Reina de
España necesitó esplicarle-.

Escusamos repetir que la Elena Sanz, á
que el corresponsal madrileño se refiere,
es aquella bellísima artista andaluza, que.
trajo Ferrari á Colon el año 1876, en cornpa..

ñiu de Gayarre y la \Vjsyak.

Aguárdeme, bellísima literata, pues el
que escriba algo acerca de V., debe UlOS­

trurse siempre digno de tan ilustre autora.

Reciba V. la espresion de mi gratitud,

(fe mis homenages respetuosos y la seguri­

dad. de mi antigua y fiel amistad.

ELENA SANZ

Un corresponsal de Madrid, dirigiéndose
tÍ un periódico de Lísboa, y refiriéndose á

la desavenencia doméstica de los reyes de

España, que tanto ha dado que hablar á la

prensa, hace un poco de luz sobre este
asunto.

(Elena Sanz, dice, que es una de las can­
-tutrices (nas notables pOI· Sll belleza, hace

(mucho que vive retirada del teatro, pero

cno así del mundo, pues no la ven los que

(00 quieren. Nunca se ha exhibido tanto

ceu público, ni con tanta osteutacion como
suliura. El secreto de estas grundezus es
-couocido de todos, y decirnos todos, porque

(Yt~ ha llegado á conocimiento de la única
(persona que lo ignoraba»

Siempre sucede ~o mismo: los interesados
son los últimos eu conocer la verdad, y la

Reina Doña Muriu Uristiuu estaba en este
caso.

Llegó por fin el instante en que- debiu
descorre-se el vejo, pero ella su po contener
se y la visita de los Reyes de Portugal vi no

á retardar el estallido. Cuando los Reyes

viajeros regresarou á Lisboa el escándalo
se hizo púb lico,

Resumamos: Elena Sanz está represen­
tando al vivo, el papel que 'en otra época
desempeñó con éxito en una partitura de
Douizeti: la Favorita cZ' il re.

Esta predi leccion del monarca, (que por
u na estraúu casualidad se Ila D1Ubu ta Inbien

J"aneiro el 31 de. Julio con destino á esta

ciudad.

En los últimos dias de la semana entran­

te dará probablemente la primera fu ncion.

(LA NACION)

Este importante colega se ocupa del
-eumpleaños de EL AJ~BUM DEL HOGAR en las
eiguientes líneas qué obligan nuestra gra ..

titud:

Ha euolplido EL ALBUM DEL HOGAR cinco
años de vida, entrando en el sesto prote­
gid(\ siempre por el favor del público,

aunque no en la medida que fuera de de­

sen r y de j usticia.

rlll"OS semanarios tendrán iguales títulos
que EL ALBUM DEL HOGAR á merecer bené.

vola acogida. Sus variado') materiales de
Iectúra ]0 hacen siempre interesante y le

señalan un puesto en las casas de fam i lia,

mientras que por otra parte, constituyendo

la única base de recursos del inspirado
cuanto infeliz poeta Gervasio l\lendez, se

impone por ese hechoá la simpatía y pro­
teccion de tonos.

LA N ACION euviu á EL ALBUM DEL HúGAR

su más cordial saludo, deseándole prospe

ridad siem pre creciente.

La hermosa é inteligente Eduardo ha re­

cibido del distinguido escritor J. u. Torres

Caicedo la carta que publicamos en segui­
da:

CARTA

París, 30 de Junio de 1883.

20 Rue Fortuny.

Sra. Da. Etluarda ]JI. de Garcia.

Mi querida é ilustre amiga: Vd. asombra

con su fecundidad intelectual. E 1nuevo li­
bro con que Vd. ~'" \lU:::iequiii y que tuvo la
bondad de traerme el honorable Mr, Rou­
vier, es digno de los que lo han precedido,
y esto dice todo.

Creacionesy lo que le acom paña s~n pá­

ginas admirablemente concebidas y mejor
redactadas.

La hermosa Ednurdu, tan perfecta y sim­
"ática, tiene en sus escritos tesoros de sell­
timiento, de gracia, de fi ua observaci..n, de
delicado esprit,

Los libros de V. no son para un suelto
sino para u rJ dr-tenidn estudio. Perdúnerne
V. y lamente ru i suerte: esclavo del trabajo

y siempre solo en mis numerosas ocupacio-
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que importa bn secreto y silencio, le pre-l de~ cuu l. he podido arrancarte á las terribles
guntó en voz alta: eXJgelJC-aHS de nuestro desarreglo econórni-
-y ella lo igl:oru? en. Larnperth te com pletar» estas noticius
-Lo ignora. infurmáudotc detalladamente de mi .muer-
-Pero será menester que lo sepa. te. Espero que este sacrificio te hará per_
-He encnrgado de eso á I1U amigo. Idonar todas lus crueles injusticias de tu ma-
-Bien, )'(1 habría podido desempeñar ese rulo.

mandato, pero si no 0$ oponeis os acompa- Alfredo de Rosen.

ñaré y podré referirle la manera con que Y doblada la cartu en cuatro, la entregó
habeis cum plido vuestro. proyecto. . el su COlO pañero dil'iéndoh':-Tengo apetito,

-Es lo que yo deseo. Os encargaré de bajemos: oigo allí abajo aigl1l1as voces de
u uu carta para ella y de la re.lucro n exacta bebedores, y t(~ngC) deseo de provocar á al-
oe mi fin. gUllo de ellos)' ponerme lo (nas pronto po-

-Os lo ugradazco. ¿Dónde vais? sihle á In prueba.
-~otengo direccion fija ..... pensaba ir á Jf.*Jf.

Italia, pero cusi Y vos? .Era una su In pl~g:lllle y espaciosu, alum-
-Yo tampoco llevo un pla » dcterrn i bruda PfH' al~unas uut iguus uruñus udorna-

uado, v iajarernos juntos. das con pendientes de cobre y prismas de

-Cónlr, os llurnnis? f'Tistal,.v decorudu cun ulgllllas l,intnras ma-
-Benavf"nte Lamperth. riuerescus de Via rdot medio deS1'"l,loridas

-8(iis una persona que me agr'ld:l. por el tiempo. A 1,1 Inrg-n de las paredes
-Os quedo agradeeido y siento I'~l·del·os habia unas h\l"g~IS mesas de onci nu cubiertas

tan pronto. Más donde pensuis descansar ele tapetes el cuudros oblongos, de 1111 color
esta noche? alternado entre el r:jlltl de ludri ll» y el

-En Dover. nZlll;-esos antígu(\.~ ln~l,~t~~ -te German ía
-Ahí tenéis precisamente laestacion de tnn usadns hasta e"to" u lt unos u ños, de )05

D;¡VC1', dijo Lumperrh, oyendo el silbido de que se puede decil' que tlll ha habi.l« fu m i­

In locoruntora; y uccrcándosele, Hgregó en Jiu que no havn J)()s~~id(: uno ~il1ui('ra-y en
voz hajn:-Es un puis de camrm-i-tus este. cuda u na de uqu el lus lrl(-"~:lS habia sentudo
Dov er, puede ser que hállcis algo que hacer UII buen númr-ru d(~ pl'r~l!1!:lS PlItre las cua-

Mieutrus le.lllto el tren se habiu parado. les algu uos g"u~J(:s dfl v inj cros y l'olllerl'i:lll­

lto::.en bajó cun su compañero, subió con él tes r alglln(l~ oticiales (h~ l!l:trilla l'nll-.)~ad\ls

t\Uil ('naTuuje y se hizo llevne ,-ti Cltic!.:cn's en )()~: bnqup.s rl{~ Il·:¡spnrll\ pnrn el e~Lrel"hIJ.

h,'ild(llutcl del gúllit(I.) 8¡lHIHio llosetl.r Laltlpel·lh (utl"l.H'oil tÍ In
Apl'lI:ls (ODle') r)os(·~sif.ln de su pieza, lIulnó sala tlldflS los nsicllt(lS s(~ f'llt'ulltrubau oen·

Ú Lanlperlh y )e dijo: pf\dos. Rosen dirigió UIIH Inirndn ti la snla
-El D)llril· es lo mi~mo que el hacerse y 11lunllIU'() parH ~í:--Enlll('Z~IIlH)S bi(~n, es

~;Il"Hr IlIIU llll)(\ln; desde ellnClDlento qlle 1105 \lD pl'etesto, los obligaré ú que se irJl'.ÜU10den
dU('le y CInc d~ue S'~l· sueadn, es fll(.ljlll· hu- pnrn dejarlne nn Indo de In Illesu: quiero
cel"lo pronto, y ya que vos Ole del'is que es- ,'el' si tpndl·ún ~ul()r pal'a rehusúrrneln.
te es llll puis de·colnol·ristas, cuento il1tcntar Y se n('er(~ll t. UI!:l de ellns.
esln mi~nHl ullche ~dg;o ~ie decisi\·o. Aig;lllOS rlllll"illos fl·tlJH'esrs que se ha-

llosen tiró el eord(\1l de )u cnlnl,nllilla, Ilnhuu' Sl~lltlldll~ nll'ededoa' de. In Juisol'l. dis­
t,id i(', pape), pll1D1US y tinh~l'u, y csca'ilti6 la eutiendo ('nloro~tlnH',lte de sus viojes, cor-
carta &ilTllipnt(): tUI'Ull al monlcllto su Couyel'socion, lJevaro~

n . J T:~ ·1· . I ( "OS ~e leVl~llturl)ll; y arn-c!\Ii qllel"l( il !JIUl 18: '. n lllnno la. slls'g'on ,,' ,'.
d I JI 1 Hiinn uuu u otro IO-

cr El ~efil'll" Benn\'cnte Lalnperth te. entre- rnáll (íse o nlllS que H ,

·l f>' 1\1· ·t ., R -'en Y á Lnnlperth li sentarse.gnrú c~.'ta eurtn qnc te l'sen ')(1 en . (}.,·ea.. .1

1

va 8a'01l a \.o~.. . . .' .
.J' t· i 1 punSlt'l1sr llen~o Ro-uanigo Edll~\l'do te hnbrú. hecho <.'ouocer los l\laJultu Ul" )Hnlt lit ' ''_.

d · quitu todo )'lretestü paro l"elllrcondiciones tI,e uqllel proyecto, por Ip.e 10 sell', que lnc .'

PIREC1'OR--G. MENDEZ

EN BUSCA DE LA MUER'TE

BUENOS AIRES, AGOSTO 12 DE 1883

NOYELA DE J. U. TARCIIETTI

rradllcida del italiano por Ernesto L. Negri

I

1---------------­
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(Continuacion)

Parcela contar cerca de cincuenta años,
ilevaba patillas Iargus y callosas, los pó­
~11105 prominentes 'J' de no rojo vivo, los

~jos gl'ises r escru tudores. Dos su reos la­
~rales cavados por los anteojos sobre la nn­
liz hacían persumir en él un hombre de ne­
~ocios. Vestia bieu, pero severamente; lle

~aba una ancha corbata blanca que le faja­
~a dos veces el cuello y cuyus dos estrerni­
~ades apénas alcanzubau á juntarse para
~)rrllar un pequeño nudo adelante; tenia u n
ihalec« verde á bastones, 1l:J unchu sobre­

f.do con cucl lo de pieles, y huela pasar

tpotin1lamente de una muno á in otra u na

¡!l,:;a caria l1rnHltt,'1 de un grueso pomo de

. ~Sí, ~~)S podriais iudu.ln b.lern:"te sprl~l:

i., le dij« Hoseu, courestunrlo a su ofrecí-
ieuto. r-

-¿Df~ ql1é ~lIodo?

Rosen se le acel·có, se iLJclinó y I(~ dij;) ul
do nna sola pulabl'a que lo hizo c~trefue-

r.

-PUf Dios! esclam() el otro, y lo deeís con

riedad? y por qué motivos? ...

- E:~~·lJ(~h:~d, c()nLinl)(~' el bnl'oll, y volvió
hublarle al oido.

La elll) "er::;HciolJ fué haga y nlliruuda;
uel dt~~t'()lloci(io be (nOSII·ubA aflijido y

r(Jrclldi(I O df~ lo ql1e escuchaba, y DlllCllOS

ces le hnbiu dil·ijido ulglJons pllluLrlls qlle

reeiau e6presal· Ufla desnprobaciolJ Ó uu
Dsejo. Pt!.l'() pOI' últilJlo ernpczó á rnos-
r~e ensi convencío!) y opriruido por la
iCH cOfl"inceute de ltosen que cOlltiulln·

ha Llánciole ·ul úidf~ eOll culor; y se~,al'ár)­

se nn poco como 5i lIu.biese acabado de

nJunicur uquelll1 purtc de su cOIJHdenciu
I
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(DE EMILE ZOLA)

A lo léjos, tocando el horizonte,

Sobre una roca gl'is,-ba.lo los pinos,

Escuchar las canciones que la brisa

Murmure por las tardes á rn i oído;

Donde inclinen al peso de las flores,

Su plateada cabeza los olivos;

Donde las vides, como amantes locas,

Trepen saltando por agudos riscos!...

Una alfoolbra de musgo elubalsnmado,

Cubierta de alhucelna y de tomillo,

Bajo las ramas Je un rosal sil",estre

(~ue si['vn de dosel á Ini dominio....

VEUXCE QUE JE

gunos instantes. Rosen ya se disponía ,
dejarse herir, cuando notó que so adyersa­

rio se obstinaba en tener alta la punta de 8'1

espada para marcarlo en el rostro. Esta
circunstancia rué la.causa de que él perdiese

toda 8U frialdad, y se olvidase del objeto de
este duelo, para no acordarse mas que de SQ

enemigo, Continuaron con encarnizamien_

to; el francés había tocado ya on hombro del

Rosen, cuando, descu briéndose de repente

al retirarse, fué herido en el pecho y cayó!

(Continuará. )

¿Sabeis lo que yo quiero? .... en la ladera)

Cuando Mayo comience á snureirnos,

Una cabaña que se esté mirando

En el espejo claro de ulgun río;

En el fondo y oculto por las ramas,­

Donde llegar no pueda otro camino, j
Junto del que hacen las palomas bl8nc~

Allí quisiera entretejer un nido;

Una cadena de profu ndos valles,

Por donde crucen en revuelto giro,

BaJO el verde follaje, los arroyos,

Siempre inquietos y siempre cristalinos;

Despnes que así mi pueblo hnya (orlnado

Lo que quiero talnbien en lui retiro,

Es ver flotnr tnis sllelios de puela

Baju la sorn1Jlou del folluje ulllbrío!

honestumeute con esos zánganos; pero toda la tierra, no solamente el archipiélago

ellos son franceses, los insultaré en su orgu· griego, y llegar á Calais después de haber

110 .naCitHlal. .....sin duda se puede armar cumplido el viaje mas sencillo y mus natu-
pronto camnrra con semejante gente. rn l del mundo.

~l baron y Lamperth se sentaron y pid ie- -Vos poseeis unos conocimientos geográ­

ron su cena; los vecinos siguieron en su ficos muy profundos, dijo uno de los viaje­

conversación interrUlupida. 1'05; pero os aconsejuria que no los manifes­
-Quiel'eu Bordeaux Laffite, Sxinte Ju- táseis en público si os importa que no se

lienne, Charnpagne, Ó l'iDoíegítitno de Bou- rian efe vos, y que los defendierais con me­

llon ú de Abbevílte? nos calor, si no deseáis hallar alguien que

-Queremos vino inglés, dijo Rosen vi- os corte los orejas.

vamente, nada más que v inn inglés; yo, por -POi- Oristo! esclamó Rosen, levantándo­

mi parte. uborre zco todos los Tinos de la se y golpeando con el puño sobre la mesa,

Francia, J, ngregó en voz altu. todas lAS co- mientras se alegraba interiormente del

sas que nos lIegnn de Fruncia. buen éxito de su tentativa, y se esforzaba

Diciendo esto miró al rostro de sus veci- en disimular su alegria, no sereis indudu­
no; pero ellos ó no habían oido Ó habian si~ blemente vos quien sabrá cortarme las ore­

mulado 110 haber «ido. jas, y es lo que podremos ver en el mo­

-l\Iisel'ltbles! murmuró Roscn al «ido de mento, apenas yo haya acabarlo mi beefteack,
Lamperth, no S('II susceptibles tampoco de si teneis tanto atrevimie nto en 10~ hechos

UD reseurimieutn tan justificado. corno teneis arroguncia en las palabras.

Poco d espues el camarero habiendo colo- -Salid, salid, dijo el francés, con el rostro

cado delante de ellos algunos platos pinta- punzó de vergüenza y de ira.....
dos. en los que esta han representados los Y Rosen mordiendo mas de prisa su beef­

principa les episodios de la vida de Napo- teo ck, se incl inó al oido de Larnperth, y le
lenn, Rosen tOID'.J UIIO y presentándolo á su preguntó:

compañero, le dijo trutuudo de ser oido: - Os parece que el pretesto sea válidu?

-¿Q.ué os parece? Aquí teneis un hombre Cómo nó ... se trató de amor nacional .

que en Ing luterrrn h abria logrado ser cuan- de u na cnestion de ciencia .... que .

do mucho Uf) tatnbor-i l ln, y que en Frauciu -Oh! sin duda, validísimo, interrumpió

ha pasado por n n gran general, Mas no Larnperth encojiéudose de hombros.

importa, tndllS saben qne en Waterlon recio Rosen tiró entonces el resto de su beef-

bió bn enu s lecciones de los ingleses. teack e n e l plato, corno quien cumple un

T11111biell estas palabras no consiguieron último sacrificio, y agregó:
el efecto que él-esperaba; u no solo de sus -Ya que yo Sl"!Y el desudado á Olí me

vecinos se volvió, y viendo que RflSPII JI) pertenece la elecciun de las armas, elijo la

miraba, y pensando que quisiese tOIDl1l" espu da, IJOl" que uosoí ros 110 somos amigos

parte en su couversaciou, le preguntó: de II'~ rusguños del sable y sabemos hacer

-¿El señor ha viajado? t1gujerlls corno es lit-hielo .... Este gentil

-Sí, contestó Rosen, he ido otra vez des hourbre, rn i corupuñero de viaje, será mi
de Dover á Culais, pasando por el archipié- padrino: pero d lude nos batiremos?

lago gri(Jgn -1-1ay cerca de aqu í, á lo largo de la pla

-¿C,ollno habeis dicho? ya, un terrnpleu que uo podria ser rnas á
-De Dover. propósito para este negocio, vamos. ¿Sabeis 10 que yo quiero? ...es una send~
-A Caíais? -Os sigo. Fresca como la cu na de los niños,

-oA Calais, precisamente, y cruzando el Rosen y sus cornpaiieros llegaron pocos Q,ue convierta el umblonl de oli cabaña

archil'iéltigo grirgo. mOlnentus despues al sitio ulencionado. En nnlbral de ulIrisueño Parais0;

Todn5 10::1 eireu nstantes soltaron la carca- Es inútil decir que Rosen habia r-esuelto

jada, y el Ini:Hllo Lamperth sirnnló iueli- Jefenderse tl:lU ~()Io lu iudispensaole pnl'a
narse á re<:ujer la servilleta, para ocultl1r el oculLur su designio, y descubl'irse apenas su

descu que tenia 'ie reírse, y no frustrar los cueullgo hubiese subido dil'ijide UD gulp(~

pr{Jyectus dp, su eonlJJ~iier(). decisi vo.

-Sel)'H'('S, diju B"IISeU gnlvenlenle, á nlP- t;e trajeroll las Ul'Il1u ..:olos dos hdvel'surio3

(lOS que v.,o.,utrus un hayuis lIavegarlo ~(Jbl'(~ ernpllii:ll'Oll las espadus y se an'ojOl"Oll uno

urla CUIJc1I:-l dt~ cflrtuu en tlnu fuente artifi- ~obre utro. El rl'un~és se lHltia con fllegu,

cial 00 vue-:lru ,iunlilJ, Ú \'israis en este 1110' era un l!sgl'imidor brillante.

mellt" ti ullifurllle de la Illal'iutl fl·allet.~sa Itosell Jo ret;hazaua cun calma, y soureia,

IHu·a flJl"IlIar ulla CUlllrnllJiu de teatru, de beis aUlI que silJtiese (JI! I_HJ~ler hucel' alarde de PelO, lo que yo anhelo, sohre tndo,

sau·,r '¡"" ..,e puede 6alir de lJovcr, cruwr¡911 valelllía e/l es'~ .ille~u. La luchn durú al- y siu lo cual de Olí voder nllllico,
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Entre nnsotros.Todas las hel lus artes, con
esuepcinn de la poesía r ),.1 literatura, que
ocupan un puesto di~lirlguirlo en In gran
repúblicn de las letras, JIU han t"llino sino

uno que otro tínaido representante, u nu que
otra munifestne ion ern ln-innur iu y vfimera,
y la mdsicn, h111 esteusu cuanto SU perficial­

mente gene.onliznoa, e.uno repertorio ori­
gilHil .Y propio cuenta so lo con HI~UllU~ fuu­
tasÍns de sa 10 n y alguuHs centenas de pie­
¡,es de baile.

11a cabido, pues, ni Dluestro Eduardu
Torrens la gloria de ser el (lloilJ)er,~ que ha
duelo oquí uu paso sél"io é inlpnrtnute en el
arte Dlusical, loenli~andl) unn nlHoca de IRl'gO

Rliento, .v que en dos noche5 consecutivas
ha nsegnrl'ldo su éxito para el porvenir·

o

•

K l estreno de Gualliero, en que tiene
hunbien su parte dp. honor t"'] enlpl'~S8rio

Fel'loHl"i, v los tl'iUlIflls que ha obtenido y
obtendl'í~ su autllr, son de un alto significa­
do para el arte lírico 81nericuno Y princi­
palmente pura nosotros, que desrle luego
podemos considerarnos envueltos de un~

manera activa y productora en el movI­
miento musical del mundo, conh'ibuyendo
con nno oonl. inspirada Y llena del mismo
espÍl0itu eclético, ú aumentt\r el gran re-

1.0 que yo quiero en mi pequeño Inundo
J UDa reina de dorados rizosl.;

E
ina de amorv--cou el acento dulce,
lida frente y ojos pensativos,
cuyos piés pequeños, sobre el, musgo,

. j lo marchiten ni produzcan ruidol.;

LEOPOLDO DIAZo

GUALTIERO

La naturaleza, en la misteriosa. unión J
-combinacion de sus elementos y de sus
fuerzas, sea por la forma de las agru paci,i­

¡DeS atómicas ó molecu lares, sea por otra
:caúsR desconocida, realiza organizaciones

:tan múltiples y tan diversamente aptas, que
la mente del menos filósofo queda suspensa

! ante los secretos del Sé19
•

Para mí, de todas las dotes físicas y 1110­

rales que son atributos del hombre, las mas
elevadas y puras son aquellas que constitu­
yen al verdadero artista, aquel las que irn­
primen en toda su personalidad, reflejáudo­
se en sus obras, el sello inequívoco de la
virtud creadora,

La prueba de esto es que el arte nu nca se

manifiesta en los albores de las sociedades,
sínó mucho después, como un fruto precioso

de la mnyor cultura y de un d eseuvolvi­
miento intelectual mus avanzado, 6 por lo
menos, si las organizaciones ertisticas pue­
den existir desde épocas mas primitivns,

requieren un medio ambiente de civiliza..
cion, de sentimiento' esrét ico, de gusto, de
·refinuDliento y de libertad en las ideas,

para dar vida á sus facultades.
Las bellas fuotes han 8eguido una gracia­

eion casi unifornle, en el órden de su' lIaci·
miento y desarrollo. La tnÚSicH, puede
decirse que es la··ültirno velJidn y tarnbien
la que ha realizadc.) mayo.o progreso.

La poesia, la arquitectura, 1& escultura,
es subido el iCllnenso apogeo que nlculJzu­
rOIl en el nlundo antiguo, prineipnlrnente
entre los griegos, mientrns que la InúsicR,

. aunque ~e ha rnosta"ado como un elemcutu
auxiliar que daba re8lc~ á la' poesín y á lo
danza, vinclJ llindose con, ellas por el ritmo
yel fJlovimielJto, eloa tan elnbrionaria y
pobre que no (Juede rnerecel' el nombre de
orte. Aquellos m.onÓtonos cactos. aquellus
gritos guerreros J 110 eran alRS que la eSlJre­
lion instintiva, llaturul y simbólica de un
estado del ánim(l; no habia idea, plan ni
concepciou artistica; no se conocian las le-

yes de lus combinaciones sonoras, ni se po-' sentidos, corno los paissges lujosos y exhu­
seian los medios de obtenerlos, pues los bernntes de los trúpicos, pues la ruúsica ,

mejores instrumentos de la orquesta rno- COIIlO ha dicho Proudhoa, no es mas-que
derua datan del siglo XVI. una contemplucion por el oido.

La música para llegar á su grandiosidad y cosa rara: en toda esa bri llaute pléya­

actual. ha necesitado el concurso de la cien- de no hay dos art istus que se parezcan:

cía, de la. industr-ia y de otras artes an x i- pueden tener algunos puntos de sCrrU\.lSllz8,
liares, En este sentido es como la untíte- porque el genio ,f el geuio se tucau, corno

sis de la escultura, en que el artista está emanaciones de una misma ese uciu; pero

solo con su idea, su cincel y el trozo de hay algo que es inherente Ú, la iudividualt­
piedra á que ha de dar forma, proporciones dad Y que no se confunde tOIJ nada: es el
y la espresion de un cuerpo 'Vivo. gusto, la intuicion estética, la manera de

El verdadero arte musical ha nacido con concebir y de objetivar la concepcion en el
Latre y Palestrina y pr iucipalmente COII mundo sensible. .
Viuduna, que al inventar el bajo continuo Cl"ealo es la gloria del arte, ha dicho Li­
echó las bases de la armonía, rama que rnayrac, y el supremo talento consiste en
cada dia se complica ~á5 y se independiza dHl" á la vida ideal todas IHS apariencias de

y que hoy puede .VR figurar entre las cien- ~ la realidad.
cías matemáticas. Con este hecho trascen- P(~lO eso toda obra de arte, toda fecunda­

dental en In historia de la música, puede cion de UlI gérrnen poético en que ~e bus­
re-lacionarse el origen de las dos escuelas que la rea lizaciou de IR belleza y los nobles

instru menta les que por tanto tiempo se hu n Igoce~ del ~spíl"i(u, n\el"~~e el a~IHUc;O! la
disputado el predominio, la itu linnu, Inell"- cnnsideracion de la críttca, y SI esta tiene
dico-dramáficu, y la. alemana, annólli('ool el deber y se empeña en señalar los erro ...

sinfónica. E I moderno eclecticismo ha ve-I res, vacíos ó deformidades de la factura ó de

nido á ganar la contienda, npro\',et:laandO la c(~ncepci~n, la im.propiedad de H Ig.nnos
todos los elementos y eogrand,~rjelldo y ,matices, IR ivregula ridud de a lguuns linea­

ensa.llchandn el campo del a n e musicul. Imieutos, es COII la salla y elevndl~ intencion
L04S italianos. llenos de las tradiciones del de encender el anhelo del arustu con el

arte gl"Í~go, q~eriendo imitar la melopeyu a liciente de perfecr.ionum leuto .....

Ó formas rítmicas COII que se acompuñaba,
el recitativo de las grandes tragedias de
Sófocles Y' Esquilo, crearon el drama lírico,
y comprendiendo que jringu n instrumento
puede alcanzar el colorido, la pasiou, la
flexibilidad y el brillo de la voz hu rnanu,
emplearon torio Sil génio en la concepciun
melódica, subordinando humildemente ú

esa encuutadorn sirena. todos los dermis
instrumentos, que desernpeñuban solamente
el secunoa"l'in rol d~ sostener )' dar mUYl)J°
contorno á la tesitura vocal.

Lw; üleDlnnes. concibielldo el nrte Ulusi­
l'1-t! dp, unu Dll1nerll filosólicn y ploufundR,
hall c()n~ideru.d(l la vuz hurnan& CODIO el
rll"i Inero de los ilJstrumentos. COlIJO el nU1S

Lello y Inornvilloso, y por lo tonto. CUrrlO el
(Iestinndo á... dar mas brillo al conjllllto 01"­

questrlll; pero conll"ibuyendo todos los ugan­
te:; Sfllloros, con sn notu, con sn ti.nt~ espe·
cili l. á dar vnriedad, l"iqueza. brio y esplen­
do.o ni cOllcierto sillrnnico"

A nuestro si~lo estaba rese.ovado, y prin·
eil'0lrnente 1\ Be(~thoven, Itossini, ~Ieyer·

bt'cl", Jlelévy, Bcrlinz y por t\ltirno á
" ..t1graelo, 1'11 ndir y u ni1iear"'esns dos teuden­
cias del al'te (\lltiguo, forlnando de ~u feliz
c(,nsol'cio esas estupendas cornbinaciones
8"001°85 que ya adminlll J ya arroban los



Eduardo Torrp.ns nací ..... en La Selva. pe·

queiio puebJiro de Tarragu lIH , uoa de las

provinoias de E~pllña. HNstn ~a edad de
diez años tnmó leccioues de plano de su
propio padre, 1 despees, hnérftlnc: de 8q~et,
1 sin recursos, siguiólilimentaodo su pasion
por Ja música, s..lo, con la Il.fllda de su ro

luntad 1 de so ¡lIgenio.
Llegó así é ser uu distiogoido maestro de

(liaDo, ptro siempre aoariciendo otras 8S'
piraciones mas elevadas.

Desde el año 73 se encuentra en Buenos
Aires, y se ha vinctrlado de tal modo con el
país, que segun declaraeien propia, es ar­
g~Dtino de corazúD.

Actoal.neute rttya eu Jos35 años; es de

ona estatara reguJar, de 0118 fisonomia. bon­
dadosa. b~lrb8 y pelo ne~ro, frente despeja­
da y mirada iute&ijente y tranquila_

Abor.a que tenemos ulguDa idea deJ BUlcol'

examinemos ~u obro. 1

1\1. A1.\~\~'" llEl. ROGAR

-:-er:.' :-:.-, r.............¿~!""$(\ E~ r.,,"'nl'n' \h.'~ ~~l','r -lc\S ~(\\nlnhti-l"\t\ln¡It" irreconctliahlo dt' tlt' poder, fortuna, títuloe, le habia etrrob"ta­

T..-.!"T'e:'!~ qs~~ t'litS $i~nl1'~ T~t'l~U~~':-" ...-ou Eruesro. Duque de Cn"h\rn, vencido v ur- ti,) nunbien su amor, y con él toda espe"ltllzt.

es:-e f~~~ .~ni~3.lni~nh\. q;;.¡~ qna~ uo se.. 1 ruinado, en un rapto de desosperuciou ubuu- de Iel icidud, ciego de furor, despucs d.
~ ':.i:~ el s:~'r J~ un (~i:\ bli:hln:~ l'~n\ ,h.'ua su l\ttlrin y su be llu Y adorada Imó hacerse conocer de Im6genes y enrostrarl,
e. C':-"'. y aú'!'! cusudc su .'r>ra n.> fuese tnu Igl'llt"s, haciéudose gt>Je de \lir:\~l\s. su inñdelidud, mala á su rival en UII en.
t..~ena C"".-~.) ~, N %:)b~e ini('.i~ti~8 so la- Los sños que 1)t\Stl en esa vida ruda de eueutro, y siendo coudeuado á muerte P(J'

mente ~t:' ·!\8m ~:g!h."\ ..~~i msyür fll\l~u~'.· los mares, acecunndo siempre IlUeVR~ pre- el alto consejo, se arroja desde un puente
PeN.' ql'l:.g mis :~...re-res tengan ya enrio- ~5 y Jaudo ~('mhllte.s al uborduge, lejos de del custlllo, é Imógenes pierde la ruzon,

5-~~~ dessber q:~i¿D ~ e] aah'r de GNdlt';c' borrar de su alma el rec~erdo de su pro~\e' Este es el asunto que ha servido al maeh
re, Fe.iz urecre. :er-..g·¡ e~ gusto de cono- rida, anmentau la intellsldarl de su pasiou, tro Eduardo Torrens de base á su trauaj&
cer.o. , :,_', t~:~ e'!'J ('u:::rc-· ;"j~::~rs.-, y en el frag-ir de la pelea, en el rugir del musical, pero dando un de~ellvo.lvimiento

vendabal, en el ruido del oleage qne se D18S ámplio á la intriga; precediéndola de
rompe en la qtril la de su buque, en el cielo un prólogo dividido en cuatro cuadr06:
'sereno de las noches eu calma, á toda hora reflexiones de Ernesto consigo mismo; re1l.
\y en todas partes, siente como una música Ilion del consejo y consentimiento de Im6­
lejana, el nombre de Sil Iuiógenes y cou- genes para desposarse con el Duque; cscen~
Itempla su iruágeu, hermoseada con todos mística, en que se oyen coros de ángeles rj
los encantos de una funtusia amorosu- serafines que calman el agitado corazón de1
Diente exaltada. Imógenes, que ruega ante UDa vieja y solj-

Un dial una horrible tempestad arroja 6U taria Cl'UZ, y por último la fiesta nupcial de.
barco sobre las rocas de una playa, cousi- Ernesto é Imógenes.

~nieodoá doras penas salvarse c~n algun()s Corno epílogo el Sr. Torrens ha te nide
I de so tripulacion y con su fiel amigo Itulbo, una concepcion feliz, que vieue á borrar el
y al encontrarse en tierra, reconoce á su desenlace trágico del poema, imaginando

I propio país, y en uu viejo anacoreta que un paraiso de una belleza sobrenatural, de
desde la ~)(illa les habia ilJi'undido valor euyas inefables delicias, de cuyo ambiente
cón animosas palabras, á su antiguo iDstitU· purísimo y etéreo, ernbalsatnado con perfn­
Itor y InaestlO. mes desconocidos y enmedio de u~a eterna'

.1 Este le advierte que está en poder de su pl'imavel·a iluminada lJor suaves resplando­
rnayúr enemigo .v qne no debe darse ó. co- res, solo pneden gozar los seres que en ~\l

, n;,cer. peregt'inacion por la tierra no pudieron
Es eutouce~ que Gualtiero, en un 1110- unir sus destinos con el vínculo de on SOlor

rneulo de espullsion con su viejo amigo, le profundo, y que van allí, en aqllella- man,
'r('rrf~rh, ~o 13 irClp(,:,jlJílítl~\Cl de couseg-lIir: :l'l"egunta por su irlúltltn\da lm6genes; esa sion fantástiea de la pasion idealizada, á

un VJ~HJa nuevo y ~utj.~fal~lf,rio (~IJ ql1e (.tu- única eSlrella de .su cielo tOl"(lIentoso, y confundir para siempre sus almas. Este
r.,arJJ~r ;u;, ín"l'iracjon~s,habielldo (:aido ell ,cullta las sentidus e~trofas de Ronla~i, que epílogo es UDa verdadera creacion: hay
&o.~ m1U"J" Ji Pira[a de Felíce RlJfllani,1 ilJ~fJjral'c)1l á l:hdlilli la apasiolloda cllvRLina nov~dad y encanto; el espectador siente an­
C()f1(~íbí(, f~1 plHrJ de dar & lJq'Hdla Intriga c'(,r. qtle (Ji eélcbl'e lélJt)l· Rubilli conquish') te uquel CUad1'0 de serena y perennal her-
("tri, d~"éJrr(dICJ, á la vez m~H drltluático y tUlIlos IUllrus cscélJie()~: (IlOSUrn nl~o como una esperanza indefinida

rIJa" íl1I~HI. Hu (~()lab(,rad(,r JíterJJrjl) ha sido' Nel fur01' dclle ten.peste mezclada con es.a sensacion inesplicable
~I Hr SavIJIJ, (~uYí.l fúcil y dr',cil UIUhft Ae ila I Nelle sLnlgi rlel IJil'ula, que se lhuna sentilniento estético, La nlúsi-
fi.dfiJJtudlJ á t.fJd~" l .. ,~ (~xíg(~nl~íaB euf{)f)iCliHI CJ,lJelr imag-illc üdr)rata ca de todo el:elJflogo es realmentelinspirada;
d~l JlHtf~"t i IJ. Si ()l'esen ta h I In io pensier, está precidida por un ritmo extraño; hay

'forren;, (~onttervtJ tfJdlJH lfJ~ l'er""Jlagc8; el Corne un augelu celeste una instrumeutacion rica en armonias,
t'~JI.íbll~ y 11I,rl"io;utllcJ (;lJaICjf~ro, la desdi Di virhlde eOllsig'lier. luieutras que la nlasa de violines y violon-
ebacJa Jfll{,g(~lIf~", el ífrlpJllelJblf~ duque, el Uuáll léjos estaba de pensar el desgracia' celos suspira melodías tiernas y vaporosas.
~JjlJurd" JlulblJ, td Vf~hf~l·ltl)le (~rlllilurio, do Gunltiero, que la nuble y generosa Si'a, Este solo trozo bRstaria para da1" al Sr, Tor-

JttJfuuI.i 111) f'Uf~ del hHJ(J fldí~ en ~u clt~c· de CulJorn, que ni suLJer el sillicstro'venilt t'ens lejílima repl1tocion de músico inspira"
cj.,,1J del ulo¡uJJlc" un lUId." lú~ubre y poco Iá ofrecer era RU p,l'olJio lJHlacio hospitalidurl do y hábil en el manejo de la orquesta_
I,(,(~tí(~", ti,.J jJirata" ill*'pirudo Hiu dudl1 en ú los IJÍlllfrago.s, era su BlISph'udl:t Irnógenes. En cunnto al p1'ólogo, creemos qne el Sr_..
urJa fJ"V(~IK eu q' WHlhH'..Hcolt dC~"H~rjLJe con que por salvar la vidH de su ('ud."e, hn1Jj,1 rron-ens no ha e3Lado acertado ni en la es­
UHUH, rrlul,."tr'l IUH co~lumtJl'e~ df~ e~f1b If~rri· qf(WHdo c~1 gl'ito de Sil nID01' prirllel'u y se t~nsiOu, ni en IH subdivision qde ha hecho
LI.~I') I)Ulldlllel'''~ de luf' "llln~H que pllr tHlIlo laubiH 8nel'i(h~l:tdo eu el ultUl' de ltl (.tusioll de él en tantos cuadros, Los cuadros de es­
ti.~rIlI'O fllf'.·(HI el lforror df~ 108 lJ(lVf¡~lIl1le~, dcd duquel EII'u lutbin. dudo su nn,lUO á. Er· cena no son siemp1'e del buen efecto quese
Lu fralfl" ilJlu,Jilluda por H.otnufJi y que hu IH":hto, "ero 8U nllnli, ~ll pensullliculo 'WIlU' de espera, sobre todo cuando destruyendo ó
Mf'l'vid., tlf' c:ilflieutlJ Ú lu obl'l! d{~ Torrclls, UUl1lLit~ro. debilitando la unidad de la aecion, obligaD,
6'~ de."Ilf'rullu (~II lu (H .rneru utitad del siglo Este ul ~libel' todo. In llwgllitud d.. su rles· nI espectador á hacer sostenidos esfuerzos,
XJ11. Jo{I'u(;iu, ul ouber ql1e Erneslo, su inlldncllble que llc~ban por fatig-ar su ateneion.

(;IJHlli'~ro, ~liclIllJr() (1., UllU fUDliliu ulIlJle perseg-lIidol', uo contento con huhel'lo (lllitu-
j

Este defecto, como otros de que adolece
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.eres mujer,... t me qUI
~l u ta ulanera:
Ila de s~r de es

. con el 1:1IIn8 enterA.
AOlor . 1 fu ~e".

J" r ('UU to( o .y 0(118 .

. "t mi tlDhelu
Nl1ncl& hnl1 1). • 1)l.

oh ITI1 fdl K1.' , •
Ni t' ..¡lrel O " bielOo. na ulJ aln
¡(~lle nu qUlt~ S ui 01 ciclo!
({nZlU· MDlethll

..') rll lit) raS:
.Vas ~i rncdlH~1 . ezquiuo.
(, • hl~t,? {)tu' ni
¿Das l·1J1I .' _•., divino,
1.....' tlivin l

) , ~I,l . Y yu ••0 es DISS.

Es qU6 ej tOd11t

El duo entre Imógenes y' Gaaltiero serial primera vez Cuera herido por armoniasT
de mucho mej/,r efecto, si fuese mas sosre- combinacionel sonoras que vinieran á e....
nido su interés dramático musical 1 si no sanchar eldiapason conocido, y estas impre­
se interrumpiese con la' presencia del hijo sienes del oido lleganáconmoveren eíertoa
de Imógeues, qne es desagradable y hace /Ilompntos hastalo Intimo de lasensibilidad.
decaer 18 accíon, enfriándola. Felízmente, El señor Torrens no se ha formado á la.
el final del duo. que está tratado con mus sombra de ningon maestro; )0 debe todo,
lnspiraciou y brío, borra UD tanto la impre- su peraeveraDcia, á SQ genio paciente y"
SiOD anterior. SUs largas veladas estudiando las granda

J...a marcha' con que termina el 20 acto es obras del repertorio clásico, sorpre[JdieDd~
de gron sonoridad y de brillante efecto. el secreto de esos efectos maravillosos qua
Se prepara de UDa manera origínal con han sabido obtener los Bach, Jos MendeJ.
unos acordes de quinta disminuida á que se ShOD, los Boildieo, los Thomas, los~~ber,

t 'dental de ~po1atura que los Verdi, etc", y que suelen consistir e.UDe nna no 8 acel a • o.

RI rioci io choca al oído, pero que luego simples disonancias, en agrupaerones accl..
P P tlci e ella eoncluve dentales de instrumentos heterogéneos, eDgusta por so repe ICIOO. on.l '-

" UD giro nuevo, en una fuga, en ODa no..
magistralmente el acto. t. sensible en UDa de esas combinaciones qua

1 d I 6 enes con que ermme rse , , .
La ocura e ID g. . t ocurren Instantáneamente, como unuubJla..

el tercero, es uno de los trozos culmlna
l

D es inspiracion -especie de excitacion nervio-
. fué t' de que a se- I

de la ópera. El ue 100 IVO • i le- Sil Ó eléctrica de la masa encefálica.
ñorita Gabbi y el maestro Torrens lec b E si como se ha formado el maestro
ran otra ovacion del público. T .rens como ha llegado á vencer las iD-

d 1 eñor Torrens orr , " . t
En resumen, la obra e s n dl.ficultades del arte mÚSICO-IDS ra-

t 8U n- meusas E'f~._Jes notable bajo muchos concep os, y t I Yal realizar 8US aspiraciones. lTlHIr'
1 r parte men a J • f

que adolece de defectos, 8 moyo . _ tiero es una obra tan buena que, SI no ueran
Sil bsanables, está destlua-Ie lÍ so~re\'l'f'lr y ;ierllls f~It8S visibles de coue~iO? y de

. tI' s de eontíeuíded eadar gloria á su IIU oro ti I de enlace, ciertas so uerone • á l
Hemos notado eD ella muchas atas ne 'repentiosmente decae el IDterés,. 4)

ilaci en el discurso musical, alguDa.s es- q quizá han cnntribuido loscerc~na~l1en-
• ación 1 • as y otras demasJad.. que ha sido objeto sin medltaclOn.,
cenas un poco arg o' .es- tos de que la SI l... ue todo se

o POI" ejellqd\l, la de la te 1 . tino en la preClpltoCl0n conq •
cortas, com ., t d como Sin, ." 'bJe que fDese e~

t' eoberbiaOlel1 te tra 8 a I hecho parecerla 1I)(~rel ,
tnd, que es a ro ue pasa tan 18 ., le un cOllll'0silor de opera.
trabajo instrumental, pet d: verano. ¡':s primer elldSR)G

OO
(lt"dO nlaterial abundante.

8 tormen 8 11 PO In o tia, bp1-onto corno un o haY8 dado ay, ner una ópera so r~
. el Sr. Torrens n Yloico para compolúsluna que . ' esta imponeutc
vores proporcHlnes al lieDte. ti dado' adelante, qu~

ma. . tiva . El priJner paso PS ,
esceo8 descrIP.· ue deberia suprimirse l"ellir es grande.

C.·eemo 5 tan¡blen q te del pr(~logo, e) po ANGEl. MENCBACAe
J ' Itima par

1.- IIHU·(~h8 de a u c;f es una redondtHl-

ljue aUllque bue;:~ e:~;é:J(lidll del ~ ~ neto
cia, r al ludo (I~ ...., Y contribuye á de"

o. r t) pl·Opl",' . J
Ilie n le su e ec l ." la última :tln os

rudllC¡rUt ., b"
bilitar el tlue P I primera. F~I llJO'

do~ de a . .('1-.
frescOS rec ne r .. te I1riCft rIJas unl'

b ··a tener I1IH\ pur. " 8ih'estl"i le
df en . te nlollsta::;1'.

Fl intelJg e ll
ltln

t fl
. ~ o tusible. "

l· , todCl el realce ~. TOI'I'euS, puc.,
( 10 . del muestro " I.se

L" I GualtU:ro I cnllSu1er tIr... p\le( ell .
• ue d(·~rer.t(Js. qne ,o' U ti pri IIItHO trtllU1Jo

Ile "é' herentes LL t'e, se se
• tll '.j I'IOS J11 cada I el

net:· J~& 'lud. pern en uh)l'
,le tantu Illug

ll l
~ J (J 8,elhtic8 del.. '1

. e.osollull( ti .' '.t1uli de SUSI
rev~ht 1.1 Jl

o

1.8 la íH·.glfHl l. _ e ha
lI"ul¡L In ob '. e~tlJdloS qu

y CII l ~ Bé"IO~' . del
C'e(.ciOIl("S}'" 1 hl Rl·Ul ll U1U 1 I

con . }(,yes t e Alondra, 1

hedlo de lusHar enrrcccj~n, hllY :~inn; en I
t l)n n to , ." rll U1(), P . J

(~on ru d:a D}lll.ce~1 . 1 El OH 01
f ,·curn e U"lCtl • I

hllY reS . huY bellezo 111 • 'pUl" si por1
un:) pulobra. d su~pcnso, e

'es que III\lgonns .vec

la obra. son hijos úniC81nente de la poca es­
periencia del maestro 'I'orreue sobre los
efectos escénicos; pero todos ellos y Olas
110 8 fueran, aparte de que pueden fácilmen ..
te subuarse, serían escosables, no sola-
.mente por que se trata de una primera
¡ obra. ~ino por que en la composicioD musi-

I
¡ ~al hay verdaderas bellezas, pasages de
levaotada i nspiraclon, de delicado arabesco

:arDIónico y de brillante instrumeutaelon.
Para mi, los trozos culmlnantes de la

'Obra y que por si 80108 valen UDB ópera son:
La entrada del barítono, eu I el prólogo.

Mi tormenta arcan2, gelosa furia, que es de
UD corte enérgico, bien sostenido por la or­

questa y que termina con un rasgo. de b~­

'Yul-a que entusiasma. Este paseje ~ahó

una E-a)va de aplausos al autor y á su inte­
ligente intérprete, el simpáti~o Balvati, que
Jo eantó con gusto y correccron,

El coro del consejo y el de Jos aldeanos
SOD de muy buea efecto.

. dI· acto estáEl ária del tenor e pnrner
. .. . y maestría. El te ..tratada con losplraclon

. y feliz 8D ella ynor Petrovich estuvo mu
.principalmente en la bella frase:

....stringerla al seno
un solo instante e poi la morte.

de delicada melodía es el C80­Otro trozo
to de Imógenes: . .

Qui ferito ínsangulnato, etc. G".
Olemeut la nssr

Al decir de Seudo Y tlld~ra. Nuso-
. 1 ógell es encan

hacla UDa U1. 'tR Gabbi se ha sobre...
tros diremos que !l¡ S, . esar de la ra-

.<. í • DIO Y que 1\ P
pasado D s mIS 'h los el1~oy()sJ se

e bc:lu hec o
pidez con que 8 d 'le so rol realzan-

d 08esiona il· ,
'ha rnostra o p el .1·...J~d de su canto,

Y fleXl)1 111&'1
.do lti dulzura . d' ática.

" da acclO rJ 18m
COO 8U apropia .. . n la belln fra-

daJelea paSJO J.
Cantó con v~r .• ognor que file

'1 zo t (U11,O '
se: No, non 111orl, or entusiasmo. .
aplaudida ~ou el muy . a joya de esquI·

El ballet del 20
seto es un ._ PS de IIn
¡re de Inazurco . "

silo gusto·. El R rl UDa rara mudez
·estilo elegantisiw(I Y. ':111 el efecto de los
de forme. Es m U1 orlg

1
sigue sostellido

I dllute (lue , .)
Ipizz.icati el! e 80 .d > grh ll distinc lO 1 •

. n ('tUlto robusto Y e luc(ro de los
por u I;¡ los clarinetefl y o

riloero f f ...

\p 1 .' f)litt, tu
iviolou ce os. IIUlbo: Oh palita dt,

I...a serenatR de es be.IU~imll y I

o autor.... . n}'. . rolce e car 1 dÍli'o c.~ta III .sez m-zo ( 1 II nI e o I
nueva..J . quest.l"a .ulla factura 1trabajO or

b· dR con e "t syunc 1•bieu COtJl IUO . o sefaor1:l I
. :t urtlsh 1 cun e

Lll distlngU U. a ... este troZO
l , Clluto . uz oh·

Iberg iulerpreto J ue ella es c~p . '. de
I gu~to rle q 'H'lOlJe~

°lulenU' :l e . 1 (nayares ov' '
teuieutlo UllO de a:3

lt\ uo(,'b8.
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JOSÉ ECHEGAUAY.

Si es mio tu COI"aZOn,
No IDe robes ni un latido:

Si uno falta, ya he perdido

Para siempre la ilusiono

Lo mas grande {» lo .JDas ruin,

No lo mezquino y vulgar¡
O no llegar, Ó llegar
A lo que DO tiene fin.

• y quiero todo alcanzarlo,

O si no, todo perderlo.
E 1bien, Au relia, ó no verlo,

O eternamente gozarlo.

N osotros los especialistas somos así, afer..

radas á los nombres griegos de seres invi­
sibles, hábiles para analizar los metales so­
lares pero incapaces de distinguir en una
huerta una col de un nabo.

'Tí un enjambre de moscas amarfllosas y
velludas revolotear sobre el pajarillo, pro­
fanar con las patas y la trompa su plumaje

vistoso. y despues, envalentonadas CaD

nuestro silencio, atacar los ojos, la lengua y
los muslos.

De cuando en cuando, u n eecarabajo do­

rado venia zumbando, desde el fondo del

horizunte, se posaba pesadamente sobre el
cadáver y se introducia entre les plumas,

donde desaparecían á su vez un segundo y
un tercero" Poco &. poco fueron llegando

otros veinte anhelosos y fatigados. La pan­

dillá se hacia lejion. Toda aquella banda

penetró no sé cómo en el cuerpo del paja­

dilo, que ví ajitarse y moverse en todos.

sentidos, levantado en cierto modo por cen­

tenares de patas robustas y de mar.díbu las

a terrado ras.

-¡Qué ralea! esclarné.

No san hambrientos, respondió el coronel
son enterradores. Observad todavía.

Yo fijé la mirada con avidez. Positiva­

mente, el bengalí parecía aplastarse y hun­
dirse en el suelo movedizo de arena. A
los escarabajos amarillos y negl"OS, se ha­

bian agregado cien insectos diferentes que
componen la tribu de "los pnrtflcadores del

aire. ¡Qué maravillosa tarea y cuán va­

lientes obreros!
Era sorprendente verlos atucar POI" todos.

lados con la cabeza, con lus patas, con las

antenas, con "los garfios, con tocio, y remo­
ver la tierra bajo el enorme cadáver del

pnja ri llo que se hundia por momentos.
Los mus ardientes en el trabajo eran los

necróforos, que el coronel llamaba los en­
terradores de Dios.

y efectivamente, la naturaleza los había

dotado de herramientas udm irables. Ca­
beza poderosa con mandíbulas aceradas,

el labio cortado corno una pala palea arro­
jar la tierra y agrandar el agujero, el peto

redondeado COUlO II u broquel, las putos an­

teriores munidas de un serrucho largo y
cortante, y lns posteriores cortas y fuertes,

Además de esto, mirada hosca, rnovimien ..
tos violentos; todo el aspecto d'e un saca­

muertos.
U 110 de ellos, elnp,"eSario de pOlflpas fú ..

nebl"eS sin duda, dirijia')a pandilla lnaji"s..

tr.alrnente. Culocado sobre el esternon de¡

pajarillo, no cesaba de dHr vuelta en torno
de su puesto de inspecciono Cuando UQ

flor de sus años, á causa de la nostaljia de

las playas australianas.
El entierro empezará mañana, de ma­

drugada, y estará á cargo de los enterrado­

res acostumbrados del Buen Dios,

El cortejo partirá dela jaula mortuoria.
Lo que esto me intrigó, puede adivinar-lo

el lector. Decir que me entristeció, seria

rnentir; pero no así el coronel á quien en­

contré la hora señalada, sombrio y anona­
dado, ante la jaula en que estaba acurruca­

da, la inconsolable viuda. No ahorré mis
consuelos. A la aveci lla le ofrecí unos

terrones de azúcar, que ella partió con su

pico afilado. Al coronel le dije las barra
lidudes de costumbre, que no contribuye-

ron mas que á exacerbar su dolor. ¡Era el
último!... y ya D0 hay· mas en Australia,

¡Esos bribones de colonos 10 han destruido
LOS FUNERALES DE UN PÁJARO torio!

-Vamos, le dije" valor; yo escribiré á mi

¿Q,ué ~e hacen esos alegres pobladores amigo el cónsul de Melbourne, y encontra­

del bosque y de los prados cuando sus ca- l"eU10S un bengalí para reemplazar al

raaoncitos han dejado de latir? ¿Qué mis- vuestro.

terioso pudor se apodera, en los últimos -No, me contestó, no reemplazaré el

momentos, de sus almas? ¿Dónde van á bengalí de cola rosada; ¿no vé usted que

exhalar la nota suprema de su canto? tiene la cola rosada?

¿Se ocu han los pájaros para morir? A 8J sigo adelante, el pobre viejo hu biera
esta pregunta de UD poeta, ningun poeta llorado.

ha contestado. Pero la ciencia, que todo -Venid, file dijo el coronel, con un ade-

lo sabe, y otras c.osas aún, nos ha dado la Iman capaz de partir un hulano en dos.

solucion del enigma. Fuimos al fondo del jardín, donde había

Con sus datos preciosos voy á contar la un cerco de cerezos salvajes que tenia una

verdadera historia del entierro de un paja- puerta que daba á la pradera; llena de rui-

rlllo. Gidrne, os lo ruego. dos misteriosos y de batir de alas.

}Ii vecino de campo, el coronel R ..., uno La vida pareciu brotar del seno de la

de los inválidos de Reichsffon, tiene dos tierra bañada por el sol y por el rocín.

pasiones de niña, las flores y los pájaros. Cada hoja de trébol, cada flor de campauilla
El viejo héroe los idolatra. Así cuida las br il lubn de diamantes en que se detenían y

liem~llas Ó jos g~joso F9é él quie.n pr imero I libaban ~il insectos de alus. temblo~"osas.
cultivo IR Ürquulea ala de mariposa y la Iuseusible i:.. todo esto , 011 companero CH­

Diomea atrapamoscas; dos maravillas. Es ¡millllba con paso desigual aplastando sil)

el único que en toda Europa posee vivo el[ piedad las yerbas y haciendo con su basto n
Colibrí rubi-topacio, esa joya alada, que que· una hecatombe de gril los y langostas.

da aprisionada en una tela de araña, y que iCuánto~ crfmenes se cometen ántes de n"l-

se mata cnn un grano de arena. Imorzarl

La cruz, la pensiono las campañas, todo -Ahí es! murmuró el coronel, mosrrán-
lo que pertenecia al bravo ¡,.{uerrero, desa- dome en medio de un claro arenoso el

pareció. 1tluriú sin uu centavo, dejando él cuerpo inerte del bengalí. Os he prume­
tres sobrinos incompetenu, el invernadero, t ido un entierro y estamos en él. Inclinaos
las pajareras, doce pipas y SlI pierna ele pn.1 y observad.

lisuudro. Todavia deruusindr, paru lo que Nos agacharnos sobre el césped. El co-

lDere('iall. rune l euceudiú la pipa fu nerur ia, y fiel á lu
Al íin del otoño m e ~, repurubn á despe ... consignu, 110 perdí de v istu el pequeño cu­

,dirme por seis meses de lus eanq.lirlns de dúvcr, con biS pHtus descoluridas, y su cola,

Etau'lJes, cuando rccilJí de mi vecino la uqllella fanlosfi eüla rusuda que la misma
&iguiente cllri.,sa iIJ"iLacinu: Allstrnlin 110 volvienl á. reproducir.

·r Se rUf:lga á vd. que asista al entierro Lo que vi, todos It's jtll"diuCl"OS y. cazado-

de un bengalí de cola rosada. m~erlo elJ la ¡res de insectos l() saben.' Yo lo iguoraba.
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REVISTA DE LA PRENSA

en su interior millares de. huevos. SU DI i- Salieron de la casa, fueron á lo de la mo...

sion estaba cumplida. Alijeradas del fardo dista, recojieron el vestido sin terminar y
de su projenítura, emprendieron su vuelo y emprendieron el vuelo hácia el nido .por

desaparecieron en el vapor sonrosado de la tanto tiempo anhelado. Entretanto, la po-
mañana. bre madre esperaba confiada el regreso..

-Esto ha concluido, dijo el coronel in- Poco á poco esta confianza fué reernpla-
corporáudose penosamente. Habeis asisti- zada por el sobresalto. Mandó tí. casa de la
do al entierro de un pájaro. Coutadlo y se modista á ver si allí se encontraban, y 1&
mofarán de vos. Pero uo olvideis decir, respuesta de la sirvienta PU80 de relieve­

os lo ruego, que estos admirables e nterra- ante sus ojos la realidad mas enojosa.

dores, creados por Dios para purgar el aire Qué hacer?-Ir á la autoridad á denun­

de miasmas pestíferos, trabajan también ciar el deshonor de su hija, le era suma­

por su especie. rnente doloroso, pero al fin se decidió por
Cuando los huevos de que mi pobre pa- este temperamento, para que la Policía

jarillo tiene el vientre lleuo, maduren, los procediera á 1ft captura de la hermosa pa­
pequeñuelos que nazcan, incapaces de pro- reja,

curarse la existencia, encontrarán su ali- Esta se puso imnediatamente en campa­

mento ya preparado. En ese pequeño ña y logró dar con la fugitiva, La madre

cuerpo hay pan para cien familias. Así la 1no ha querido recibirla en su hogar, pi..
podredumbre engendra mundos; cada cn-I diendo á la autoridad que sea puesta á dis..

dáver es uua cuna, y la vida, una vida Iposición del Juez de Menores.

siempre llueva, surge eternamente del seno La capturada ha negado redondamente

de la tierra. La muerte no es D18S que una que su cómplice sea el jóven O. y ha mos­

transicion, un alto entre dos evoluciones de trado gran entereza para significar que está

la materia. dispuesta á no sufrir mas tiempo la tiranía
[Vamos á almorzar! del hogar, Se proclama libre é indepen­

diente y con suficiente valor para soportar
sola y sin ayuda de nadie la lucha por la
viria. -Cuaudo me canse, dice, sé )0 qU6:

debo hacer>

,trabajador parecía desfallecer, le daba un

~
I Pe de cuerno, con dos que tenia en for­

ma de cachiporra, y que agitaba sobre to­

os sus súbditos en son de amenaza.

f Entonces, toda la tropa parecía agitada

!:p<>r el frenesí.
• Oía e) ruido de aquellos picos, de aque­

.' Has azadas, de aquellas palas vivientes.
. Al rededor del cuerpo, la arena removí-

'da se elevaba en moutículos simétricos.
Hom bres encargados de cavar la f0S8 de un

-:gigante mil veces mas grande que ellos

hubiesen muerto de cansancio. Aquellos

pigmeos, por el contrario, parecia~ infatiga­

bles. Cavaban sin descanso, con habilidad,

con empeño.

El coronel me miró. Su mirada parecía

'decir(ne:

-y b-ien! ¿Qué pensais de esto?

-Es inaudito, le respondí.

Hacia mus de dos horas que estábamos
"611í.

-La tarea de los machos avanza, conti­

nuó (ni vecino, pero esto lJu es mas que el

primer acto. U n poco de atenciou todavía
y veréis á las hern bras en su faena.

Yo no deseaba otra cosa, á pesar de que

sentía mis pupilas cansadas.

Pronto, en efecto, los escarabajos gran-.

des y pequeños salieron uno á uno de la 1-

fosa que acababan de cavar. Dice El Diario:
eUKodo llegaban á lo alto del montícn 10 -En nuestro número de ayer, por la pre

Tristísimas son las noticias que nos lle­de arena, se sacudían el polvo, se hacían mura del tiempo, no pudimos entrar en de-
gall de la provincia de Catulnarca. El hum ....

una pequeña toilette, ubrian sus alas .Y se talles respecto á la prisión de la señorita A.,
bre signe haciéndose sentir de una manera

alejaban vela-ido alegremente, Después, hija de la viuda de un coronel ele lu Nn
horrible v la falta de recursos es completa....los insectos mus pequeños desaparecieron á cion, tan conocida en esta sociedad.

su vez. El pobre pajar i llo quedó solo eu el El jóven (L, acusado como raptor de esa El presidente de la comision de Auxilios.

f~r.rl~) de.I agujero que ~alJtos esfuerzos ha-llIiiia, gozaba en .la casa de la hermns~. vino ha recibidounu carta de aquella iufortuna­
bia costado, da, la mus grande frauqueza y conflauzu, da Província, en la cual se le dice )0 si ..

Las hembras se hicieron esperar, lo que adqu ir ida tras lurgos años de sincera umis- guiente:

nada tiene de estrañn, porque esa es C('IS- lado La viuda sospecho que entre su hija «A última hora somos sabedores de que

turnbre vieja en todas ellas. y el júven O., la amistad usum iu, cuan dia huy tam il ias que se e stáu sosteniendo con

Peru al fin 'v iuieron; las reconocí en los nH1S, un lluevo curácter, pero nunca creyú cardones truidos de los cerros. Esto parece
zuiembros lilas sueltos, en el v ieutre mus que él teudriu .un desenlace corno el que Iser Al extremo Ú qlle se puede" llegar; le
sa liente, en los tintes mus tlern os; el be llo ucubu de í etre r. comuuicauius este incidente pura ql1e jua­

sexo, cosa rara, es notablemente mas feo en Ahnru u nus cuatro dius utrús, el jóv cn (). gue y vu lur« la de~gl'nciu de estas pubres

los auilllalcs. Los machos go~an de todos St-~ pnc(J1~trabn de ,",isita en easa oe su feste- gl'ntes, A cstt) huy que Clgregnl" qne la

I"s i:1dorllos, oe todas las seduceiolles de la jada, cuando ·casual y OpOl'tllluUllellle In tl'i~lbillln nctuillidad ~e prúllHlgU. F~ll h'ldo

rtl"'III!l,~ del coltll", de tf)do~ los )wivilegio,;.lmod.ístll plIIudú avislIl' Í1.. la Sta A. qlle MI el, liellll'O II'USI:UiTidll dei;ne P~'j~,c:,,~(~S ne
IIdgo ~1I1 embnrg-o, (~,.;ccpelon de la Hn1l1:t,I veslJ(Jo eslaba pOl' lel'lnlllurse y que el'U llllO 110 ha IIIIVldll. No huy (.u~ec.l~"l~ de

que Inas vig()l"f)~a y lilas gol'nrlde que /lleceSUl'iU h~ fuew~_ (Jl'obudo. 'Ilillgtlll géllt'l'o, si se esceptü:l 11\ \'IIlU; no

Sil esposo, lo I·e'·iellta bnnib:unente de~;IJllC~s Ln j(~,v(:\n 110 trepidó UII :-'lolo instunte en "huy h;u'ielhlas l'n los r:lIi1pOS qUl~ 1I11 huynu

de una tierna enll'evi.,ln. cDura lee(;illll, pedil' Ú (). que la nCIlllllIIlÚlll'H llnstu Ja Cll~H ~llfl'ido Ill'l"didas <fu iU11'0l'ttll.cia pOl' la falta

hijfJ Dlio, PUI'il los volu(Jluosos», dirinltrl·. de la 11l(¡di.=.lu, y la viudu, depllsil~llldo toda de 1':I~tll-; y de nguu para bt'~b(·l". El aspec-
PruciluJulu}C'. su coníiunza en Ur'nIJlI.liI) 110 puso obstáculo tll gl'rtlll'ul dl' la ltl'llvillein es Il'i~tl', L'\ nt-

l>el"U v{)IV:IIIIu.; ¡l, las hClubl'i.ls. algulln en esla illVililCilJlI. lIH:,~reI'H está eUIIMallteJlH.'nle sut'rit'lldn vu-

'Esl;lS seJifJras 'pl~fJtll'al'on en el cndúvf'J' ..el'IUIO h:lbin de tJlluel' obstúculus'?,-(). rialllO::i qllt' 111'1J(lllecll ellrl'l'llll'dadl~S Inol"tí·

POI" ulla purte qlll' 110 ('I"lvieul' IIlJlJlbl'lll'. podia c(ju~idt..'l'al·"t'ya Cl.Jllld dl~ l~l l'lllllllia»)! ft'r;lS. El "len!ll (~:,,'yu 1I111.\" fl'l'C.\l('ld(~,.Y

Cuuoti., vl)Jviel'UJI ti la IllZ, el bellguIí teuiH dice I~ viuda descHJ'galldu SI] cUJJcieul'iu. ¡1l11UllCiu Sl'(IIlÍu lUU)' pl'ulullgadu, Eu .Agos-·
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A DN. PEDRO DACllARY

Le pedimos nrregle la cuenta que tiene

pendiente con la adurinistrucion de este

pcciódico.

DE E xrn.ro ZOLA

En otro lugar pn bllcamos una composi­
ciou de Eruiliu Z·,da traducida por nuestro
colaborador Leopoldo Diaz.

Es bella y no conocida de nuestros lecto­

res, por cuyu razuu recomendamos su lec­

tura.

EL Eco DEL ESTUDIANTE

Con este título ha aparecido u n periódico
cuya redaccion está á cargo de les inteli­

gentesjóvenes L. G. Agote y C. Beltran.
1 e deseamos prosperidad y larga vida.

<El Album del Hogur- lJev.a hoy los si..

gnieutes nli:l tcria lf's:
Eu bUSLt:l de In rlluerl e, novela de.1. U.

'rHl'chetti~Cc qne je veux, poesia de Leo­

poldo })inz-Guultierc), POI" Angel !\lellcha­

t'H·-~li5 condiciones, poesíR de José Eche­

gnl'uy-Los funerales de un pájaro-Revis­
ta de la [u'ensa-Cr{luica de la semauu.

HOSPITAL SAN ROQDE

Hoy á la 1 p. ID. tiene lugar lo. inaugura­

cinn del Hospital San Roque.

Serán padrinos de la ceremonia el Pre­

sidente de la República y sn esposa.

LA CRUZ DE LA FALTA

Hemos recibido la novela que acaba de

aparecer con el título con que encabeza­
mos estas líneas.

No habiendo tenido aun tiempo de leer­
la, nos es imposible juzgnrla.

La opinion de muchas personas compe­

tentes le es favorable, por lo que felicita­
mos á su autor.

Tan pronto corno 110S sea posible nos OC1l­

paremos de ella detenidamente.

"POl'_ hoy nos limitamos á agradecerla.

l\IARTIN GARCIA MEROU

Este inteligente compatriota ha sido'

nombrado miembro honorario de la Acade-.
rnia Colombiana.

DEBUT

Esta noche tieno lugar en el Politeama
el de la compañia Tartiui.

reproducido ha padecido un error al atri- t Un artístico ramo representando un coa.
buírsela, dro, L. Boché.

Una bandeja de flores sueltas, perfecta­
mente combinadas, Azuos.

'ri'es uuig niflcos ramos, Ju lio A. Roca.

Un bOUqlld eUOIIlle, Ataliva Rocu.

U un bellí~iluu ClluHsta, B. l\Iíchele.
()Ira de Curdinale.
U HU elegante mesu, 13ernabé A.rtayeta

Costex.

U lJa estrella, J. l\Iartincz.

. PENSION

La viuda de Olegurlo Andrade ha pre­
sentado una solicitud en que pide se le
acuerde 11 na pensión pura ella y sus hijos

menores, que carecen de los recursos ne­

cesarios para satisfacer las necesidades de

la vida.
Esperamos que el Congreso, atendiendo

esa solicitud corno debe hacerlo, ahorrará
á nuestra pátría el dolor y la vergüeuzu de

ver en la miseria á los hijos del gran escri­
tor que con sus obras ha enriquecido y hon­

rado la literatura argentina.
.Audrade vivió con Iuunbre u sed de justi­

cia-que sus hijos no mueran por falta de

pan!

REGALOS Á UNA ARTISTA

Hé aquí los que se le hicieron á la señora

Fermí-Germauo, en la noche de su benef
cío:

Un nnillo de bri llantes, el tenor Cardi­
na li.

Una copa de oro y plata cincelada, l\lignel

Mortioez.
U na taza, plato y cuchara de plata dorada

Icincelada, Jorge E. Rodriguez.
Una cadena y medallón de oro.... con bri­

llantes, rubíes y perlas, 'I'orcuato A. Mart i-
SEMANACRÓNICA DE LA

Ahora bien, corno un C()J(·!~·a (h~ la maña­

na ha reproducido ayer di<:llfl esll'ofa po­

niendú al pif de ella el unID bre de Ger­
vasio 1.Iendez, rcd"H~tor de uql1ella publitfi_
ciolJ, el r;('f~tlllloS pide que IwgaIDns constur

p(Jr DledilJ de estns lIflt)a.~ qne tal esll"l,fu

DO le perlenece .Y que el diari() <jlle lu ha

to ]0 será mas, y como F-e sobe, es la época

temible por los ataques fu lrninantes que
producen muertes repentinas>

",

* *Llama bastante la atención la demanda
(le divorcio que en Filadelfia ha entablado

Luisa S. Keyrec, conocida geneneralmeute

por el nombre de Luisa Montagne, Ó la bel­
dad de los 10,000 $, faroosa por ha ber (l bte­

nido el prin.er premio eñ un concnrso de
hermosura. La Vénus de los diez mil de
marras basa su demanda en el abandono

del pícaro de su marido, cantaor y bailaor
de profesion, que la dejó á la luna de Valen­
cia, como suele decirse, con un niño de

tierna pdad.
Si ~P f~r)ncede el divorcio, como se cree,

[euánt« habrá que tratarán de llenar la

va~aule del errabundo esposo!

*:re *

nez.:

I U o porte Lonheur con perlas, German

UNA ESTROFA Y UNA Er¿LHVOCAcrON Eliaalde.

E '1 ' t . '1 j iódi I U na bomboniérc .de plata cincelada, Ra-o e numere un error ( e es e peri HJICO ~

bl - , f L rp.J ~7 Ininu Blanco.se pu leo u na estro o. que a Lrcnuna ixa- .
- 1 1 • , d I l ni 1 Una copa de plata dorada, Sr8. PU"Sl.cioua repronujo Hgr~gan o e a pie e nom- .

b e ~ t n: t '1 u u florero a lhnjero, de oro V plata, Sra.r ne nu es ro irec 01'. •
.. de Ferrari.E l colega ha incurrido en un f'ITOr a1-. , _ .

atrib . , ,G . 1\1 j I Un artistico atril v m esa de cedro, S'.'A.I u ir es()~ versos a ervnSlO I enl cz, <":0- 'l' •

. l .. t Il , Scarlutti.
DtO se vera por as slgulen es meas qne a :1 • •

pedido del n~ t ,.,. f b li , L 1'> t . I En rumos de flores los siguientes:{I 1I U ¡<le a .-:11 eruio pu leo a a na
Argenfillrt del lúnes último: U na lnagllíliea m esu, Axel.

GER\"AS!O ~IE~DEz-EI -Albuiu del I-Io. Dos grandes rumus, A. Ferrari.
gap publicó en una ele lns seccio nes de su U na: espléndida liru, pOL' varios admira-

úlfimo número la sigu icnt« estrofa: dores.

e ..1 ' Una bel lísima mesa, A. l\Iarechnle.
naneo Este en lo. scuu lturu .

t, Ur: gran ramo, L. Martiuez.
Por 105 glJsau(Js roí.I«

, Un culosul rUBlO que llevaba en una ele-
Señales habrá co mis huesos , " .
. . guunsuua cinta una tarjeta con el nombre

(lue oIgan: cYo te he queridr». de Athos.

A la fecha deben estar en viage de regre­

so á Buenos Aires los conocidos facultativos

Dres, Pirovano y Roberts, en compañia del

j6ven A lzuga,

-Los señores Guí llermo Udaondo y An­

gel Alv ear emprendieron viage de Londres

para Bélgica, Holanda y Suiza.

-E1 n-. Adolfo l\fitre ha regresado á
Paris,
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DEBUSCAEN

(Uontinuacion ..)

Rosen adv irfió entonces 'n qlle habia he­
ch«; pero era demasiado tu rdr-. Lum perth
se le acercó, y le dijo:-Qllé hube is hecho?
vos habéis muerto á un hombre inuceute.

-Sí, dijo Rosen, pe ro scráe l últiui«; ¿qué
quercis? soy un iusensuto salgamos al
momento pnra Fra ncin: juro HI cielo que al
Pl'iIlH-II" encuentro que tellgn ('IJ ese pais,

IDP. deja ré matnr COrno 11n con pj11.

y HI diu siguiente se emburca run
Calais. y toumron el camino de París.

Durante el cumino, Rosen pp.l1~l;hH con
dolo.r el) el triste resultado de uq uel la pri·
meru uv euturu. El habia rnllel"tn ¡'L un
h0111bl"e en dllel,.: ~ste 110 ern liter'llrllente
11Il ho 01 ir id io, pe lOO eMe de ~ H fí II hnb i H si do

provlleudo por él, no hlluia disculpa, uquel
júveu Sp hlluin visto obligado á bntil 9 se , y
c1ebill ú Rosen Sil muerte.

E" uuu np ..ech-lcion l"Al'n é insensata ln
quP. 11(,.~lItl'lIS H(~osturnbrHmos á haCel" del
hllolieidio se~t.111 la rllanerA {) los causas por

lAS cuftles hu tl'nido )tl~nr. No .soItunente

no hllcelllos de él una cansa de hnrnnnidad
de priul'ipio mnl"nl, Sill0 llllU CUUSll de f()r~
11111: el rnisDlo Utto nos clcvn á la glorio, Ú

IR frtlHn, Ú IlOS rebnjt\ hHstn el r.drnen 1118S

exec'."uhle y lus \'RSt~oS mas Htroce~; puede

sel O hel"oislun Ó asesillllto, ltlnto en In gUt'f'

r19
, cOlno en I,us contiendns i)'l"ivR(ht~; puede

ser Yül019 y honor tarnbien ~1I el duelo.

BUENOS AIRES, AOOSTO 19 DK 1883

VERSOS Y NUEVAS HOJAS

NlI hace mucho se ununciubu eu este mis
mo semanurio In aparicion del vo lúuren de
poesias que con el títu lo de Nueras hojas
acaba ele publicar el poeta Enrique E. Ri
vurulu, el júve n é inspirado autor de In !o­

Prima reralcs.
A e~e libro hu seguido dC,3 cerca otro <h'"

In misrnu naturaleza y de no UH'POS mérito
literario: el sfgn udo turno de Versos, de Al·

berto NavH1To Viola.

Para hncer nn elogio de ambas obrns nos

basta r in la euu nviaciou de los 1I011l bres de

sus autores, bastante conocidos ya en UII(_'S~
tro pequeño rnu ndo literario; que remus,

sin embargo, dedicar nl~11I13S l i ncus snbre

el particn lHI\ bien que e l las no serán dt~

critica, para lo que ueeesitm-íumos lilas tiem­

po y UII exárnen detenido de um has prorluc­

ciones que uún no hemos podido hacer.
Las letsus entre nosotros h~1I1 tenido IHI'­

¡OS periodos de esrruño mutismo. Lu lira df-'

An<inlCie apag',) sus souidos para siempre.

Gurierrcz y Guidu' hace t ieurpu q' {)'IHlrdtlfl

ailencio, I,or lo que' podria f('nl(-'r~: hubic

ron colgado In SIlYH ta mbien Pl~I"H siempre.
Ent.re rantn, un grupo de jl'lvenes illleligpn
tes, tomuudo la Antorehn encellci~dn oe nHI­

no cie los rrfA~stros,y cOlltilll1nnd(1 Ins huellH~

trazadas por estos, hu 11 entrado ollirllosos en

la senda ó. la vez escn brósn y flllridn de lus

letraso Podriamos rl('mbrados: Adolfn ~iilrc

GafciR Mérou y algunos otros. "
A p,shl generacion pertenet:en NttVOrTo

Viola y Rivar(t)a. Ningnl'o de ellos es des­
conocido para los que siguen con interés el
Dlovinliento intelectual que se opero entre

nosotros, presentándose arnbos con Ull

Dombre merecidolnente conquistado en lA
lid literaria" ..

Al Hnu flciar, pues, la aparicion de Ins
hueVAS obra&, y sin entrar á enumerar lus
bellezas q& encierran, cumplimos con el de

EEs &L~1WlMr ~E~ ~Q~AR ber ele recomcudurlas á lo:) amuntes de la Rosen, durante el camino, vulvia con la
bu euu literuturu, euviundo á In vez 'á sus mente sobre estas ideas, y meditabu con
jóvenes uutnres UIllJ. ardieut e fe licitucion, é dolor sobre aquella triste uveutura de Do­

___________________ incitáurtilos á. perseverar en In obra co ver.

In.cnz~~a. ~ann~9án"" ello, uu so lo "" nom-

I
-¿Qué Ole decís vos? lJrrgn.utó dirijién-

bres, ~111l) turu bieu .as letras arge nnuas. dose á Lumperth.
R. -¿De qué?

-De m i duelo de ayer.

-1\lalo, muy mulo: si teueis intención de
haceros matar, no debeis vos mutar á los
otros; hay mil modos de morir: os confieso

que quedé dolorosamente impresionudo

NOVELA DE J" U, 1'ARCIlEl'TI por este suceso.
-Teneis raz on, Hgregó Rosen cnn aspec:

l~raducida del italiano 1J01' Ernesto L. Neqri
to morríficado, no rne meteré IDHS en un
duelo, hay en nosotros uu alg« qu e ¡lOS ar­
rastra á defendernos á pesar nuestro; mus,
ya que la uururalezn nos ha concedido UD

solo camino para nacer-e-como cosa triste
que es-y nos ha abierto mil para lHOl'ir­

como cosa mucha mas du~e-Y(l aprove­
charé de otro mono estas prodigulidades de
la nuturaleza. Decidme. ¿Vos creéis que no
Ole será muy dificil rnori r? ¿Ln esperuis?

-Esperénloslo, dijo Lnrnpe rt h; si los vo­
tos de una persona que os OOHl puede ntener

para a lgu nn inlluencia sobre vuestro destino os
juro que yo hago votos 31 cielo paro que
vuestro deseo sea escuchado.

-Os doy las gracias, contestó Rosen,
anrctundo In mano que Sil unrigu le huhia
a largarlo sin darse vuelta, para flsegururle

"Iejol" In si llceridud de sn~ Yllto~, os lo ugra­
dezt'o de tocio corazou: y pr?lluució estas

pH1nbrA8 c.Hsi conDlovirlo y con la mus cor-

dial efosion"
Aquella misma noche Rosen y LSDlpedh

llegaron á Amiens. Hnbiéndose pllrHdo R,o­
sen tÍ IRs puertas de 19 ciudad pHr~ contern­
plarla, COlllO acostnmbloa todo bllen inglés,
vió pegado ú la pared UPo cal"tel innlenso

decorado ron algunos figurns d~ anilnales
en tinla COIOI"HOll, y ler l ') en él l-.~tuS pHln-

bros:
e Glonl) colccciofl de fieros vivirntes, del

e Señol9 GustaVo I.Juehnni. Dos figl"(~$, l"UU­

e In» pnuterus, UUll grofl variednd de D10I}llS'

e Uil t"lefdnte Y d(lS Irollcs nfricullos. A lü8

« (Icho de lu IIcH'hc se dhrú In C(,DliJu ií hAS
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«fierN~. Media buril antes el fumoso dnmH-l - Deseo que sulgais bien, pero tengo aquella, hubiu R8egul·.. do todas las puertua
« dor Gustavo Lnchurd entrarú al In juu ln miedo que Bebp.rnet sabrá estiraros las coso con dos vueltas de Iluve.

« de. l~~ leones. ~ turas, - Ah! Lachard, asesin«, esclamaba Rf)Sen

Rosen SIll'Ú su reloj, eran las siete PUSH- Apellas habia quedado solo, Rosen adv ir- ciego de ira, él sabia que este era un cune-

das; faltaban pocos minutos I1RfH la repre- lió que se hallaba poseído por un terror in- jo, y rne ha estufado diez mil francos sin

sentaciou, Volv ióse á Lamperth, ~r I,e dijo, defiblt, y hubo 1111 instante en que tuvo dejarme la cornpensaciun de un rasguño.

enseñándole aquel aviso: gflrlRS .le renunciar á esa clase de muerte y pero nos arreglaremos entre los dos ma-

-Q,llerei~ que \'HyttmnS á v1'sitHl" ostu co de ir á juntarse con Lamperth en el hotel ñana.

lecciou? puede ser que y') encuentre ul l! del Cíclope, para concertar con él sobre Y lnnzanrlo una mirada de desprecio á la

alguna aventura favorable á mis proyectos. algun otro medio de destruccion menos iu- jaula de Behemet, salió de la casa de fieras
-Valnos, dijo 1,:11I111('1·(h,.r ¡lc'gal'nn en humano. 1thiS era demasiado tarde. Y por y corrlú directamente al hotel del Cíclope.

poco tiempo a l rec i n tn. otra parte, ya que ero menester morir, era ..
Después que el :-'l_'llnr Lachur-t saliú de la conveniente aceptar aquel medio cuma mas :11 *

jaula de los leones .v el gelltÍII Sl~ hubo re- pronto, mas seguro y que no habría dejado Lamperth que se hallaba ocupado ('011 la

tirado poco ,i poco, R.I)Sen dije» a su cumpa- concebir sospecha a!gullll sobre la naturali- lectura cie algunos papeles desparramados
ñero apretándote In mn no: dad de su fin. Quién sabe! Quizás el morir sobre la mesu, sobre la cual se advertian

-Creo, m i querido Lamperth, haber ha- entre los colo1il1os de un leou podía ser 1l1R5 los restos de su cena, se mostró muy admi­

liado un rI)CtÚO i ufa lihle paru hacerme dulce y mas rápido que el mor ir de una he- rado de la vuelta de Rosen, el cual se ha­

matar; permit id qUl' 1'01" ahora un digu ma-; rida Ó de v eueuo, ú de cualquier otra causa; liaba tan ("jpgo de ira, que apenas pudo ha­
id al hotel del Ciclope, donde de ntro de dos indudablemente, era u na muerte mas uatu- cerle relación de su nueva desgracia.

horas Ó me vulvereis á ver -vil'f', Ó rec ibi- ral y mus osada, . -Qué pido yo? Qué quiero? Qué espero?

reis la nuticiu de mi muerte. 05 recomieu- Animado por este raciocinio, Roseu se Morir, ahí está todo; la cosa DlHS sencilla,

do la carta pura mi mujer- acercó á lA jau la, y levantó los tres barrotes rnas fácil, ID3S natural del mundo, decía

-No teruais nada de m i puntua lidud-e-y de fierro que f(lrmab81J la puerta. Paraliza- Rosen al concluir su relacion, y si n ernbar­

se llevó la mauo al coraznn-e-sieuto perde- do por el miedo, con las manos apoyadas en go) aquí me teneis ' condenado por una de­

I'OS tan pronto, pero si esto es inev ituble ... la orilla de la rejs , eu actitud de víctima sesperante fatalidad á sobrevivir á todos

Os augure buena fortuna. resignudu, esperaba que Behemet saliese. mis esfuerzos) á todos los peligros que arres-

Rosen, t:l~;ellas se vió solo preguntó por el Elleon despues d~ haberse estirado dos tro para inlpedirlo, Ah! (lS juro qoe yo
señor LachfH"O y llevándulo á un Iu~ar vece~ y bostezado IArgan,ente, encorvando arrostraria en este momellto cllolqnier peli­

apartado d~l recinto, le dijo: In lelJgua CHillO Hnirnal que sahe puede tO-lgro, apl"ovecharia cualquier ciro:unstaocia

-Soy \111 bhroll inglés rnuy nficiollado á mal'~e lO.lit-l>; las eonJ(ldirlade~, se asomó á 1"Ipalea ~nlil" de este estarlo.

)a Illehi~ ~ deseo medil'flle con al..g l1 ll IUl"iw-ll'uprtn, rniró con a.i're d,e inrlifel"e"ncia al bn- -Sosegn;s le c()~lte~taba Larupel"th, nuo­
d"f dC(,ldldanlellte Olas fuerte que .VIl. Dr' ron oe B.oseu, el cual, a pesar su.vo, ~stab8 ca. os faltaran las ocaSIones, es menester te­

seo luchar ~'''lll1n() d~ vue~tro~ leones, pe.'o IRlt-tlTad(:: y b'ljanoll ~~I espaci? .. l"eservacio o ner, fé; mie~tnls tanto p.edid ~uesll'n celia; el
e" 1I,elle:,tel· qlle. esto perlIwnezetJ, t'll ~~~I·I·t-'-1 p<l,"n los e:-pe(~tadlll'('~, c(lIpe~u a pnsearse estonHlgo tiene sus eXlgenCUtS, y Cl"eO que

t(l; e~ u~;;esari(l que vns lne dejeis SIdo 1
I
njit:lnc1o la l"1,Ja, y IHllzandll un ahllllirlo pllr- \"os <if'beis t.ener apetito.

en e~{as jaldas, y que·se eren, por vuestra 1i",lla)' I'l"ol'lng:\do y :-'lIllIislt de satisfuccjolJ I -Es cierto, dijo Rosen, cennl"é; el horn­
justificaeiolJ y la .nía, que yo Jwya eutrariu \y <1l' :t1t·gTia. Ibre es el sirviente del estó,uogo; Ó pOl"a de­

sinvl1e~tr() l:\IJ)llci¡niento. y hubiendll h3- Cnilndn Rnsen vil» qn~ J3chellH~t no selcir m~j()r,elko[nbreesunestómago:creoes..;

bierto YI) D);;'011) ¡~\ jaula, cumu lo haré, ha .. ('uidaba de él, habiendo recobrado su valor ta In defillicion ,nen(iS ioexHcta entre las

ya sido ütacado pur la (jera. CUHII{O cuesta en ese illtél"Valo, unjó'y atac6 osadanlente' muchas que se han dado sobre este uuiula1.
esa fiera? ya O~ la pagal'é dos veces. al leon, eastigándolo con su látigo. A esa Pidió ulla costilla de carnero con papas.

-No (llenos de cinco mil francos, dijo el provoc;ocinn Behelnet, r,omo hlliolR.l abe· rrodnvia Rosen no habia probado su cos-

dornador; hnblo de Behemet, el. mas ülto y diente que habia sido, se l'etiró precipitada-- tilla, cuando un recien llegado entró á la

el mas fuerte; 10 he comprado yo misDW en rneDh~ á S'J jaulu; Rosen lo persiguió, y ha- sala y fué á sentarse frente á él) á la Inislna

Bonrk, hácia la estrenlidod occaideotal del biéndose armado de una barra de hierro mesu.
desierto; DCI tiene todavia dos años cumpJi· puntiaguda, 10 castigaba con aquella para Rosen no perdill un solo rnovimiento de

dos y n8 le falta un solo pelo. Pero enten- que saliese. .El )eon arrinconado en sn su eOlnensal y deseabn que la punta de una

dán,oDos, yo no debo saber nada de estl); yo jaula, aullaba y abri~ horriblement.e la boca cie sus bohiS fuese á tocar una de. sus cnni­

lile retiraré rle las jaulHs como lo hago too sin moverse. llosen hel"via de iDlpaciencia llas, para tener pretesto para reñir, cuando

das las noches, y vos sereis nn i'rnprudente y de ira. el ~,otr"o Dletió la nariz cosi en su pl.ltto y en-

que habrá entrado siu lui perrniso; si logruis ()Ividando que se hallaba con uu leoll: sCI1úndolo con el dedo al CQIUarero dijll----

matlir al leou, el asunto l'ermanecel"á entre -Salid, le gl"itaba, salid de esta jHula, trAigllD1e un plato igual ú ese .... es una

nosotros y no tendrá niugl1Da cODsecueneia, rni~erable. 1\'188 todo era inútil. n-ehemet costilla de Carnel"O en salsu dl1lc~.

Ros~n le pagó los diez mil francos, y co· no C()(llpl'endia este lenguage provocador, y , -Vos mentis, SeñOl", Ji';,) l{.oseo, levun-
m.o la noche ya e.~t8bn b~staDte avanzud3, IJcrmanecia muy tranquilo. táuciose un poco sablee la silla, esta costilla

el domador licenció á so guardian y dejó á Des,esperando poderse medir con él, Ro- es en salsa picante"
Rosen en el recinto, del cual medio cerrú sen resolvió entrar á IR jaula' de las paote- -Por Dios) esc)amó el otro, lleno de es­

apentis la puerta, diciéndole: ras, pero vió que Lachard á escepcion de tupor, vos os inte,'esais mucho por el subnr
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de vuestra "costillay haceis de eso 008 caes... f

tion efe honor. Sois inglés? 1
-De Londres. I
-y pensáis cruzar la Francia?

-Precistunenteo I
-Dod-} que podáis Ilegar al término de,

yuesrro ~iaje sin hallar .alguieu que. o • -

-Qué cosa?
-Que sepa peínaros corno es debid». Nt)

hsbe is estado nunca en Gascoña?

-()h! vos sois GilSCOU?

- Precisamente.
-Es olla provincíu que respecto de bala-

dronadas riene unas tradiciones graudiosus;

espero que 58breis hacerme conocer toda lo

estension del peligro que yo habría arres­

trado si os hubiera insultado en vuestro

país.
-V'os sois un loco, ó un irnbéeil. oijo el

otro que era sangre pura de Gaseen; venid
DO momento uquí. detrás del recinto d.. In

casa y 1105 cortaremos dos dedos d~ hí­

gado.

- E::oto.v á vuestra disposición. contesté
Rosen, y se despidió de Larnperth que le de­
eia al oido:-sed juicioso, conteneos corno

hOlllbl'e hnn."ado, dejaos lllafar, pensad en

'Vues' ra esposo, pensad que ese hombl'e h~

sitio provocado pOJ" vos, y qUE:' h\ ~ucrte no

os ,'egalará rodos l(tS dios tan lnagnificas
ocasiones.

\ ()olllinuarrl.}

EL.HOGAR PA!J"ERND

Á RA1'.o\ EL {)BLIO ADO

-l'ieloIIO jilguero qU&flIJlOrOSo tloin~s

Entre las l"umns del s:1I1~RI lIor05í,
Que borda las riberus nrgclltillHoS

Zllhornodas en aJ"o/nas y oZ;lhtuOes;
Abeja de I(!$ Pl)éficos vf'l-jeles
Que elltre lüS flo.·es de los patrios lal'es

VUo de lus versos á Lebe~ las ruieles;
Znrzal de los fierlJísilllOS contlla°es:
Sieluploe que el éco de lu claru ondH

Del Pur8_oá querido

Hu venido á volcar entre la floOlldR

Que con la 8f1 rnb ra del olvido yela

De estu uve oscura ,el iguorRdu nido,

La nota de to gl°tlta cnutinelo;
Absorta nli cOlJtnao he 8uApendido
y ú. cüde nota de tn. fiuIce RcerltlJ

VihraLan tiel"IIUUlente

l,HS cne.odas del rJormido selJtiluieuto:

De tu harva 50U01"OS8 la IlrllloQia

Fué para mi al~)8 siempre

~L ALBUII DEL HOGAR

La nota de UDa VllZ que conocía,
La tierna confidencia de una hermana,
La queja de 1108 amiga cnriñusu
Q.ue nos halla amorosa

Tras el marttrio de 18 ausenr-in insana.

'~li corazon sediento
ApAgübH eu tus cautos celesth.les

Su tiebre de ternuras inmortales,

y al entornar los (ljnS

En lu dulce embriaguez de tu poesía,
Mi oscura estaucía trasformarse vía

En on verjr-l de mi eucuutada tierra:
Viendo en raro' eunjunto

Cuanit. tu estrofa de sublime encierro,
y gOZH ndo CII ensueños seductores

De albas O()Joe5 del aire y uureo arOflla,

De fre ..en ru de eei bos y zuuzn les,

De ri"';l esencia de nati "as flores,
De suaves I r inos de tor(-H~ paromn,
De trtuos de jilgueros y zorzales!

Tal siempre fné,-riel'uísillln l'"t::ta,
Para mí, tu poesía:

Siempre ajitú mi fibra mas secreta;
Pero ninguna conmovió m i calma

Como uquel canto arrubador y tieruo

En qne ni recuerdo del !lo.(Iur lJ"fcruo

Era ondas de fulgol" voleaste e! ~drnn!

U .. diu, Sit'nlpt"e 'COtl at'uu ~'l"llfUlldo

~ De Hronlns l' dE:. luz el selltir:lieultl

Yu hlljellha' un liba'o de las d.i~ fe~ulldo.1
COIIlO fl'Uhl postrer que inllecesihle
A 11'\ IlIllno del hUD:lbre c.odi(~ipso,

Ht\ quedado en el clrhol CUY:l (~OlJR

D..mil;R el hnel"to n~br~)S'I,

Y, al fin, del sol POT el C.dOl' malllll'a,

Lo ballu, y se gOZtl el labio

(~U7..1 .. do sn su Lor y su f..esen ":l;

Así, del Ii brj) en lus postreras hlljas,

ElIconl.·é tu ~·antn.", nla5 <fuke y t it;rno

(~.ue d~ (ore"z 8m.~nfe In~ COll.~lIj;¡S,

Así guslr') mi lal>io su rlul'zlll'n,

El vive desde eututlco en .lti IlH'UHtrin,

y el menudo sn pújina rulila
Su 1117. ~Il IIli pnpilH:

E~tá nhuru IIlisnlo á la tllil"ndn ubica'ln

l\Iieul."us raen, al vapel lus .imp,ol'sinllos
(t.ue Sil clleulIt.() en nii espit'itu Ilesp¡l~rtu,

Es .EI hn'gHr pllh~l'n()-:-A Inis hel'lIl~UH'S.

Angélico l~,(Jf1cierto

I)t~ illfulItiles 8l"lOull,)s vil-jillules,
Al)IOUS· pduHlverales, '-,

H,áfllg-nssuuv(~ de pJZlrfnflle il1('it~I'!(',

Gorgt'Us de blt~'eros )T zO."i'.ules!

Ilf'flpj(Jf, pudornsos de "quel cielo,
GirOla del IHllouiso coirlo 01 suelo,
Ln i(Jfallc.~in, isla eU(blntada

Del nllllH.in cruel sobre lu rflor airadoo

¡Con qué ~uhlirne 5118vittad·tu gén,io
I)el re('IH'rJo tÍ )a luz, con los colores

De to puéti<'o estilo,

Ha tntzUttü~erúfico, trauquil••,
El cuadro C:P. tus l.lácitl,.~ albores!
E5H5 isl. .... unuuias, dslce asilo
De tu primera ed,.,d, los ciejoe tolas
Do á cantar a ~Ir('nd~~te dll bvyero

.A quien robustes á la vez las "l:~,

Cun (l'lt' la gl. riM esvulus alta ue r«;
Aquel cisne posado (~n l-1S riberas

D«1 aH!'/4'J Puraná, tu hogar paterno,
Los rusto» corredores,

Los cicjos puraisos en h i leras.

ESti~ barravrn» que ol cana! aruwscn,
L'U dond« 1'('14111- lo«!7!orir>sos muertos
Los UI'ltZO~ dt" In cruz q~ u l cielo se alzan,
El mdle y el chuñar, el rl't'~l'" arrou»,
El campo de cuuli ucs sie.npre inciertos..
Tnd(.~ eso, rieruo poeta,
Brota fOil tn hermoso hoqar, entre rorreutes
De luz ~ iuspiruciuu, dt.~ tu pnh-ctl_
S~ "tiro el ~()I eu el lejano ()rieute

Ri-ueñ, d espu.11:'1", st' escuchu el ru ido

Del beso de hl IlHul re J' la plt'gHrill
l)e:'lic t'llKbi,t (h-¡ párvu!o iuocente.

I t"1 r nmur de lH plalllu jllgnt~I01UL.

El pi.. ,a~elJto llIUH'l"IIHI quv ~tb"IHl

Por pI Hnlnute .. id"
Q.ue utu\tu In llJJH'ro-\:\ pH~i(llla..i~"

Se \~e 1\1 Uillll ilJ()~l'uh'

l)l ... idar In tldvt~ ..teltl" in Ctltl.) pNsivl\,

Y, dpl duiio iH~')IlSl'ien:e,

De:;;fl'uir~ el nid" ~h\ laool" )ltH'iellle

La f:llll i Jiu Ill'VÚ llti'l~~ ('uul i,·u.
Se o,ve dtd I\Vt" l' .....·~n el H!t~rl''',-

De lu hue~tt' illfulltii la ult'gn' l'i~n,

y Vl~IlS~ "'I!l,'e l'1 ,'ollfll~O l-htUlnr~u

ChispeHI' Illil'~a1as y brilhu" S'Il:r¡~h:O-!

Dt~~plle:o\, ul rn)'1l tle h, lnrlil' V:,~ll

Se IHin\In bHrqnillu
Subre In ondH donde t'l sul ~t' H~'~'g'1l.

Los juucales 'f(~:alld(J tlt· 1.., ('rilla.
St~ olirall IH~ d"uceilus
lll'l'ljug'l\ndo (~'11I Il\~ ~Igtl~', IlfU

H.l,ltnnd~) ni ('{UUrdo/e UIlI'l-S bt~.lIH';1

()l"ll huudirlld" In l'lllht pt'~l'nd()rN,

H.it'ndo'y l'Ul'hi('ht'UIIJII tudns elht~!

y sol)a'e el In il'lulll'" u Ilu l\ lo lejlls,

])'UUillUlIdu uquel cUfldloO (te If'J'lHlra,

Bnlindn pOl' ltls ültirnos l"~tlejos,

Lu IHIHh'e-!'-u UIOUl PUI'U

V.\laluj" l'tlU ItIS nhis desplt'gndal
Aqlll'l1l1s Ill"l\ndns de su ser forwadas!

¡Oh! YllSof I'HS, VOStlt"l'S
Lo~ qlle, CUt,1 yo, la tlurOlO" tlt, lu vida

Vis~eis locil.' btljo el pateruo techo,
Al ¡alfo de UDa Dlulh-e bendecido,
De In hel"rnalla udorada junto al lecbo;
I.~09 qlle, cual yo. pt&sllsteis,
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LAS CRIADAS

En In pura exteusion de In campiña,
, Los sueños sin dolor del ulmu niña;

Que con eIU°(lS hermanos

Jug;l50l~is en 1.ls H uchos corredores

. De la paterna estancia,

O bajo los puruisns, de Sl1S flores
Ahogarlos pnl- la rétiCA fragnncia.

De la luna á los tibios resplandores;

Qlle asaltucteis Jos -udos encantados

PU.oH robar Jos huevos
O los tiernos P0I1:lf'!05 co-Ilciu.los;
Los qne apreudi-re is nmt i uu l l'iegoria

Del labio me teruu l entre cur ic ins
De májicas delivias;
Los que, por fin, tuvisteis
Hogar paterno, venturoso u irlo,

Do á Itl virtud el curazun abristeis

Entre besos, eantures, luz y ru ido;
Los que, hHlzadl'~desde ullí en el mundo,

No borrasteis del alma

La dul"ce imagen de esa erlad de calma,

y siempre ha beis ese girol) de cielo

Abierto á la m iruda
Corno páj ina eterna de consuelo;

Enviad conmigo al poeta,

A~lústlll del .. ecu erdo de los lares,

Al zorzal de los plácidos cantares,

De~de el ,filudo del alma

El aplauso inmortal del sentimiento,

y rngntile que sigd.
Las fibras embrrugaudu

Con el arru Iln de 1;11 voz amiga;

Que evoque con la magia de sus cautos

De la niñez 105 g()ees sacrosantos,

Dándonos por ejemplo sus purezas;

QlJe mientras otro mas avaro yaya
A buscar con su lira las riquezas

De otra edad y otra playa,

El, ca nta u.!o los ~llce'j de la estancia,
Nos pinte C'Orl j,.s tintes del consuelo

Los cuadros encantados de la infancia,
Bajo ramas de ('f'~ ~ú3 J san za les,

A la luz ele lns ci~los,

Entre trinos de plácidos zorzales!!

CELESTINA FUNES.

rio! dijo su señora con enojo. ¡Jesús! ¡,qué Il.ablenlente, y conoce la ortografía mejor
hombre tan inútil! que cualqoier maestro de escuela.

-¡Qué quieres! la sola idea de que voy á I
u . l' bn b d l' JIIescri nr paru e pu ICO, me aco or a ....

-rrrue la plurna. I Ifedia hora después estaba al lado deso
- ¡Qué! ¿vas tí redactar tú ese aviso? esposa.

¡Cáspitu! [si saldremos ahora con que estoy! -¿Saldrá el aviso? preguntó esta.

. casñrlo nada menos que con una literata! .. - 1 -St\ldrá~ sí, pero no en la seceion de fon ..

-¡'~res ,un babieca. do . - - , no ha sido posible. ¡Estoy dado á
-¡A ver cómo te luces! Satanásl

La esposa de don Canuto, que es una muo Doña Mariana, ql1e así se llamaba la mn-
jer chiquita, y viva como la pólvora, tornó jer de D. Canuto, miró á éste con burlona
la plum» y escribió lo siguiente: sonrisa, y exclamó:

«Sirbiento-e-Se necesita huna en la calle -Supongo que ya habrás dado parte á
de ... uúmero» alguno de tus amigos de que me dedico al
-y ~ está, dijo tirando In pluma, cu Itivo de las letras . . _..
-¿Ya? ¡diablo! ¡qué facilidad! Pero - ..me -¡Es claro! Si tú eres modesta, yo no ten..

parece que una nn se escribe con h. go por qué ocultar tus méritos, que la gloria

-¿Qué sabes tú? la h es el cero de las le- de tu nombre es mi propia glol-ia, y bueno

tras; colocada á la izquierda, rara vez alre.. es salir de la oscuridad. Lo que siento es

ra el sentido de una palabro. que no hayas firmado el aviso.
DOII Cuuuto se quedó con la boca abierto,

.v convino en que su mujer era Inuy enten-

dida en ortograña, a~n que escribia una A las seis de la mañana siguiente llama-

con h. ron á la puerta de la casa de D. Canuto.
-Es necesario que hagas insertar ese I ErA una jóven pálidu y de no vulgares

aviso, dijo su mujer. facciones; vestía con cierta elegancia y te-

-Ahora mismo voy á hablar con el di.;, nía un talle Toluptuoso y flexible.

rector de ese diario á que estoy suscrito, j Don Canuto se deshizo en cortesías, la
qne es urnign mio, y - .. - : invitó á pasar adelante, le ofreció una silla.

-;.Pern estás loco? con que veas al admi y le dijo:

11l-;tra oo...' basta. ¿'fa has figurado que se, -Señorita, ¿puedo saber á qué debo el
t ruta de Hlgun trubajn literario? :alto honor de .... ?

-He leido en el diario un aviso, y.,.
-¿Y viene usted á felicitar á (ni mujer,

D',II Ünnut« tornó e-I aviso, púsose el som- no es cierto? exclamó don Canuto, añadlen­
hr e r«. t);ljC) lus escu leras de su casa con una do para si: esta jóven debe ser poetisa, ¡de

lijpre/,'l illq'l'lJpill de sus uñus, y salió á lu fijo! Puede que el aviso esté en verso.

cn l le. -No señor, contestó la supuesta Safo; es
A 1(15 pocos pasos topó de mallos á boca toy sin coloeacion, y vengo á ver ...

con II n ttllligo suyo. Don Canuto abriódesmesuradamente los
-¡Caba Ilel o! dijo ést~, tendiéndole los ojos.

brazos. -ICómol exclamó con asombro, ¿es nsted
-¿Sigue usted bueno? exclamó don Ca- sirTienta?

nuto. -Me veo reducida á esa triste condicioo.

-Bien, gracias .... pero parece que está enballero; cólno el amurgo pan de la servi-

usted mny alegre. dUlnbre, nunqlle nal'í en mas elevadn esfe-
-¿Se me conoce, eh? ¡Ya lo creo! Hpm- ra ... Reveses de fortuna me han arrojado

brp-, figúrese lI~ted que he descubierto en Idel sitio que en la socied8J Ole correspon­
mi rnujer g"ruudes disposiciones para cl11ti- de.

Tar con éxito la literatura. 1 Don Canuto se quedó pensativo.

1 t -¡Hola! ¿y euál es su género predilecto? --¡Quién sabe! dijl) para sí, meneando la
Don Canuto tom(J un pliego de pupel, Ino- -Vea llsted el diado de nluñana, contes- cabeza; tal vez estll jóven trata tJe seducir­

) la pluma en el tintero, se rasCtJ la punta tú don Cunllto: que DO habia comprendido Ine aV' se finge sirvienta .... ¡Demonio! ¡las

e la IJltriz, mediló Ulas de media horll, y al bien la pregunta de sn ulnigo. mujeres SOIl tlln ulrevidus! y lo qne es esta

D dij(l: -Le felicito á Yd. cordialmente, amigo nO es Illaleju; tiene unas ojeras deliciosas.."
-Dceididamente no (;stny (le Tena.... me mio. ¡decididamente rne gusta!

:tIta i~~spiracion pU.,ll I"p.dal:tor ~,slc Rviso. 1 -Gror.ia9... .l\li mujer le dará dias (le ' -i\Iis papás, contiuuó lajóveu 1 se nlurie...

-i~l que se tratara de OH arlíeulu litera-, gloria á Ini familia; malleja la pluma admi· ron hace rnucho tiempo.
I



y la l\Iul'ifuJ"ues saludó 1l1-ilitarmente á I COlno tlie~ Ú dore sil"vientn~ Dlás se pre­
rlu'~:,II'O mutrilll(luiu, y ::>C lJaarchú .COllto-! seutaron en "'(~~lSU de don Cnnllto, pero lu que
ueándose, ! no tellia un defecto) odolecia de otro. 10que

1
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y apareció otra.

De aspecto humilde, cuando dirigiá la
palabra á don Canuto, bajaba los ojos y se
ru borizaba.

--A Olí no me gustan los bailes, dijo á
doña Mariana, porque en ellos el diablo
anda suelto, y corno uDa es flaca. ..

-¿Y los paseos, le gustan á. usted?
- Tam poco, señora, porq ue en ellos abun-

dan mucho los hombres, ¡y como los hom­
bres son tan atrevidos!. ..

-¡Qué! ¿no le gustan á usted los hombres?
-¡Ave María Purísima! los hombres son

-Sí, vive en el Olimpo, dijo doña Maria- la causa de la perdicion de las mujeres.
na con aplomo.' -En.tón~e8•..¿dónde vá usted?

-¿Algun salon de baile? yo no voy á los -A la iglesia, á rezar, .. La oraclon pu-
bailes; prefiero la soledad. rifica el alma.

-¿Es usted mistíntropa? En esto apareció otra sirvienta, y ver á la

-¿Qué si voy á la misa de la l'ropa? en beata y lanzarse sobre ella, fué obra de UD

mi pais iba, pero aquí nó. ¿Cuántos son uso segnndo.
tedes de familia? -¡P01- fin te encuentro, bribona. exclamó,

-Los presentes. Y voy á sacarte los ojos!

-¿Hay mucho trabajo en e..sta caso? -¡Señoras! dijo don Canuto, pretendiendo
-El necesario pura noestar ociosa. separar tÍ. aquellas dos honorables Marltor-
-No me conviene; el descanso es nece- nes; pero el desgraciadu recibió en las uari-

sarin á la salud. ces tal puñetazo, que le hiao ver las estre-

- ¿Quiere usted que le pague para que lIas.
salga á'tomar el fresco? -¡Eh, que mis narices son neutrales!

-Yo tengo un novio...Un presona]e. exclamó naestro hombre. "-
-¿Político? . -¿Quién le d~l a usted vela en este en-
-Melitar. fierro? gl"itó furiosa la terrible sirvienta.

-¡Ah, vamos! ¿algun gp.neral? En tanto In beata pedía socorro.
-No, no es más que sargento. Doña Muriuna cousiguió por fin que ter-

V
minura aquella desugruduble escena.

-¡ uva una ganga! .
? • -Dispensd usted, señora, dijo la sirvien-

-1 ü tengo la costumbre de sa li r á pasear ¡ , - ,

t
d

I t I é
l : tu, pero esta picara eugaüó a un hermano

o as as un es con tI'
e b hieiéni . mIO, que por culpa de e lla se levantó la ta..

- ostu ro re 19l mea por Cierto pero 11 •, ' '~a de los sesos, de curas resultas murié..
que D(I Dle conVlelle. . ._ . ¿Saben ustedes lo que hnbia hecho esta per-

-Ifaré elsacriflcin de .r~nunéi8..r á luís Idirlu? ¡~SCRparse con un cura, oespue~ da
pasers, pero con una condlclon. hubel' enlbancado á tui pobre hermano!

-¿Cuál? I -¿Pues no dcein usted que temia á los
-:-Ustede,s me ~el'lllitir{,n que reciba en la hOlllbl'e~. porqlle el'nn la per<iicion de )as

eOClna á mI IlUVIO. Illujel'CS? ciijo d011 Crluuto á Jn hip6cl"ita
-Pelen, ¿cree usted qne n)i cocina p.S un IbeRtA, limpiáll(lose In~ narices con el pa-

cual·tel? ñuelo,
-ErJtlHI('CS ,~)o rile qnedo. La iJlten'o~:ldll culh\ abochornutla Y COD-

- \' :Iya Ilstl~d rouy IloraDlalu. fusa.

_ Lps ndvi(~l·t.n Ú ustel1("s que pierden una! -Seíiorus, dijo eutúnces doñu l\luriana;

verdad~l-Il alhujLl; soy habilbiulll en el lBote! nn quie.ro en lid l'ltsa lIi mujeloes beatas.

culilllu'iu... colno se dfee ahOI·n. Sé hacel': lli l'ocinl'l'ns batalladoras; así es qlle ya

unos pasteles qne dicen t'lInlerllllc. p'lcden llstedcs tonuuo la puerta.

-Nps pasnl't'.mlls sin sus ptl~tcles de usted.
-A la úrden.

Eu esto llulnaron Ú. lu pnel'tu,

ErH utra ~irvielltll cesuule.

De lalla gigalJtesl'u, su aspecto iOlpollia;
J Voz el'u l'ouca y sus OHHICras desenvuel·
Li,

-¿Es aquí dOlJde ~e necesita uua sirvien­
~? diju, senlJÍudose ~lJ una billn con inaudi­
1 de::>caro.

er.
La jóven saludó friamente y se marchó.
-¡Es usted un pillo! dijo doña Mariana á

] esposo, cuando se hallaron solos.
-¡C~lle! '¿estás enojada? exclamó don

lanuto, algo turbado: te juro que. , ..
: -¿l\Ie dirás qué significan IHs palabras

He oí? ¡psto es escandaloso! esa mujer debe

er tu ....
-¡Fero ~'f8riAII8!

-¡(~nita, lIip6e.-i ta !

-¡Si JI" 110 11:\ conozco! ¡Ni siquiera he
eparud» en sus de liciosus ojeras!
. -A tus años, ¿no te dá vergüenzn?
-¿Qué? lOO haber repurarlo eu sus oje­

U.

-Ya te he dicho que no quiero 'üovien-
18 jóvelJcs.

-¡Pero eso es UO'G barbaridad, rnujer!
-Cuanto filOS viejus y fens rnejolo,
-¿(luíel'es u~ush\r á nuestras réiucioues?

le pare(~e que una sir\'ielltn júv'~J) y bnni·

1 cuuvieue . , .. ú. cualquierR.

",; -¡Infelizl ¿y quedó Vd, abandonada YI1

-EIJ el sofá estará usted rilas cómoda­
1~18? mente, exclamó don Canuto, que no las te­
; , -Quedé en ~olnr8iiia de un primo ... El. ~ia todas consigo, en presencia de aquel

hre lile querrá mucho .... ¡como un her- titan ... de la cociuu,
, no! -¿Y á usted qué le importa? contestó la

I -¿Y se murió también su primo de Vd.? bigotuda Maritornes; ¿quién es este meque­
-No, señor .... ¡ojalá hubiese muerto! trefe?

hi~fa(lle se escapó COIl una vieja millo'l -E~ mi marido.
rrlll' -Tiene usted n n marido bastante feo,
I '-¡Desgraciado! ¿y se moriria usted de 'Feo' e 1 ó d C . JI
~entl?' I -j .•xc arn on anuro, casi oran-

. do; ole parece que no es usted ningu na
-¡ColIsJdere usted, caballero! . . . . Vénus.
-Pues bien, en ruí encontrará otro pri- No .<._ . - conozro u esa señora ... ° ¿es algu-

no, señorita .. ,- nu vecina?
U n feroz peJJisca, aplicado por su mujer,

ue apareciú de súbito, no le dejó terminar
a frase,

La jóven se levanté y saludó á doña Ma

lana.
-¿Qué desea usted? le preguntó esta, con

vinagrado gesto.
-He leido el RV!SO que han publicado

stedes .v ...
-Ha llegado usted tarde; ya tengo sir­

ienta.
Don Canuto mirú con asombro Ó su mu
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COnl)Cen Vdes, lectores Ullwbles, c~l Ho·

gar Puterno) del poeta mus sill ]úgl"iuI8S que. j

he leido? un? pues yo bí, y lo que es atlas y.
1I1t'jul" jIHl"U él, l',OIlOf.CO y poseb la brillante'

inspirncioll de ]a bella poctisu rnsal'il1ü de· 1

dieudu. al autor de «El hogar paterno...
Es ulla de las D1H'S bellas vájiu8S de mi :

Celeste, COlllO la 118010 yo á esa niña queri. I

dtt;-su aln18 entera cstR del"ramada alli:
sobl'e cada estrofa, oid esta:

Los variolosos van siendo escasos, en
cambio otras enfermedades se desarrnllau
con id lnayol" rapidez.

If(JY casos rarus; COlJOZCO u no en trata­

(nierJfo que ha -'si-jo clasificac10 como un

!enól1u:JlO en la quincella pusadH; me l'eliel"o
al beñor 'fnrcelli, que seguu diagnóst.ico ha I

l'ontraidu una cotorrilis al corazou' incul'a-

¿Quieren que les cuente una ocurrencia?
Pues bien, dins pasados, cuando las papas
quemaban en el Congreso sobre la cuestión

clerical, despues de escribir un fogoso artí­

culo para «La Unior» UIJ católico de campa­
nillas, entró á la Rotiserie y sentándose á la
mesa! mozo: gritó, truigurné Vd. UD beef

con liberales y un mi nistro di vino jerez.

- Eso es serio, dijo el 1l10ZO, no se puede

preparar ni Ministro, pero en cambio ofre­

ceré al señor un católico saltado . " ...
l'ableau.

CASIl'IIRO PRIETO.

CORTES Y RECORTES

_.--_._--------_.- -------- .-----------------------

1~lizo-~uc doña Mnrlana no se decidiera por I con temblores de a18~ y rumores de picos en- ciertos lectores, oooh! los versos, los versoa

lJ1nguna de ellas. I teramente primaverales. . .. no valen nada comparados con la impre-,'
-Voy á cocinar yo misma, dijo por fin, Yo tamblen.unte el cuadro risueño bañu siou, es riqulshna, estupenda, digna del au-

cansada, á. su marido; creo que es el mejor Ido de luz y de 8Ie~~"io~ inocentes quiero reir- lar, cómo no! hombre de gnsto .... litera.·
J>ltrf.ido que puedo ton.ar. m e, volver á ser tijerita, ehur lur con los lec- rio, pero y los versos? yu. lo abro, lo ojeot+

--Sí, pero el aviso saldrá tres dias. observó torés de ~L ALBUM. qué hay por acá? Nunca, rimado con:

don Canuto, que temía que se repitieran las ¿Poda'é ser la misma? Por lo menos os columna trunca ...

escenas auteriores, en una de las cuales ha- seré fiel. Já, já, já, me hace gracia esto de trunca

bia quedado con Ins narices rotas. Voy á intentar un afile á 108 puntas amo- [después, la i mpresiuu japonesa, vamos, es-
-Anda y dí que quiterrel aviso. hosudas de mis tijeras y despues conversare- te tontito debe ser UD presente chino, si l

-Se me ocurre una idea mejor. mos. leeré de ojito! ...

-¡.Cllál? Mu ldita piedrul casi he roto mi arma, está Oh! el Anuario de este año será curioso

Don Canuto tornó la pluma, y, COIIlO es- ta n vieja, tan «lvi-íada ! Oh! el uso, el uso, traerá juicios hechos por el mismo auto '

taba en aquel momento inspirado, escribió esa es la causa de estar á pique de perder del l ibr o " " . riqníshno, ¿qué dirá la Re-­

e) siguiente aviso que, á no ser por su mujer, m i querida tíjeru qne tantos cortes ha dado vista de Madrid? la buscaré; me prometo un
habría publicado: en trapo ogeno! buen ruto, como con aquella célebre revis-

e.Al J)"(blico:-En la calle." número ... no. Pero nó, ya se afila, corta, veamos; des- tu .....
se 11, cesita ninguna sirv ienta.s rpacío, no te vayns á inutilizar, tijera rnia. La produce ion de tactos libros tiene su

Primer corte: lado bueno, los Recuerdos de Semanal ohl

QlIé fecundidad de ingenios! oh! estoy yo, Bulbin, cuántas maldiciones sobre tu génio
pobre luqareña, uzoradn de la fecu ndidad ático, severo y cuántos deseos de esterrninio '
de mis computriotas. palltl tu pluma picante 1 graciosa!

Todos los días amanecemos con nn libro ***
lluevo ¡qu~ libros! santo Dios bueno!

Todos, sabrán ·V des., queridas lectoras

Ayer ha vellido yo f. despertarme con su nmigas y enemigus, han llegadu á D1Í de. la

canto clutichui el primer ebu rriuche de la manera flI8S cómoda del mundo; creerán

primaveru; oh! con ql1é inmenso cariño he I,rdes. que "le los han Inundado sus autores?
escuchado aquella noto du lcísirua que dice TI(t señoras yo no tengo relación con niugun

á mi corazon chuicluti-clnu! Iautor; esto tiene sus ventajas CODIO todas

A su canto lanzudo á mi lado, aleteando las cosas; si ellos, tocios ellos, tantos como

sobre los macizos de pensamientos, escar- SOIJ los del 83, (engorde para el dichoso
bando la trerrita húmeda del rocio de la mu-lunnurto, segun cierta Rcrista !tlaeboilt:·ña) me

ñana, lile he sentido corno penetrada de una euviuran sus libros, oh! Dios rnio! cuando yo
onda de vida, de frescura, corno si aquel dé á luz (ni libro magistral de Historiugrafía

eantito.inocente llenara de nlegria, de bit IJ antipatrióüca, teudria que bocel" (Jara ellos
estar mi naturalezu eutristecida cura los hie todos una edición, una 1a edicion.

los] I:)s e:l~~sos bruma les del in\'iel',no .... , E.,to no n~~ eonviene.; lo ~ne he hecho: es
Qu~ rile dices? qué me traes? ele a donde leerlos de oj ito. Oh! 011 amigo Juan Jose es

viene:,? te eHvia ttlgull ser Ru,igo, t'> e.'es tú un insigne cornprador de lib.·os, figúrellse

S(}iCl , avecita compasiv:l, q' retornHS y como Vdes, que hastu ]a dffensa ·del hérpe pati­

en (·1 paStH!u me bustHS PUl'li dal'llle la ale· bulill'io la ha C(.nipl'lido cuando vulin ocllen­
gl'ia de tu ellul') l:l.,uIJ de Jos r~cnenlos oc h\ pesos ... "

pasndH5 ['l'imavel"tls? Ah! 110 te VHYUS, callta Causd de unnar con ese libro (~e.·ca de Itl

ahí, siernpl'e ahí. como ('nll~abtts a!liÍ, sobre crujía le pasú un Illul SlleeS(l; tol "ez UJgllllu
J

lJle ....
as al1Jaha~Hs .h:l baicllu .... I,iea, picu, (:,1 allna en pellH, levanlndn del HlltiV.,no caDl-

¡Puhres rnusas! estal'án de duelo! las co- .
reserlá y )0:) pelJ:iuolientlls y lleva'en el I'i- pamellto... (,lió el libru que Jl(~\"iiba Silva, y

torl'itis suelen ser funestas.
quitu un recuerdc) '~e Ini jUl'dilJ . . . . ¡lJllm! el enb:dlo se llSl1StÓ .v lo arroj6 al sue-

El canto dt este pHjarilo que yuela entre lo; dicen fJt1p. In lÍninut dijo huyenrJo del li­

Ja juz eS)Jlendorí)~:i del Dlf\S hermoso dia rle bro fl:ital~ que el l'ttbt\llo le seu leve ... "
.Agosto COlnu ulla joya ci'garzadu en rHY'Js ¡Si Sel"Ú sieloto! 1'ri:\~lad() al Dr. del CHSli-

de so,, nle ha tr(u"do no solu la ftlegl'ia, 1)1} sé 110.
qué estratia alegria, ailJó hllnbielllH inspira Pues corlln decia. á ,ret:)., he leido tuJos

1:iOD. esos lib."ucos dc ojito .y lu q'IC es OH1S grave,
Veo rnft~ trasp8renciR el! p.l espacio iIn· ahora me pr('pongo lee .. Ot1'0, el lilas fl'e~r()

minad,), mas verdor en los prados naturales (en tielnp'l) IIIUY I"ecollleudado 1'01' las tapus

del campo que brilla como unu esrnernlda.!y ]a impresioll de nlla noverlud, yu. se vé, el

N? es solo el churrilJ(~lte) t()~O~ Jos ,pája.'os 8utor es.h.ombre 'lUG entiende eSl) nc la buc·
trInaD: sobre 186 reD'les que 'JUlffl.JIIIOreeer, 1(ta conr/lclon, puede lunlo en el ánimo dc
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Esas islas amadns, dulce asilo color. En un grado inferior de elegancia, hacen en la estacion actual para señoritas

De tu primera edad, los vieios talas vienen los velos lijeros, claros ~ oscuros, llevan UDa falda de tul blanco Ó de color da
Do á cantal" aprendiste del bOYCtOo sobre todo oscuros, COIDO granate, marino, lila, rusa, fresa ó azul, compuesta de seis tí

'.A quien robastes á la vez las alas musgo, brechados asimismo de flores del ocho volantes escalonados, fruncidos ó ple-
Con que la glorio escalas altanero; campo, de frutas doradas y dibujos capri- gados, en el bu¡o de los cuales se pone una.
Aquel cisne posado en las riberas chosos, cinta de raso del mismo color, Cuando se

Del ancho Paraná, tu hogar paterno, Los c.aiiamazos color de pan tostado, bajo, gira, al bailar, todos estos volantes revole-

Los bellos corredores, gvis CllH·O, se bordan de seda tono sobre to- lean y envuelven la persona como vaporosa

.Los viejos paraisos eñ h ileras, no, color de 01·0 untiguo, nútria y demás co.. nube. El corpiñu suele ser de tul fruncido
Esas barrancas que al canal «vanean, lores suaves y discretos, Estos velos se dis Ú 1;\ vírgen ó de raso del color del tul de la

En donde velan los gloriosos muertos ponen sobre UII fondo de seda. El bajo se falda. Estos trages son sencillos, de buen
Los brazos de la cruz que al cielo se alzau, compone todo de volantes bordados sobre gusto y de un efecto delicioso.
El molle y el chañar, el fresco 81TOYO, batista blanca t) morena, t') de paños borda- Un ramo de amapolas, de eglantiua, de
El campo de confines siempre inciertos.. , dos, puestos en forma de delantal sobre un mnrgaritas, de miosotis ó de lilas bla'llCllS
Todu eso, tierno poeta, viso de seda color cereza, azul ó verde, Se componen este traje, que sienta sobre todo

Brota en tu hermoso hogar entre torrentes añnden al vestido unos lazos grandes flotan á las que poseen diez y ocho ó veinte prima-
De luz, de inspiraciou, de tu paleta! tes de terciopelo ó de raso y fuya de dife- veras.

Esta bella composicion, es todo un trng- rentes colores, pero que armonicen con el No hay nada mas caprichoso ui variado
ento de poema, u n canto de aliento] conjunto del traje, Con nn vestido de color que 105 peinados actuales: el nudo de cabe­

inde hay versos de alto vueloY'lnéritool'i-ll"osa y coral, los lazos serán de color musgo Ilos apretado á la inglesa n051e lleva apeuas
naI. Ió gra~ate,'y si aquel es granate, los lazos de hoy; en sn lugar, se recoge todo el cabello
Para coue ln ir, ahí va una ad iv i nnnza un uzu l zafiro le darán un' selJo particular, en un torzal flojo, con el cual se forma un
recida desde lu 'rotonda de rni jardin y la sin que POI" esto sean discorrlantes. lazo en la coronilla; pero en los bui les, las
le uadie ha. podido hasta hoy adivinar, El crespon de la China liso y estampado señoritas que empiezan á vestirse de largo
s compuesta de dos sílabas binarias, de flores Pompudour y II./s crespones de todo dejan flotar los cabellos, y se adurnan con

Al derecho la usan 18s mugeres, y al revés género, cO,rupoueu unos trages caros, pero una gUil'llUlotl de flores del campo, (. flore­
llecan todos 70S animales. de una elegancia estraordluaria. S<:: le DIez- ci llus suma mente sencillas. Pero ya se com-
Al que la adiv ine le ofrezco un premio ela con. raso maruv illoso Ó gasa de tercio- pren derú que para llevar un peinado serne·

mnulmente); una v iolctu correntina de pelo, y se le adorna con encajes color DUU', [junte hay que tener un buen pelo, ligero y
ro mérito, de las, que solo se cultivan eu íil Ó blanco mate y ¡liZOS de tercinpel~l. Es Ih~"illan.~e; es ~l11~ .. ~()dll q' f~vol·ece p.l".inti.llH1­
; parques de la Escuela de Artes y Oflcios t01 lazos se pouen en I()~ costados, un poco mente él las 1 ubias. El peinado Luis quince,

SHH Mart iu. hácia atrás, caen sobre IHs caderas y se con- nlllY levuntudo, pero no rTIu,Y voluminosu•.
011! m i uruigo- F. es UfJ grHIl botá uico ... fu nde n con lu cola ó con los puñns de detrás se-lleva usfmisnu. cuandu sienta bien á la
rdo n, Alfredo, no hubiu qu eriuo descu- deJ vestido. Vu n dispuestos UIIHS veces er: persona, eu euyo caso se poue U1I ramito de

ir lo, pelOt. l.a'rio1da no debe vivir oculta ... bucles lurgos y dobJadu;;, y otras reurlirln~.-I fl()~:es_Ó u na rosáceu .de ci ntu en uu lado.
sin« Ira-ludo á Heruu;s. en cncas ~Ol·télS f()rUH~udo una especie .h.) t;enalal'é IlnH pl'eelllSa llo,edad p~lloa guar

•••. dCllin~ grullnc..,. ~stos últiloos ~e ponen en el nccer los snrnbl"l\~'()s de Ilirios: cOll~iste en

Pur II(IY bn.,;,ta. 1'·' ,'t J .~ . -1 bajo Je las ruldas para fijar las halldas d(~IU 11(J.s parlllliros de ~edtl de COhH' cluru ú os-JJ el1 él :,e· ( esplUe ('.nIlIO ' .
pi fi'l"'¡'1t) (}ul . (l.' I bl . A . 1 eucHje Ó de vejo, curo, y cuya cellt'fa, fesroneada \" bOl·dada

t" '. oJ • . 1 ,., 111 l. \ 1(a l~ unstaelOa. "
I p:Jr LllCiél"nHg JI, o D 11 f'" El fular estulnpado de ruuiieCll9" de liR5li- de·('olül'CS vnril'~, representa lIlIa D1Ultitud

. a y (e HJlllgUIJ .1.'0· e,tnl.'~- .," ' . l' .

prorJletiéndoles conVer5al" eOIl ellos tIa::) grandes y OIL'U" dlbllJos Véll'llHios y Slll' uc obJl"'.rlls y ~1I111IlHles. Se fdrn-H\ C(HI este-
nenudo. guiares sobre fondo claro ú oscuro, l'(I1111'U palillc)o una especie dt l lazo ~tl"'llgado, qu~

An reyoir, lIelJ tfulluien unos vestidos nlny frescos, guarnece adrnil'obleluenie los sOlllureros rl~

Ique Vl:lB adlll'nadus con til'as de tel'(~illrll'l() Iprirllsvera,
rrIJEHITA. t

Cll el oujo ele los (suleados, de las tÚlJil'n~ r No hay lladll (Jl;¡~ grucioso que un nifll)
de lus Hldetus. vestid., coll gU~lo y sÚllcillez: pe~o IJO de,,·

El tulle de 108 vest.idos se tll'Ol'tUl'tltia dia perdicial"é Hllnen la ocasillll de vitnpenu" y
R 8 VISTA DE MODAS (nas, sllbl"e tildo" lJara los vestidos dt~ lienzll dt=' depllll'iHo:d IH¡~IlH) tit'lnpo el lujo esce~i-

ú de ba.f ista; se f¡ lJ nce lo tdfo (~e la f~llda {ti Vll ,q.lloe ulIll'has l'l\l'E~"J~l~ en) pl~~~ll~ h()~ Pl~l'.~

los ,panlCI'S y se fes l~ose en la cllltl'l"a,. cornol V('~II.l_Y, adl l l' /I ll l' lo.... 1I1110.s.y (JllW~ Jc. do~ a
Pal'is, Julio 15 de 188:3. -

~lItJgllulllellle. Lus lI11Uij{¿JS ton UII gl'Il(~S() fl'(.~~· HilOS. .

~a5 t~18S ue e"lla PI'iolllVCrtt SOIl !:lUlllfl· ubull'IIlHdo, que sube 1'01' ell(~inHl del hOlll-1 ¿)lny' liada Ill:l:-- liu(l,) (l'.ll\ \)11 gTtll'~O bebe
:ute lindli~: ~edlls eillrlbiautes, li.,as.y g"Jn bl'\l, CSI~u I(':jos de gClleralizHl'sf': ~OIJ ran ItI/dI) de. bluucu ó aZIll, l'lH'l' vP~lid(} de sirh­

dn~, de dos nlnti('p,~: /, bien fo'nJo lisn CIHI )JIICO uiro~lts, que la maYOl' parte do lusl pIe IHrJilla \'j de per~Hl Ú dt~ pique? y por el
'e'.:' estltrupsdus (~1I1(..!· de }'o~a, nzules ú dUlnus se lJiflgull á dejúrsc'las 'illl[JlIuer (-IlIl' CL'lJll'urio, ¿hay ulgo ('11 el IlI1lUl~P tuo nb:
1; gasas, enrejüdus, grunadinus cie seda de modistus de puco gusto, surdu J pretclu:iuso eOlllO el UllS010 bebe
~d.os UIUY c[ila~usJ 6ubrc los cuales se rrodo lo mas, se permiten ttlgul105 f'l""llJci- cul.>ierto de sedns, enctljes y plumas?

~~II ~;D08 lIo~e"s Ú otro~ dibujos de, terCiO"¡ dos en el ~tlolbro" . . . VIZCONDESA. DE CA:-;T}:LFIDO,

, lJtbúles o ,aIIlOS l)lochadu~ de ::.edu de Los vestldos de baIle lilas lll)d~l.') que se ------
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las enfermedadss que infestan eonstanf
merite las grandes ciudades.

-Las enfermedades mas fácllee de SE

trasm itidas por los libros son: el catarro, I
bronquitis, la angina, In tos cOnYUIS8, el SI

raro (JiOIl, 1..\ difteriu y la fiebre escar lat in
-Es notorio q oe In lectu ra es una de I~

distraccicllles de los convalecientes, y I

gérme n de las enfermedades de que esn
están restableciéndose, puede quedar en 1:
hojas del libro que leen durante meses
au n durante años.

-Los libros y los diarios que se dan á le
á los convalecier.tes y á las personas enfe
U10S debcriun ser quemados.s

Los LIBROS PBLIGROSOS

D. ELOY PERILLAN Y Bux6

to y las condiciones en que se encontraba,
se veja que venia ele un largo viaje.

En efecto, el pequeño barco venia de
Noruega; se lln mabn el Neptuno, tenia 24
piés de largo, por 5 y medio de Rucho, y 2
de profundidnd.

En él, el capitán Guillermo Jnnhsnn, de
Christianzund, de 46 años, que era el único
guia y el único pasugero, efectuó un r iaje
de mil millas al través del Océano.

PARA RESTABLECER LA VISTA

Transcribe el Jornal do Recife lo siguien­

te de una publicncion titulada Relucao his­
torico-qeoqrápluca:

«Un cirujano de Rio Janeiro, usando en
1874 el jugo de la capeba, planta vulgar- LA PÁTRIA DE COLON

mente conocida con el nOOIOl"e de yerba de COII motivu de estar próximo el cual
Santa Lucia, restituyó el Sil antiguo estarlo ~~e[)tcnRrio del descubrimieuto de AUlél.¡

el ojo de un soldarlo que por un lJU ntazo de por Ortstóbal Colon, el Miuistro de Iust ...
bayoneta habia perdido todo el humor cion Pública y de bellas Artes de Espat
acuoso, cristalino y vítreo, eucojiéndose há- interrogado últimumente pur ~I. Ciaren.
cia el centro las túnicas que componen el Winrhop-Bowen sobre el paraje en que ~

g~ubo del ~)j.o, y fl:r~~udo 1I~'a 1)J.·~f~i:da ('0.~Ibia festeja~se aquel tHliversnri~, le coate~
v idud en foi ma coiucu, Pura verificar estas que el gobierno se ocupaba de indagar eXI

curaciones, algu nas personas pincharon in- tumente donde nació Orlstóbal Colon. '
teucioua lmente los ojos á varios gallos t- íiu Durui.te mucho tiempo se ha creído q¡
de vuciarlo~, y aplicando en seguil.f.a e.1 jugo eru Géunva In. pátrin del gran nav(lgall i

de tu mencionada yerba, pudo restituirse la pero hoy, corno se sabe, está averiguado ,1

vista á los gallos.» u na manera irrefutable que Cristóbal CollI1

nació en Calvi, departamento de CÚrSe!i
r

Marti n Üasa uova, cura párroco de Cal:!

ha publicado sobre ese punto una iuteresr]

te obra á la cual ha agregado dOCUmen¡
recieutemente descu hiertus y "que UD dej
duda a Igu na sobre el verdadero lugur ]
uaciuriento de Cristóbal Colon. :

Es pues, e u Calvi donde deben celebr'
se las fiestas del cuarto ceutenario del ¿'
cubrirn iento de América, y es en Calvi dt
de debe erigirse el monumento consagrj

á la memoria de Cristóbal Colon "'
El gobierno frnncés tomará la inicia~

I
de esas fiestas.¡

,1

EL ALBUAl DEL HOGAr lleva hoy loI
gnientes materiales: I

Versos'y nuevas hojas, por R.-En b,
de 18 muerte, novela de J. U. Tarchetl ¡
El hogar paterno, poesía: por Celestina
nes.-Las criadas, por Casimiro Prie

Cortes y recortes, por Tijerita.-Revist;
modas, por 18 vizcondesade Cssteltido.-; .
Diea de la semaDa.

Dice la Epoca de Madrid, en su número
de114 de Jllliu:

El director de La Broma, D. Eloy Peri

lla 11 y Bnxó, ha sido condenarlo por los tri­
bunules en IH cansa seguida á instancia de
los señores duques de la Torre y conde de
San AntonilJ á la pena de seis Años de pri­
sion correccional y tres de dest ie rro á 200
kllúmetros de Madrid, 6,750 pesetas de mu 1­

tu, accesorias y P"go ele costas con prision
su bsid iaria.

El fallo condena 81 señor Perillan como
autor de los delitos de calumnia grave á. los
duques de la Turre é injuria al conde de
Saü Antonio, cometidos con publicidad y
por escrito.

El Lancet, reputado periódico inglés, pu­
blica lo siguiente:

cEs imprudente leer libros de UDa biblio­
teca que los alquila, pues esos libros, que
mudaD continuamente de manos, soo un
agente muy activo para la propagBcioo de

VERSOS

UN ~MULO DE FONDACARO

En 18 mnñLlna del 9 de Julio) las persollR9
que se elleontraoan en el gran puente de
Lóndres, fueron vivtlluente sorprendidas al

'Ver lIe~8r UDa p~queña embarcacion, de
~oostruccion esh'angera, que, por el aspec-

Lu direccion de este semanario ha reci­
bido HU ejemplar de los nuevos Versos del

Dr. Alberto Navarro Violu.
Como en otro lugar se dedican algunas

Iíueas á dicha obra, nos limitamos aquí á
acusar su recibo, felicitando á su autor,
tanto por la obra en sí, cuanto por la forma
original y artística en que es presentada.

UNA DEFI~ICION

Hé aquí una definicion que nos daba ayer
un conocido grastrónomo:

Para ou muerto de hatnbre una buena co­
mida es un hilnnoJÍ. In lIutoraleza

J
nn Te­

Deu1n cantado á toda orquesta, con acompa·
íiHmiento de treinta y dos dieutes.

NUE~TRO DIRECTOR

A causa de haberse reagravado su enfer
medad, nuestro Director ha abandonado por

ahora la direccion de EL ALBUM DEL HOG.-\R

que se halla interinameute tí cargo de algu­
nos amigos.

Este retiro momentáneo, que empezó des­
de nuestro número u nterior, durará proba..
blernente unos veinte dias.

Entre tanto, hacernos votos por su pronta
mejoría.

CRÓNICA DE LA SEMANA

TEATROS

La Compañia Ferrari se ha ausentado ya
de Buenos Aires, quedando por ahora en
silencio la escena de Colon.

En cambio, Makay regresa de Montevi­
deo para ocupar nue vameute la Ópera, que
abandonó la Compañia Francesa, trayendo

un cuerpo coreográfico cumpleto. Habrá
en la Ópera drama y comedia dentro de
poco.

No son, pues, diversiones las que nos
faltan para pasar el tiempo y recrear el es·
piritn.
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/
X~ ~Ir..B'01Mr ~~Ibs g](~G&R bia tenido tiempo de descubrirse todavía En el momento Rosen empuña su sable,

oporru natnente, cuando habiéndole dirij ido se abalanza sobre esos desgraciados hirien-

BUENOS AIRES, AGOSTO 26, DE 1883 un golpe fingido de derecha, el otro le res- do á cuantos alcanza y gritando cuanto pue-
___________________ pondia con un reparo de izquierda y, ern- de-s-vil lanos, miserables, almas de conejo,

bistiendo su sable, se hería gl"Uve.meute. en ,defend~os, Arr~starlme si teneis valor.
EN BUSCA DE LA MU ER TE la garganta, sin que su adversario tuviese Mas el consigue de esa manera un fin

intencion alguna de herirlo. 1
1
completamente contrario: todos aquellos

NOVELA DE J. U. TARCHETTI Rosen habla permaneci~oat.el"rado lJ(lr el hombres espautudos p~r tanto atrevim ieuto
Traducida dei italiano por Ernesto L. Negri dolor y la sorpresa, Habla Sin duda una emprenden lo fugu, y a Rosen no le queda

estraña fata lidad que pesaba sobre él, que mas que el disgusto de Tel- caer á su lado
(Continuacion) yolvia vanas ~ funestas todas sus tentativas heridos cuatro de ellos, y la seguridad de

-No lo dudéis, dijo Rosen, espero que de muerte. que este suceso le creará una terrible res-

me vereis volver en camilla. Mientras permanecía inmóvil con las rna- pousnbilidad para su conciencia, y lo que
Rosen y el desconocido llegaron en poco IlOS apoyadas sobre la empuñadura del sao D18S le importa, u na responsabi lidad no me ...

tiempo detrás del recinto, algunos parro- bJe, oyó á uno de los espectadores que pre- nos futal para con In autoridad.
quianos del hotel que hablan oido aquella guntaba: Rosen torna u nu súbita resolucion: nadie
riña, los segu ian desde lejos, y un -unigo --¿Quién es el que lo ha herido? Y otro 10conoce en Amicns; no ha dicho su nOU1­
del Gascón llevaba los dos sables desenvai- contestarle: Es un inglés.-Bien. Es nece- bre á nadie; apellas hall podido entrever su
nados debajo ~e la capa. sn r io pedirle razun de este hecho: no se persona á la luz del farol: huye, torna l-acia

-¿Teneis vuestros padrinos? preguntó el puede llamar duelo á esto; no habia padri- el campo .v con alguna cabalgadura que ha-
desconocido al inglés. nos, no habia nada de l-eg"nlar; ha sidri un llaré en alguna posada durante el v iuje,

-No importa, estos sellares nos servirán verdadero homicidio. Mirad, el muerto es piensa Ilegal: en In noche á Montdidier.
de testigos para. ambos. Indudublemeute, un francés y un gascon, y se han batido por Una hora después de este suceso, Larn­

no escluiremos los golpes á la cabeza y de u na costi lla de carnero; puede confirmar 10 perth recibe de un aldeano una carta que
punta, y nos batiremos hasta que uno de los que dig-o, su colega Pirolet; es menester im decia así:

dos quede en el suelo. pedir que este bandido del inglés se ma ude cQoel"ido Laln~el"th:-Ul) destino ta r: sin-
-Está bie~J, era mi parecer, mudar sin su conveniente castigo: hagamos guIar, como inexorable, huc e infructuosas y
-Entonces podemos empezar. las cosas com« ~s debido, llevérnoslo ante funestas to.lus mis tentntivns de muerte. Vi,

-EPlpecemos. CI-C'II11isariu de Policía. vu á peSHI" m io, á pesar de todo y de todos.
y el gascon sin esperar DH1S, se aseguró Rosen que á las primeras pu labrns tUYO Hubre is sabido que he muerto Ú ese ga~con

bien, empuñó su sable y se arrojó furioso u 11 ruv« de esperanza, se estremeció cuando y herido á cuatro ú cinco frunceses qlle que,
sobre su adversario. Rosen lo esperaba fir- oyó hablu r .ir-l Comise rio de Policía, y co- r ia n llevarme cum o u u malhechor Ú. la olio

me. Le! noche eru tuu oscura que apellas uociu que era menester retirnrse, si todav ia cilla de po lic.in. Este SUl'~S(l lile obliga á.
uno podia dist i...ngu ir la di rece ion de los era posible~ y partir de Arnieus esa misma huirá Mnutdidier si n ser visto, ~il'viélldl)llle

golpes del otro: los circunstantes no veíun noc he. de l1U pésuuo caba llo que h e courprudo uho­
Darlo, Ó casi (Jada; distidgu ian á dos musas Mus upcuus hnbiu tomado esa resnlucion ru eu una casa de colonos desde lu cual os
negl"RS agitarse, asaltarse; v eiuu de vez en ='~ vi,') rodeado por toda la gellte, y oy6 á escribo, l)s espero pues en ~IolltdiJiel", 'en
cuando el relampaguear de las hojus, sobre t1 no de e llos, que se hubia acercado mus que el cufé de le. Paz, donde se bebe la mejor
JIi., cuales se reflejaba un débi l ruyo de luz los otros, ordenarle que le eutregnse el sa- leche que existe en tudu In Franc.ia.

qu P procedía de un farol de la pared, y PPI"' b!e y le sig1liese ú la oficinn ~el 'DepuI"ta- , :i/~*" u'. ~
., I 1 1\r' t I~' .. b·t1(r'¡ b'l pOI c~,l~ n le·caulan € e lnque frecuente de los subles, IlIento. H.,osen tOIUÓ entonces u na gnln len loas "\'o~t'n l:.l • ~.' T'

. i' •. . -, . ll'rell desd,~ .Nellt~'hatel
SIl) pOt elO Juzgar cUHI de los dos udverslll"ios detprtHillueiun. gloCS CUIUpIIlU~ que(t'. _ •

. I . I . h 'LI t ha"tu 1-1" onllns ,h\1 Olse,
fUYle8C Inas ()1-~cftca en el nlllnejo de las ar· I-lauif'lIdo ohselovudo que olgunns de ellos astu r. erOlulI y ~. '.~ . f •.\

. . . . b' , titTlI"l '-HIn de Londll~, enmas y dH~~e Illuyores pl"CJbulJilidades de S3- ibull HI·lundos de e:;toque y que llllO de ellos PPIISU a en ~Il dll b' '. ~ ". . . l '·' , . ·-ns UUIIO'OS, en Sl1~ llql1eZ3~hr, VictorIOSO. t"nl~q'-Iaba la espada de ~1l udvel"snrIO, Jlua· ~u mUJ~l. CIl ~ ~ _ . o'. ./ •

.. • , ••• "" ',.:1 \1I~5e estnlllll c.qHII.:IlL) del~l
}Ius de repelJte uno de ellos 5e para va· gUlu qne Il~ St~rIn faeal haCel"Se Dl,utUI pOI too dl~.qlllllns, y e .'. d.

" . , • '. ••.•. ). :> - :> le habin uldlcndu eOlllO rClllC 10
c1lu, CH~: los espectadores COloren hticau el. ... da f'sa g-ellte, HIOI"dlUndose 011 IIletrlll de ellos 5lH I te q ne . 1"

I ' • . • no t HII t' ni (InbIe v tn 11 Sin g'll fU.
erü el gascOIJ ('OflltlUIl hdlllb."e p(")l"dltloV descuJ"gando gol- un CHllll. . 1" 11' TI' 'en

'.. .' " " ,... . • . ""1" I 1 l\ lloehe se hubl~l Yl1e to UVlll5H y \.II~.Que lUlbaü 8ueedadn? El IflJJleés habla pt"'S u dCI"elOha e IzqUierda paaa obltgdl o~ u, -A OUlell-
" . .., 'taun trioste. NUlleu, conlO en ese ni

81do unn péSimo etgnIDadol". Rosen no hn- I dlStdv~rse. e~



to, había sentido ual ~seo mas vivo de mo­
rir; nunca, como en ese momento, la suerte
había p~ecido alejarlo tanto de la muerte.
Sen tia dentro de si u na potencia de vida
estraordinaria, una armonía inusitada en
todas las funciones de su máquina: un ór­
den, unas pulsaciones tan regulares, que no
se acordaba haberse hallado :¡.uncs en un
estado semejante de bienestar, ni en los
años de su niñez.

Ese trote monótono de su cabalgadura,
parecia mecerlo como á un niño; el agua
-que caia en pequeñas gotas casi vaporosas
sobre jos cabellos y la barba, parecía acari­
ciarlo como la mano de una mujer qneridn:

el viento que soplaba ligeramente parecía

llegarle al rostro como el aliento perfu mado
de uua niña; adenias de eso los árboles se

hallaban llenos de avecillas que cantaban á

pesar de la lluvia; y habia en el aire un al­
go tan voluptuoso y tan dulce que hacia im­
posible cualquier sentimiento que no hubie­
se sido afectuoso y noble..

A pesar de ese estado de cosas, Rosen
pensaba de qué manera lograrla morir al
dia siguiente, pues no podia sufrir mas dila­
ciones y deseaba nuevas aventuras.

A cada sombra que parecía dibujarse á
los l. .dos de la calle, á cada débil ruido de
pasos, el corazon de Rosen la tia mas apura­
do y volvia á abrirse á la esperanza y á la
alegria. Metióse á propósito entre las ma­
lezas y cruzó el pequeño bosque de Cok­
Sauiin conteniendo casi la respiración, tal
era la suspension de ánimo en que se halla­
ba, y Ir:. impaciencia de encontrarse con
algun peligro ó de dar con una emboscada
de ladrones.

Todos los grupos de plantas le parecian
una junta de malhechores, todas las maleo
zas un asesino que 10 esperaba en su cami­
no, cada rama cubierta de líquen blanco
una hoja de ~uchil1o ó el cañon de un tra­
buco.

Él pensaba de qué manera debia ccndu­
cirse con ellos. Indudablemente los ladro­
nes no serian menos de dos ó de cuatro, qui­
zá mas tambien-qué placer! ... habrían te.
nido buenas armas ... y CÓmo tratarlos? ...
Por bu enas? peur! no se lograrla nada: era
menester gritarles-asesinos, ladrones, co­
bardes, no escapareis; yo soy el comisario
general, mañana seréis arrestados, y juro os
haré ahorcar como perros sin daros tampo­

co el tiempo de hacer un exárnen de con­
ciencia.

Rosen se habia posesionado íau bien de Sil

papel que clamaba en voz alta contra aque­
llos asesinos imaginarios, corno si efectiva-
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mente estuviesen presentes, y ya habia sa­
lido del bosque de Cok-Sa-utin sin advertir­
lo.

Era casi de madrugada cuando empezó
á descubrir desde lejos los campanarios de
la ciudad, y sintió los tañidos lentos de una
campana que parecía tocar alarma. Fijando
su mirada en aquella línea blanquecina del
horizonte, sobre cuyo fondo se dibujaban en
grupos oscuros y confusos las casas de Mont
didier, le pareció distinguir una ancha co­
lumna de humo que se elevaba en espirales
negras y pesadas, y se reunía á las nubes, q'
tupidas y negras cubrían todavia la ciudad.
Rosen espoleó su caballo, y cuando se halló
cerca de las murallas distinguió unas len­
guas de Ilamas que sallan del techo y de las
ventauas de una casa, y conoció que se tra­
taba de un incendio.

Reanimado por esta nueva esperanza,
abandonó las bridas sobre el pescuezo del
caballo, le clavó las espuelas y llegó á las

puertas de Montdidier. antes de qne los ha­
bitantes.de ese país, conocidos de todo el
m undo, y las cabezas mas tardías de toda la
Francia, hubiesen eoucurrido á dominar de
alguna manera ·~l incendio.

Rosen llegó, pues, de los primeros, y no
habla tenido tiempo todavía para observar
de qué parte y con qué pretesto habría podi­
do lanzarse en la casa incendiada, cuando
oyó estas voces:

-Es menester salvar á papá Caupín,
pobre papá Caupio! debe hallarse clavado
en su cama por su artritis; . . . .. se morirá

sofocado. No habrá quién salve á papá
Caupin?

-Aquí estoy yo, dijo Rosen, dónde se
halla el cuarto de ese enfermo?

-Oh! Señor, Dios os lo pague; es el pri­

mer cuarto del segundo piso hácia la iz­
quierda, la puerta dá sobre la escalera; si
no estuviese allí Io hallareis seguramente
en el gabinete contiguo.

Rosen, siu esperar mas, DO dudando que
allí la muerte era infalible, entró sonriendo
al zaguan y subió resuelto las escaleras, es­
clamando para sí: es la Providencia la que
me ha enviado á Montdidier,

Mas no habla subido dos escalones cuando
las llamas ya lo rodeaban completamente y
le quitaban la respiración, los cabellos y la
barba chirriaban causándole terribles que­
maduras eu el rostro; sus vestidos euipeza­

ban á encresparse; y fué un milagro si por
u n sentimieuto instintivo de humanidad y
la firmeza de su resolucion de morir, lo
llevaron hasta el segundo piso á la pieza de

papá Caupin, que yacia desmayado sobre el
suelo.

Levantarlo cargarlo, al hombro, bajar pre­
cipítadamente las escaleras, fué obra de un
segundo para Rosen, qoe se presentó ante

la turba acojido por una salva de aclamaeie­
nes; y estaba por volver nuevamente al in­
cendio cuando se sintió asido por una j6ven
con los cabellos y el traje en desorden, que
le decía llorando: Por caridad, señor salvad
á mis dos hijos, están en la tercera pieza'
la derecha en el tercer piso, pero pronto,
caminad..... rogaré siempre á Dios por V08!

Roseo DO deseaba otra cosa y se echó al
incendio por segunda vez. Lo vieron apare..
cer de nuevo poco despoes llevando en bra­
zos á los dos niños que fué á entregar á la
madre, pero tan desfigurado por las quema­
duras, que apenas se le podía reconocer.
Sin embargo, (JO habia perdido el uso de la
razon tódavia ni olvidado el objeto verda...
dero y directo de su proyecto.

Aunque aturdido por el dolor, jadeante
por la fatiga, y casi ciego por el hu 1l1~ y la
luz, se lanzó una tercera vez eu medio de
las llamas. Los espectadores intentaron en
vano detenerlo, gritando:-¿Qu~haceis? Es
inútil .... ya no hay á quieg salvar. Pobre
jóven, ya no oye nada .... esta vez no ha
de volver. Qué heroísmo! que corazon! Y es
ele los nuestros? Es de Montdidier?

Pero Rosen no habia comprendido 6 que­
rido comprender nada; había resuelto ganar
el piso mas alto, lanzarse sobre el primer
piso que amenazaba vencerse y caer en­
vuelto en sus ruinas.

Efectivamente habia llegado al cuarto
piso, bajo el arco de una puerta que ponía

en comunicacion dos cuartos; los tirantes de
los dos pisos crepitaban y las llamas subían
á lo largo de las paredes; él eligió aquel en­
tre los dos que parecía habia de precipitarse
mas pronto, pero en el instante, el que re­
cien abandonaba, empezó á doblarse hácia
la mitad, abrirse y caer con un ruido terri­
ble, mientras el que pisaba, separándose tan
solo de las paredes, bajaba despacio y ente­
ro, arrastrando en su ruina los pisos inferio­
res que amortiguaban el choque y la rapí­
dez con su obstáculo.

En una palabra, Rosen se encontró sobre
el piso tercero como si lo hubiesen bajado
en andas, y todavia no hahia tenido tiempo
de meditar sobre su situaciou, cuando los es­
pectadores habiéndolo visto desde las venta...

Das del piso bajo, llegaban á él de todas par­
tes y lo sucabau, á pesar suyo, de aquellas

ruinas.
( Continuará. )
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uomóuico que revele inteligencia y talen­
to; don Pancracio no ha inventado la pól­
vora, dicho sea sin ánimo de ofenderle.

Es soltero por conviccion, por tempera-
mento y por conveniencia; todo lo cual no

'quiere decir que aborrezca á las pecamino­
sas hijas de Eva, que sl le gustan; pero el
matrimonio e~ para él cosa supérflua.

-El matrirnon io, dice, es una jaula para
guardar ese bonito pájaro que se llama
m uj er. Si se deja alguna vez .la puertecita
abierta, el pájaro se vá, pero Ia jaula queda
y es Uf) mueble inútil; prefiero pájaros sin
jaulas.

Preciso es convenir en que don Panera,
cío discurre muy sesudamente al respecto,
y nadie diria que fuese un hombre de tan
cortísimos alcunces,

Don Pancracio vive en casa de UDa res­
petabi lísirna vieja con ínfulas de jamona
y pretenisones de elegante.

Se llanta doña Tecla (así como suena),
Viuda de uu militar cuyo nombre no ha

conservado la h isror ia, ni siquiera en espíri­
tu ele vino, lo cua 1, en opinion de doña Te­
clu, no deja de ser LlIH\ injusticia, pues el
tal mil itar se distinguiú ID1Jcho ... en los
cafés, donde hizo Sil carrera entre el humo....
de los cigarros, viuda, repetimos, de un hé­
roe tan malogrado corno inédito, contaba
con escasísimos l"eCUl"SOS para subvenir á las
más prem losas y prosáicns necesidades de
la vida, y un día ocu rriósele la salvadora

idea de solicitar por medio de un aviso un
caballero solo, pura cuidarle corno si fuera
de su propia familia.

A don Pancracio eucandilárousele los
ojos al leer nq uello de una señora sola, y ~e

apresuró éi presentarse en casa de dUIlH Te­
e la, donde sufrió e l más atroz dejos desen­
gaños,

-SeJiorl-l. ... dijo, quitándose el sorn hrero
y haciendo UDa profunda cortesía á d-iña

"recIa.
-CabaJlero ... dijo ésta, haciendo con los

labios uua mueca con pretensiones de son­

risa.
,-¿Es usted la ... ? hn lbuceo el solteron,

sin nlieuto PU1"U terlDinnr la fruse.
-Soy dot1a FJ.'eclu l\!orAJes, viuda del unís

falnoso capitall del sig!o x\rII.
Don Pancl'acio ·ubrió desmesuradanlente

l\)s ojos y pegó un salto.
-¡Pul'ece iOlposible! esclamó, cuando el

USOlllbl'O le pcrnlititS decil" ulgo.

-¿CÜIUO que parece ilnposible?
-i\Jgunos años le !lucia ti usted, pea'o ¡no

LAS PEORES CADENAS

Crees tú que tu perfidia puede Distar lJli
amor? Oh! nó; por eso me complazco en re­
cordarte y en evocar tu imágen querida en
mis momentos de dolor supremo,

DOTdINGO RAMON HERNANDEZ.

REMINISCENCIAS

ALAS DE MARIPOSA

Ráfaga de luz y grana
Mostraba allá en el Oriente
El crepúsculo esplendente
Precursor de In mañana.

En los cálices silvestres

De recien uacidus flores
Lucían sus m j 1 colores
Las mari posas cam pestres.

Un [liño las perseguía
y arrancándoles las alas,
Todas sus brillantes galas
En una mano escondía,

Mostró el sol sus rayos de oro
y el niño, alegre y ufano,
Abrió la cerrada mano
Para mirar su tesoro.

-¡Qué es esto! exclama al
E1 incauto simplecillo,
Viendo un ligero polvillo
Que se disipa en el viento,

Ese despojo que vnela
y que á tus ojos se esconde,

Mejor q üe yo te responde
y el triste fiu te revela.

-¡De qué te asombras, mi amor,
CJarna su madre querida,
Si es polvo In humana vida,
Polvo la planta y la flor!

Calló )a madre amorosa,
y él, en edad tan temprana,
Vió escrita la ley tirana

Con alas de mariposa.

*••
Te amé, como sólo se ama una sola vez

I en la vida: con delirio.

I
l\li nlma sedienta de Ilusiones, te buscaba

sin esperanza en la tierra.

I Un diu ¿le acuerJas?-Ja fatalidad que
:muchas veces se llama tambien el destino,
i me acercó á tí.

i Desde el momento que la mirada de tus
, ojos se clavó en los mios, sentí que mi alma
no me pertenecía.

Como la luz atrae á la mariposa, del mis
i mo modo me sentí atruido hácia tu sér,
! Tuve miedo del-amor que sentía y quise
Juchar, pero .... caí vencido. Tú ejercías
sobre mi corazón, un poder absoluto. Escla­

\'0 dp. tus menores caprichos, besaba de ro-
o dillas la mano que me heria sin piedad.

to ' y siero pre su frie ndo, hubo un mo Jn en to
momen o

l
e n que, loco de celos, quise poner térm ino á

mi triste existencia.

I Te acuerdas de· esa noche de lágrimas y
Ide dolnr?
I Vive para mi atnor!-me dijistes arrojan-

I
dote en m is bl·dzo.s y cu brien~o m,i fL'~nte

de besos, y como siem pre, te obedecí. 1\11 vi­

I da era tuyu y no tenia derecho á qu itúrme-

¡
lo , sin tu consentimiento.

Pasaron tres fueses:

** *
Después .... el cielo de nuestro amor su-

hlime, se cubrió de oscuras nubes; el hUI'O­

can de la desgracia, se llevó en sus géminas

alas mis ilusiones y esperanzas y .... CURU"

do lodo pasó, cuando aves y flores, auras y

céfiros, sum-ieron en la uuturulezu, sólo u n
curuzou !'l. I uianeció insensible á Jos alegrias
de JI! tie rra.

Ese coruzun era el mio, que habia muer­
tu para los placeres de la vidal

Vulverúu á renacer al soplo víviücador

de Iu esperanza, las flores marchitas por las
decepciones del mu ndo?

Jumásl-e-me dice una voz al xiido. Será

Hoy me siento a.caricindo por el ala de un Iesu VOZ, lu rle mi propio corazon? Tlll vez!. ....
recuerdo, que eDClel·I'S pal"ll mi amante co- oi) LIRIO.

razan, tuda un poeo.a de llmor y de ter- •
DUla. ----

Quizá mi imágeo como· oli nombre se
haya borrado de iu mernori8; quizá. uo 'ten­
g8S para quien te amó hasta el delirio, una

palabl'O. de consuelu Ó UDa mirada de com- Se il"IJlU don Pancracio. Es da regultlr
pasion. esllltllru, algo\} obeso, de Dliradu. franca, al·

Pero qué me importa tu ingratitud, si yo mu g'f'n~r"~n y lJutillns de chule~a.
te adoro como el nrimp.r dia nl1p. tA "t'\nfl~'? "'1 __ ,.
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Doña Tecla torció el gesto; aquellas ,pala- -A (ni mamá, caballero; cuando Asdrú...
bras eran, á todas luces, una groseria. bal pidió mi mano, todavía constituian mi
-¿C~ que tiene usted mas de doscientos único encanto las muñecas,

años? preciso es confesar que está usted ¡Pobre Asdrúbal! murió sin haber tenido
muy bien conservada, el placer de verme crecida ... Cuando fsi

-¡Doscientos años! chilló la vieja pouién- mos á casarnos, el cura preguntó á lo~ pa ..
dose verde' caballero, está usted faltándome, dribos si se trataba de boda Ó de bautizo.
al respeto: .. ¡esto es una burlg sangrienta! -¡Pobre don AsrlrúbalJ ~rea usted que

-¿No dice usted que es viuda del más fa- siento en el alma la desgracia de ese famo­
moso capitan del siglo XVII? estamos en el so capitán. Y diga us~ed, ¿cu~ntos platos
siglo XIX ... con que ajuste usted la cuenta. acostumbra usted servir? A mi me gusta

La verdad es que doña Tecla solla con mucho el pescado; se lo prevengo á usted
fundir con lamentable frecuencia los siglos, para los efectos consiguientes.
resultando de ahí cada galimatías que can- -En mi casa se goza de completa calma.
taba el credo. Aclarado el error, don Pan- - ·¡Ajajá! eso me gusta.
cracio se apresuró á. pedir mil perdone'> á -Unic8me~te por la noche suelo entre-
aquella apol illada beldad. garme al dolor y. á la desesperacion ...

-He-leido el aviso _... dijo por fin, con -¿Qué dice usted?

amable sonrisa. -En esas horas en que el alma se com-

-¿Es usted solo? preguntó doña Tecla. place en evocar los dulces recuerdos del
-Solo; si, señora, y si me conviene el placer perdido, sin que la interrumpa á uua

trato. . . . el vendedor de frutas con sus estentóreos
-¡Ay! suspiró la vieja.i le cuidaré á usted gritos, ni el ruido de lo,s carros, ni la infer-

corno si fuera mi propio marido. nul gritería de los chiquillos, entónces Hora
-No tanto, señora, no tanto, se apresuró al difunto y le llamo á voces y doy rienda

á decir don Pancracio, estremeciéndose de suelta al acerbo llanto ...
. - a' abeza Don Pancracio, á quien no hacia muchapIes c ~. .
-Quiero .aacenne la grata ilusion de que gracia la nocturna desesperación de ~qlleJ.la

es usted de mi familia. amojamada hermosura, se apresuró a decir:
-Entónces hágase cargo de que es usted -Señora, su dolor de usted me inspira un

mi abuela. respeto profundo, porque lo comprendo,
-¡Ah, caballero! yo vivo completamente pero desearía que se desesperara usted d6s­

retirada del mundo; los gusanos del desen- pues de almorzar, q' es precisamente cuan-
gaño han roido mi corazon . . . do voy á mis asuutos particulares.

-¡Denlonio! ent6nces debe estar podrido. -¡Imposible, caballero!
-No obstante las ilusiones no tardarán -Yo creo que pan). desesperarse lo mis

en retoñar en él, si el calor de unos ojos ... mo da una hora que otra.

-¿Cuántos platos? dijo don Pancracio, I -Es qne solo por la noche me asalta el
juzgando prudente caubiar de conversa- JI recuerdo de Asdrúbal ...

cion. -¿Y de dia nó? en este caso me compro-
Pero la sensible vieia. firme en sus tre-l metoforrna lmeute á recordar á usted todos

ce, prosiguió: los días, después de almorzar, á su envidiable
-l\Ii corazon no ha saboreado todavía las esposo, para que pueda llorarle mientras ha­

dulzuras del amor; por que el amor es una ce la digestión.
confitería. Dacia Tecla accedió á todo.

-¡Habrá vieja golosa! pensó don Pan- Necesitaba de don Pancraci,o económica
craciu, sonúudose estrepitosamente las na- y caritativamente hablando, y no podiare­
rices, á fin de ahogar con este ruido Jos chazar la fortuna que se le presentaba dis­
suspiros que lanzaba doña Tecla y hacerse frazada de caballero particular.

el desentendido. -¿Con qué es usted solo? dijo bajando los
-¡Ay! Yo euviudé muy joven ... figúre- ojos y PIucuranuo ponerse colorada.

se usted que mi marido 00 me habla puesto -Sí, reI1nr3; ya he tenido el honor de de-
aun de largo .'. . círselo á.usted.

-¡Caracoles! dijo el solterón; seria usted -¡Sulo ¡ah cubullerol usted necesita casar-

muy niña. S(~; el coruzon del soltero es un árbol que
-jJlucho! cuando Asdl'úbal pidió mi rna- no da. surn hru ni fruto ....

)](1 . . . -Le diré á usted, el matrimonio me can-
-¿A quién se la pidió? ¿á su nodriza de sa espanto.

usted? -¿Por qué?

-Por que es la tumba del amor, como h.
dicho .... no sé quien.

-¡Bah! esas son tonterías. Usted necesita
mujer ... madura.

-Tengo buen diente tudaYia y me gusta
el ácido.

-Por ejemplo ....
Don Pancracio se estremeció y juzgó

que 10 mas prudente era eclipsarse.
E n los lábios de la vieja flotaba ODa

amenaza terri ble,
N uestro hombre pensó:

-¡Se me va á declarar, que es como si se
me declarara ... la viruela!

y añadió, tragando saliva:
-SeñoLea, un asunto urgentísimo me oblí­

ga á dejar su amable compañía, pero volve­
ré dentro de algunas horas.

-¿Con que se queda usted en casa?
-Sí, §eñora, es cosa decidida, y no hable-

mos del precio; me avengo á todo ... ménos
á'verte, agregó para ~í.

Pero ¡ay! la infernal vieja se había ena­
morado de don Pancracio, y aun que este
no cumplió sn palabra de volver é. las pocas
horas, el caso es que averiguó donde vivía,

por arte del diable, Sl1 colega seguramente)
y le persiguió de un modo tenáz no deján ..
dole á sol ni á sombra.

Los amigos de don Pancracio llegaron á
apercibirse de aquella persecución sin ejem­
plo en la historia y los epigramas llovieron
como granizo sobre el infeliz.

AqueJla vieja se le aparecía en todas
partes.

Un dia [horror! vi6,8U imágen hasta en el
caldo ....

Don Pancracio volvió la cabeza y se en­
contró cara á cara con doña Tecla, que se
babia inclinado sobre uno de sus hombros.

-¡Es usted uu igrato! chilló la vieja.
-Señora, balbuceó don Pancracio, ensa..

yaudo una amable sonrisa, pues lo cierto es

que teinia á doña Tecla; perdone usted si no
he vuelto por su casa ... mis ocupaciones...
mi .... la .... ¿quiere usted una taza de
caldo?

-¡Lo que quiero es que me siga usted!
-¡Cúspita!
-Ninglln caballero falta á su palabra ca ..

rno ha fa Itudo usted á la suya.
-¡Dofia Tecla!

-Yo soy nnajóvcn honrada y mi reputa..
cion ern pieza á ser blanco de hablillas y
murmuruciunes pOI' culpa de usted.

-¿POlO culpa m ia? no 10 hubia notado.
-l\<1enlús, usted lne es lHUY simpático.

-!\luchas grucias.
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l\10DASREVISTA ~E:

EL INSECTO Y LA ESTRELLA

Mirad aquel insecto

de trasparentes álas
en los brillantes pétalos pusado

de aquella rosa blanca.

E 1 cielo contemplando
las largas noches pasa,

fija la vista eu la hermosura y brillo .

de cierta estrella pálida.

¡Amor de un pobre insecto!

[umnr sin esperanzo!

la estrella no le miru, es insensible;

las estrellus. no aman.

Eo la nevada rosa
~e veu, pOLO las mañanns,

mil gotHS crista linas que parecen

a brasudoras lágl'¡ mas.
'. .l\:lANUEL REINA.

** *
Ilustrada é inteligente, como su encanta-

dora hermana Tomasita, dotada de un alma

tierna y sensible, Dalmira Zavaleta, será

eon el tiempo, UDa de nuestras (nas notables

educacionistas y una de nuestras mas dis­

tinguidas pianistas.

E l estudio dignifica á la mujer y cuando

se posee II na vigorosa inteligencia como

Dalmira, se va lejos.

El saber fortifica el alma y dá fuerzas pa­

ra afrontar serenos, las tempestades de la
vida.

Dichosos de aquellos, que, haciendo caso

omiso de los fútiles placeres del mundo, in­

clican la frente sobre el' libro y la levantan

llena de luz!

De la Ílustracion de la m uj er y de su

educacion, depende en parte la salvacion

de la sociedad.

Adelante pues, bella Dalrnira, y no des­

mayar, que el porvenir es vuestro.

mezcla de telas lisas de lana y de seda de
cuadrítos, es por ahora la novedad de la es...
tacion. El terciopelo liso, que de algunos

años á esta parte se emplea, lo mismo en
verano que en invierno, me parece destina­

do á representar un importante pape! entre

los adornos de los trajes de vestir, yen es

tos, los volantes recortados figuran en ma­
voris,

Siguen llevándose los chalecos estrechos.

aurochados por ambos lados y acompañados

de encajes formando conchas ó completa.

mente lisos. Continúan tambien llevándose

muchos corpiño') terminados en punta por

delante, y por detrás en faldoncitos de frac,

guarnecldos de encajes.

Los bordados crudos, blancos, de color; los
vestidos bordados de batista, de lana fina y
de fular, estarán este verano mas de moda

que nunca. Bien quisiera decir que todo es..
to es nuevo; pero Rle es imposible disfrazar

la verdad, y me contento con apuntar fiel­

mente lo que se lleva y lo que se está pre­

parando para la estacioude los calores.

.Las francesas, y sobre todo las parisien­

ses-que son dos veces francesas-adoptan.

cada vez mas la costum bre de vestirse con

una sencillez absoluta para salir de día á
pié, cuando no van á hacer visitas ó á una

recepciun cualquiera. El traje, género de

sastre, de lanilla inglesa, es el urodelo favo­

rito. Este traje' debe ser incoloro, de colores

apagados Ó D1UY suaves, y es indispensable.

que esté cortado á la perfección. que dibuje

admirablemeute el busto, y que vaya ador­
nudo de una manera suavemente sombría,

No solamente se le poue por la mañana pa­

ra sa lir, sino qHe es el único admitido para

viajes, excursiones, paseos campestres, etc"
Se le hace de pañete, de vigoña de verano

y de cachemir asargado, de una resistencia

Y de una flexibilidad tÍ toda prueba: los co­

lores suelen ser a~111 UlULO, marren de la In..

diu, verde cazador. gl'is lomo de asno, rojo

laca oscuro, etc. Las faldas vnn plegadas con

túnicubundu UIl poco recogida por detrás.
Coruo corpiño, lo que nU1S se lleva es la.

blu su plegada corno la de los lIil105; pero la .

luui llu de que ~e hacen estos trajes es tun

nIIa, q ue los pI i()g u r-S II o a bu lta n Hpe IJus el
talle. Se lle vu n tum hie u chaqués, Cpll chale ...

co estrecho y u uus i nmcusus levitas qlll~ c i-
ñe n el tull~~' se e nsnuchun sobre la falda,

Pur is, 20 de Ju lio de 1883 la cun l dl'saparecc cusi ellte.rurnellrt~ como

Nndu de 11ll1Y nuevo .IlI'UI·<'~l'e tudnviu en .Iehujo de u u e nurrn e e.u,budo.. .
punto á fnrmus y udoruos d/~ tl'ujes de V('-, Elltl'e los alJl·igll:\ Ú ('.dllfc,.'elt).llés que su-­
rano. v en tiC" ("1l'-lll'lenlf~l)lt) Ú e~hlS trujes, huy tres

La comb innc ion de las telas lisas J' de cun- tilllls ~lrilll'ip:lle~: el t!1.]:lInll de lt'~jidu in­

dritos Cll los trajes de sedn crllubiuute y In g-:é~, gris Ufl~(Jt.', l'Oll dibujllS eOllflllldilius.

CELESTES

Felia de ella, que recien penetra por los
dorados dinteles del mundo! Feliz de ella,

Asdrúbal tambien tenia por que lleva esculpida en su despejada
frente, la aureola del saber y del talento!

PERFILES

DALMIRA ZAVALETA

La priuiuvera de lu ju ve ntud la sourie.
Tiene catorce uños, la cdud de las ilusio­

Des y de 108 rosüdu& ensuelills.

-Su uaria me recuerda la nariz de mi

marido"" .
-¡CÓnlo! ¿don

_riz?
-¿Se burla usted?
-Dispense usted, doña Tecla. o. me sien"

to enfermo; creo que se me ha indigesta­

doel caldo, ya sabe usted que el caldo es

II1UY indigesto, V no doy pié con bola" ..
Doña Tecla insistió y don Pancracio

eemprendió que no había para él más re...

medio que trasladarse al iufierno, que no

otra cosa era el domicilio de aquella furia.

Eso sí, don Pancracio hizo la formal re­

iolucion de no caer en el garlito y. de per­
lDallecer soltero hasta el dia del juicio fi­

nal.

-Si me habla de matrimonio, pensó, le

pego un tiro; sé que me matarán, pero va­

le más esto que _.. lo' otro.

y siguió, corno el reo al verdugo, á doña

fec]a que iba radiante de gozo.

El so lternn llegó el cobrar miedo á IR viu­

da del capitan Asdrúbal.

A las dulces sonrisas de la ráncia señora

contestaba con otras, que se esforzaba en

hacer aparecer amables, pero que no eran

más que horribles (lluecas.

-¿Sufre usted, don Pancracio? soliadecir-

le la vieja.

-¿Por qué? murmuraba el solteron.

-¡Ha hecho usted un gesto tan extraño!. ..

-~le he snnreido, doña Tecla, contestaba

con suma sencillez el infeliz.

y ¡lo que son las cosas! don Pancracio

llegó á acosturqbrarse á aquella azarosa
exisreucia y nu pensó ya en hacer uingu na
teututiva de fuga, pura librarse de tan .lIe­

gra tiranía.

Don Pancracio no quiso casarsc.juxgando

que el matrimonio era una especie de cár­
cel donde las mujeres encerraban ú los

hombres de bien, y cayó en lu peor de las
esclavitudes.

Es soltero y ha perdido la libertad, sin
que el cariñu de una mujer be l'lu, jóven y
aruub le "clJdulce los sinsabores de su UIIlIH.

¡Cuantus huy que dcclumau contra el (na­

trunouio, y urrastrun peures cade nusl

CASIMIH.O Pausro.
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III \i
El señor Lúcas y sus hijas y sus yernos,

y hasta sus nietecillos, están alborczadci]

por que el señor LÚCfiS ha recibido carta de I

su hijo Juan, en que este le anuncia qne h ,1

turnado la liceucia nbsoluta,-.v aquel mism

dia sale de Zaragoza para el pueblo, adund

llcgurá pOCO después que la carta..

-¡Ah! esclurnaba el señor Lúcas temblan:
do y lloraudo á In palO de pena y de gozo:

¡Qué dia tUIl feliz ¡Jara todos seria este, si

oli Juan UD ellcontrara en el Canlpo Santo H
la lJobre lnu'h·e que dejó en el hogar! Y,
debe á. estas horas vellil" pUl"la vega acá

¡(:lué estas picares piernas, mas viejas qu

l\lutusulen, no me perYaitan salir oiquiers 81
ecrr"o de los Suspiros á recibirle, conlO to~

dos esos cOlupañer\)s de 6U niñez que ha

ido á escape para IlIJá así que han sllbid~

que Juan "ielle!

-¡Yo ta,nen quero ir tí ver nI tio solao11

gillloteau SU:1 nietecillos, tirando con desdca

LA VUELTA DEL SOLDADO

~ue llega hasta media falda, y lleva unas funden en uno, como ha cuatro siglos hicie. 1 118 comieoza á 108 veinticuatro ~ ~rder
'mangos muy auchas, que tienen la forma ron sus egregios prf ncipes Fernando é Isa- ce 1 z80iaJ PericO el COJo Iba to-Ilermosora, o . . t ,
-de oreja de elefante. Este abrizo es bastan- bel, convirtiendo dos patrias en u na sola b á cantar 1 sUspirar Jan o su.... das las DOC es ·
(6 cómodo, Viene luego el pardesu,s-pelliza, patria, cuya grandeza histórica no bastan ellos cantares Y SUSPiroS no.reja; pero squ .
que tiene la forma de un capote de soldado, á espresar todos los superlativos de la llegaban á S11 coraZOll . •

largo, ancho, fruncido en el talle, por de- elocuente lengua castellana y cuya gloriosa ueV8S al pueblo, primero deLlegaroo D

Iante y por detrás, con manga serniajusta- unidad pugnan por romper nuestros iufeli- ' J o le hAbían hecho cabo y luego deque Sl ua 1 b 1
da; se parece Iná~ bien al capote-bata de un ces tiempos, allí vive glorificando á Dios 1 h 1'"80 hecho sargento, é sa e 18que e 8ul . ó d
inválido que á la prendá de una mujer bo- con la fé, la humildad J' el trabajo, entre llenó de orgullo y de alegria; pero oy e-
nitu y elegalJte; pero es cómodo, sans fa!ion~ colluas embalsamadas por la salvia, el to- eir tí las gentes:
y una mu ltitud de parisienses lo han adop· rnillo y el romero, amados de la industrio- -¡Ese muchacho va á hacer carrera! ¡Lo
tado. sa abeja, un pueblecillo) que s610 para ola- os es capitan para cuando cumpla! ~NBmeo . inó d

Finalmente, mencionaré la capa española. bar á Dios con la santa voz de su erguido le vo)verernos 11 yef por aquí SID man In-
hecha de tela de lana fuerte y asargada, de cumpanario osa mostrarse al viajero que re- do OD batalloo!
liD gris beige indeterminado, qne Tiene al corre sus cercanías. y cuando Isabel oyó decir esto 58 paso
ser una inmenso. rotonda sin mangas, ajus- Uua hermosa mañana de primavera sa- eavHosay triste y descolodda,.~ lloró sin
rada ú los hombros con algunas pinzas y lieron casi todos sus moradores al collado consuelo. ,
r~bt-'IPnda de una tira ancha de t.erciopelo que llaman de los Suspiros, porque allí Y no fué esto solo Jo que Isabel oyó. Un

de \."(1' .ioncil lo de un color más oscuro. Se suspiran de pella Ó de alegría los que se 811.~· llnoche·cer, acercándose á la fueoteqae su­

la eu.boza como UDa verdadera capa) dejan- sentan y los que regresan al dirigir desde surra en la euramads de las afueras del
do libres brazos y manos. Pero este modelo) allí IR última ó la primera mirada al pueblo pueblo, oyó que hablaban de ella y de Juan

elegante y cómodo, se generalizará dificil- donde dejau ó vau á encontrar sus amores, las mozas que en torno de la fuente llena-

mente, porque exige una gracia particular Oyéronse dolientes "lloros y amorosas ban el cántare. y se detuvo á escaehar:
nara embozarse, que pocas francesas po- 1 b 1 decían se queda para vestir.r v frases, y viérouse apretados abrazos, é in. - 58 e, , o

seen. mediatameute unos mancebos se ulejarou, imágenes, por que Juan dentro de poco será

Se preparan loara vi llas en materia de se alejaron llorando por la vega, y cuando un señor oficial cou galones y estrellas, 1

aombrtl las elegantes; hablaré de ellas tan Jos perdieron de vista las (lentes que en el claro esté que no ha de venir aqaí á destrí-

Iuegc como los modelo~ salgan á luz'.Desde collado quedaban, estas g:':.tes se volvíeron, I par terrones.
Juego se puede ya elegir, para los trajes de tambieu llorando, á la aldea. -Si, de segurtJ;- la Vírgeo que está en el

'Vesti.r y. mod~6tos, la sombrilla de ~aso deI -¡Pobres quintos, pobres quintos! ... de- altar mayor de la parroquia. ya tiene quien
-cOIOI VIVO Ó ..uav e, enteramente velada de cían los que quedaban. la vista y la calce mientras Isabel viva.
-encaje .negro Ó crema. Las sombri llas ordi-I -¡Pobres padres! ¡Pobres hermanas! ¡PO- ,y el domingo inmediato se leyeron en la

.narias llevarán, gcueralmente, unas floresIbres amadas! podían decir con más razou los parroquia del pueblo las primeras amones-
~normes agrupadas sobre un fondo de color que se iban. taciones de Isabel y Perico el Cojo, que 5US-

-diferente, pirllbll en rano por ella desde que JUBU ca-

En el calzado se han introducido algunas 11 yó _quinto.
modificaciones. Los zapatos serní-descubier- Han pasado muchos años, que muchos

tos reemplazan casi completamente la boti- años son seis ó siete para el que los pasa

na en la estaciou actual. El zapato llamado amando, temblando, llorando y esperando

inglés ó RicheJieu es de cabritilla 6 charol, iuút ilrneute.
y vá adornado COD pespuntes blancos; es de -¡Abrazaos por si es la última vez! dijo el

~l¡gé, y se r'Jue para salir POI" la mañana señor Antou á su hija Isabel y á Juan, el uo­

en tr(Jgccitos de lanilla. Coo los trages de vio de su hija, que llorab au, sin consuelo,

'Visita se puede pouer el zapato negro Ú mor- en el collado de Jos Suspiros,

-dorado, que es de medio vestir, ó bien el -S,í ¡que se abracen los pobres chicosl

zapato de charol, con lazo y hebi llita de asintió LÚCIiS, el padre de Juan.

oro ó plata antigua. Para vestir, para teatro, É Isabel y JU81l se abrazaron, y al abra­

.soirée) etc., hay uua ulultitlld de preciosos zarse se dijerolJ bajito, b3jito) cOlno si sólo

zapatos descubiertos ó bajos, con puntas Dios fuera digno de oil·los:

bordadas de azabache, hechas de roso negro -Isabel, ¿rile olvidlu"ás?

~ del mismo color del traje. -¡No, .Juau, si tú no me olvidas!

VIZCO~DESA DE CASTELFIDO. -¡Pues espel·U!
-¡ESpel'al·é!

Isübel esper{) un Riio) esperó dos, esperó

tres, esperó cuatl·u lIorulldo de celos, <.le

irnpacip.ncilt y de incel"tidumbre en lo pOI··

1 venir, pnrque ¡ay! el mancebo que á los
AlU donde Arogon y Castilla se avistan, veinte arlus es lozano y 'herlnoso, á los veill­

ae es~rechan 1u manu, se aurazan y se con- tiocho ó lreinta lu es talllbielJ; IlJcro la don-
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SEMANADE LACRÓNICA

LA ESCUELA NORMAL

Es reahnente núiable el número de nifías
Que, laDz~d8s ell lu corriente ~e. la yida.
iutelectunl, (.>rcpúruu.ie, en los dlshptos ra-•...

REVISTA DE LA PRENSA

IV

losjuguetes con que De entretienen en tor­
!lO de su madre que desgrana legumbres, y
le su tia que", hace media y da de mamar á
re prinler cachorrillo.

-No, no, replica el señor Lúcas; aquí too
lo el mundo; casadas y solteras, mamnnci­
losy enredadores, que necesito quien rne
lcompañe y distraiga mientras llega mi
usu, por que el que espera desespera.
Oyese en esto gran vocería en la calle

listinguiéndose voces de 'mujeres que dicen
¡Qué hermoso viene, Dios le bendiga!- y el
eñor Lúcas, al oirlas, da un grito de gozo y

e alza de su asiento y pugna por lauzarse á

:1 puerta.
y á la puerta aparece Juan tembloroso,

Iesatentado, loco, llorando y riendo de
.mociou; que sólo Dios y los que lo hemos
entido sabernos In que siente el que, des­
mes de muchos años de ausencia del ho­
~r paterno, atraviesa las puertas de aqu el
iogar y no encuentra ya en él á la que en
~J le dió el dulce nombre de hijo.

Abrazos, besus, lágrimas, bendiciones, to­
lo el dulce concierto que forman esos ins­
rumentos de santa música- que se llaman
~orHzones, solemnizaron la vuelta del sol­
lado al hogar paterno.

Hay cosas que se adivinan y no- se expli­

sau, que se sienten y no se pintan ni se
\
:tnentan. ¡Una de ellas es la que yo, mez-
[uino artista que no sé más que esbozar y
ientir, he querido encerrar en limitado
cuadro y lo he querido iuútilmente!

En el roes entrante el Dr. D, Ignacío Pi.
100vano se hará cargo de la cátedra de me­
dicina operatoria, para la que fué desígnado

Uf) hallazgo notable tiene en regocijo á hace tiempo por la Facultad de Ciencias
los arqueólogos de México. Se ha descubier Médicas, y que desempeña interinamente el
to en un pueblo de Veracruz una colosal Dr. Aguilar,
piedra, en la que en perfiles huecos está es- .*..
culpida una gran figura de indio, que tiene Numerosa concurrencia asistió el miérco-
al pié un pescarlo y un conejo, como en les al local del Instituto Geográfico Argen..
sftn bolo de la caza y de lapescu, y en la tino, descollando las damas en gran DÚ....

mano Id. flecha tendida. mero.

Pronto estará la monumental reliquia en A las H 1[2 el Dr. Zeballos abrió el acto
el valiosíaimo Museo mexicano, que publi- pronuuciaudo un breve discurso en honor á
ca ahora muy ~cos «Anales», donde en las damas que honraban en ese momento el
lengua galana cuentan los estudiadores de local del Instituto, ocupándose de paso, y á
México ya los libros del padre Sahagum, largos rasgos, de las ciencias, literatura
que á no haber sido benemérito de la Igle- y por ende de la iuiportaucia de la mujer
sia, lo fuera de la hisforia mexicana; ya las en el hogar y la farnilia.

raras bellezas de aquellas ruinas miste~iosas1 El Sr. Paz Soldan leyó en seguida un es..
de Xochicalco, que UIlOS tienen por templo, 1tudio concienzudo sobre la hidroaraña del

• b

Y por, un fuerte otros;, ~a las ~enerad8s 1territorio que se estiende al oriente de los
profesías de aquel moisiaco apóstol, que Andes, Ilamando la atención de la ciencia
fué como el Confucio de los yucatecos, Chi- y.de la industria el estudio de las graudes

larn Balara anciano y virtuoso. corrientes que permitirán la navegacion y
~Iuy rico en ruinas es ese suelo de Yu- desarrollo del comercio en vastas secciones

catuu, donde los descubridores afortunados del territorio americano,
hallan piedras cuyos gerogliñcor estraños Siguióle en el uso de la palabra el coman...
parecen decir que en los tiempos en que dante Fontana, Se ocupó de la descr ipcion
.las vírgenes de Chitchem se arrojaban ale. á largos rasgos del territorio del Chaco, de.
gremente, al compás de las plegarias de los teniéndose en su flora y fauna que- ofrecen,
sacerdotes, al pozo sacro cuya boca. mortal .para el porvenir ancho campo á 11:1 in...
escondian humos aromáticos, los hombres dustria, .

acaso couocian fa el modo de usar de la El Sr. Fontana estuvo sumamente oportu....
electricidad para cruzar mensajes: dos ti- UD al describir la exuberante vegetación de
guras de iguales arreos y apariencia, há- ese territorio hasta hoy desconocido y qua.
blanse en una piedra de Chitchem, á poca nuevos exploradores haráulo conocer en to..

¿Qué ha sido (h, Juan y qué de Isabel? disuuicia, más no COD iuscripciunes de íigu- dos sus detalles, haciendo la luz bajo 10&

¡Ay, que honda pe~l:l CAusa el decirlo! rHS, sino con rayos, que salen de Jos labios sombras misteriosus que proyectan las gi-.
-¡l'raidora!! exclamó J uau con el cora- d b

e UUI os. guntescas palmeras que crecen á orillas da
zou envenenado cuando eu el hogar uater :jc

t' * * \ los rios magestuosos que lo cruzan.
DO se hubló de Isabel. En la sesion tcnidu anoche por el Canse- El discurso del Comandaute Fontana

-¿Qué dices, h ijo? le replicó su padre. jo Deliberante, se sancione'> un proyecto de fué en diversos periodos uplaudido por los
No le des ese nombre, que si le merece, le los señores Recke, Vernengo y Cudret, por presentes, J al termiuar recibió las felicita-
merecen tam bien tus hermanas. A J.1 h i biel cual se neroga a orueuunzu que pro 1 iu clones de los que lo escucharon.

-Iuun miró á sus' hermanas felices, amo- el trabajo en los dias Dom i ugos, sustituyéu- Cerrado el acto público, una parte de la
rosas y buenas; lleuá rnnsele los ojos de lá dota por la que pu bl icamos en seguidn: coucu rrencia pasó á las piezas iuteriores
grirnas, .Jos abrazó, se enjugó '-los Oi08 y ]) II 1

- J E! Consejo C l 'ierante resue.cc: donde hubíase servido un refresco.
guürdó silencio. o TdI' iArt. 1 ,,0 us us casas de comercio, le Fué después de las once de la noche qua

Pasaron dios y pasaron Ineses,'y una In8- cualquier clase qu-e SCUlI, los talleres y de- los últimos concurrentes aba ndo naron el lu-
liana apareció Perico el CO,)'o eu u nu calle- bl .. . 1 . 1 j , .
_. nlas esta eClolnlellt(lS llH ustrltl e8.. pUl l·an cal dellustitulo G-eogl'áfico Argentllloo
Juela con su. navaja en III mano y en el pe- peranunecer abiertos los Domillgo3.

eho u na herida, por donde se habia escapa- Al't. 2,0 No se per.. ~ itirú tndJujul' en los

do, todo sr. aliento. tulleres é industrias eu los dias Domiugos el.
Nadie ha vuelto á saber de Juan. , , iPer-!luenores de cntlH·ce ullos.

dónele Dios! . . . .. Al't. a=> (¿uedan del:oguuas todos las or-

ANTONIO DE ~'RUEnA, deuauzas dictadas aUlcrinrrllente que se
opongau ú la presente.

Art. l. o COllluníquese, etc,



40 EL ALBUM DEL HOGA.R

GRAYE.ME~TE RNFER:\IA

La distinguida escritora Juana l\Iauu.
Gorriti se encuentra gravemente eufern

Hacernos votos POI" su pronta mejor iu.

CLUB BUExús·AIRES

EllO del pl'ÚXilllO mes tendrá lugnr
gran cnnciertn en los salones de este c h

«El AlbulIl del lI(lgal·.p lleva hoy
siguieures 1I1Ilte..iules: · .

En busca de la muerte, novela de J.
rl'tH·chp.tti-Alas de mariposH, pnesia, ,
DOllli ligO l-lUU}lIl1 I-Ierlltllltiel.-Renl i lIisc~
"ias, Plll" Lirio-Las peoltes cadell:l~,

C(lsillliro Prielo-p("rfiles celestes, p(lr R.
El illsecto .Y la estl"el1a, poesia, P(,I" l\Iuul i

Heillu-llevistR de modus-Lu yuelta. 1I

s()ldado~ por Antollio de l"l·ut'bu-H.evü
oe lu preusn-Cr,"nica de la·seoloD8.

flue dijo Ilama.rse José Maria Carnerero ]
Sr. Alvear 10 hizo pasar inmediatamen
á su despacho.

Vestia el visitante modesto traje de sac
y empuñaba una. monumental galera, (
las de á principios del siglo presente, ql
pasaba de una mano á otra con un moy
miento no exento de coquetería.

E 1 Sr. Camerer hizo presente al Inte
dente, que descendía de D. Juan de Gar~

y de D. Pedro de l\Ieudozo, y que su visi
tenia por objeto hacerle saber que le pen
necia en propiedad la Recova Viej
atribuida generalmente á los Sres. Anch
rena.

.Agl"egó el Sr. Camerer que en el inter
de facilitar el ensaoche de la plaza de
Victoria, [J\) tenia inconveniente en ced
gratuitamente dicho edificio al rnunicip
de "Buenos Aires.
• Como el SI', Alvear, que había compre
dido con quien se las había, le exij iese =

NUEVO DRAMA gun título que justificase la autent.icidad 4

Nuestro conocido poeta Martín Coronado su persona y sus derechos al edifiuio de

ha concluirlo un nuevo drama que será Recova, nuestro hombre sacó del bclsi]
puesto en escena por la compañia de Calvo, interior de su saco un documento extene
que llegará próximamente á esta ciudad. du sobre papel que puede haber sido de o

Nos apresurarnos á dar esta noticia, que cío y que copiado textualmente reza así:
es una verdadera novedad literaria, reser- (Hay un sello incomprensible).
vándonos para juzgar det.enidamente susl Certifico que D. "José l\Ial'ia Camerer, s.
méritos hasta el dia en que sea representa- tero, natural de esta ciudad, ha. observar
da la nueva producción del inspirado autor buen» conducta aSÍ política como moral d
de Luz de luna y luz de incendio. rante su permanencia en la misma. Y pa

los efectos convenientes doy la presente.
San Sebastiau á 10 de Agosto de 1861.

fecunda en di- Eustaquio Anuliba, Alcalde mayor.
E l Intendente, que estabo de buen h

mur, y encantado C0n la conversacioo,
su visitante. le prometió dar!e una uue

audiencia y_ lo despachó amablemen
prometiéndole una recornendacion espec
para e: Dr. .l\Ielendez.

¿POR QU~?

Una interesante niña de una familia muy
conocida del barrio del sud, cuyo nombre
reservamos por razones que no es necesario
esplicar, ha intentado poner fin á sus dias
tomando una cantidad de arsénico, cuya
dosis, rnal calculada, no bastó para obrar
los efectos deseados. Su estado, sin embar­
go, es grave. Es asistida por el Dr. Enrique
Lopez.

La mencionada niña estaba proxima á
casarse con un jóven ahogado del foro de
Montevideo, que hace pocos dias llegó á ·~s·

ta ciudad.
Este suceso, que ha estado ocu Ita en la

mayor reserva, y queproducirá tal vez rnu-
·cl~o rnido "en nuestra sociedad, no ha podido
escapar alojo escudriñador de uno de los
reporters de El Album del Hoqar, que pro­
mete á sus lectores tenerlos al corriente de
los resultados del hecho meuclouado.

EL POLITEA.MA

La compañia Tartini, justamente apre- TEA.TROS

ciada en l\Iontevideo y Buenos Aires con Atravesamos u na época
las salvas de silbidos CaD que ha sido salu- versiones teatrales.
dada, ha estado en el Politeama ejecutando E n la Opera funcionan nos compañías:

las obras de su repertorio. una inglesa, y la otra de comedia española,
En cierto modo, el público que en gran de l\Iakay-Reig. Esta última trae un cuerpo

número acudió las pri merus noches á dicho coreográfico completo en el que figura la
teatro, hn merecido el chasco esperimenta- célebre bailarina Vicenta Guerrero, que ha­
do. El es cansado por esa pasión inusitada ce las delicias de los amantes del baile, )11

por la ópera que ha empezado á iuvudir nos cien do sus cun lidades artísticas así corno

y que acabará hasta por pervertir el gusto sus elegantes y tentadoras formas.
artístico si se sizuen to lerando COUl nuñias N

'-' t El teatro ucioual utrae numerosa y se-
de segulldo órden, como Jtl que nos ocupa. lecta cnncu rrenciu con su bieu compuesta

Es bien sabido que la ú ltirna compañia de compañia de zarzuela española, en la que
Ferrari que funcionó en Colon deJ'ó mucho la Franco y demás artistas cosechan nutri-
que desear; pero apesar de esto ella estaba dos aplausos.
-eu todo sentido moy arriba de la eumpañia La Alegria ofrece tambien buenos muo.
mamarracho de) Politearnu. . ..

S
. l ' . meutus de 501HZ; y por, fin, el Skating-Riuk
111 embargo e público la acepta. de buen . . ., , tIene sns salones Sleffi (Jl'e ] lenas de lUIlOIU-

grado, mostrándose indiferente á las be· l da conctln'clJeiu.
llezas del arte drurnáticú ql1e debiéramos I -
lll'l"ecial' rnejor y fomentalt al~o mas, esti- UN DESCENDIRNTE DB G·AllAY l' ~IENDOZA.

IDlJlnudo á uueslrfJS poetas, que guul"dan si- ])ice L(lJ Racion.
leucio temerosos aute esa fria iIH.Jifercncia. A.ve1" entre 1 y 2 de ]0. tarde, se hizo

onullciur al Intendente ~Illllici1Jul UII sujeto

mas del saber, en este importantísimo cen­
:tro de educacion, que está destinado á pro­
-ducir una verdadera transformacion social.
. La educacion de la mujer ha sido casi

aiernpre descuidada y hasta mirada con in­
diferencia entre nosotros, corno en la mayor
'Parte de los pueblos de raza latina, obede­
eiendo sin duda á preoc'y pociones del pasa­
(lo que no tienen ni tuvieron nunca raZOB
de ser. Felizmente entre nosotros esas vie­
jas ideas empiezan á desaparecer, para dar
lugar á nociones mns claras y elevadas que
enseña n que el cu Itivo del espíritu no debe
circunscribirse tan solo al hombre, sino que
debe estenderse también á la D18S cara mi­

tad del género humano.
L. Escuela Normal es hoy UD núcleo de

jóveIJI'" distinguidas que uniendo á los en­
canto." naturales de la belleza y la virtud
un decidido amor por el estudio, serán mas
tarde, y con mas razon que nunca, las due­
ñas del hogar, conquistando al hom br e no
solo por el corazón sino tambien por la in­

teligencia.
En La Escuela Normal, que es dirigida

por la inteligente señora de Caprile, edú­
·canse próximamente unas cuatrocientas ni­
.ñas; . verdadera legion de honor á cuyas
manos estará encomendada mas tarde la
-débil inteligencia del niño, y por 10 tanto,
el gobierno mismo de la futura sociedad.
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